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PRÓLOGO: 


Movido por el deseo de aplicar a nuestra 
peculiar indiosincrasia las nociones generales 
de sociología, y de efectuar el análisis con- 
crefo y realista de los problemas sociales de 
la hora presente, me he propuesto dar a luz 
una obra complela de Sociología adaptada a 
nuestro país. 

A esta obra he dado el título genérico de 
SOCIOLOGÍA CHILENA. | 


Consfa de tres partes: la primera es Expo- 
sitiva; la segunda, Doctrinal: y la tercera, 
Práctica. 
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En la parte expositiva, después de un es- 
tudio general de Sociología aplicada, hago 
análisis de las clases sociales chilenas, clases 
alfas, clases medias y clases obreras; esludio 
su estática y dinámica social; y presento, en 
cuadro gráfico y sintético, el conflicto produ- 
cido entre estas clases, denominado la Cues- 
tión social. 

Esta primera parte comprende un libro que 
he publicado con el título: SOCIOLOGÍA CHF 
LENA, y el subtítulo: Nuestro Problema So- 
cial. 

La benévola acogida que se le ha dispen- 
sado en los círculos intelectuales y periodís- 
ticos, como también las elogiosas críticas de 
que ha sido objeto, comprometen mi gratitud. 


La segunda parte de SOCIOLOGÍA CHILENA 
es de carácter doctrinal. En electo, en ella 
expongo las feorías o doctrinas sociales que 
lorman el substratum ideológico de los más 
imporfantes y caraclerísticos lenómenos eco- 
nómicos, políticos y morales de los fiempos 
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presentes; y electúo el análisis crítico de di- 
chas doctrinas con la serenidad de espíritu 
del investigador que, colocándose al margen 
de todo partidarismo, aún en los errores, bus- 
ca un alma de verdad y un principio de jus- 
ticia. ¡ | 

La extensión de las materias de esta se- 
gunda parte, me obliga a dividirla en dos li- 
bros. En el primero, estudio el Liberalismo 
económico o Capitalismo, el Anarquismo, el 
Socialismo, el Bolchevismo y el Fascismo. 
En el libro siguiente, el Mutualismo, el Coo- 
perativismo, el Sindicalismo y la Democracia. 

Es el primer libro de esta segunda parte el 
que presento, ahora, al público con el título: 
DOCTRINAS SOCIALES. 

El segundo libro será publicado el próxi- 
mo año, si las circunstancias lo permiten, con 
el sugestivo nombre de SINDICALISMO Y DE- 
MOCRACIA. 


La fercera parle de la obra total de SOCIO- 
LOGÍA CHILENA es, como lo he dicho, Prác- 
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tica. En ella, hago la explicación de las más | 
importantes instituciones sociales que pueden 
realizarse por la iniciativa privada o por la 
pública autoridad. Y, por último, analizo la 
Legislación social vigente, y propongo algu- 
nas reformas que estimo necesarias. 


Las doctrinas sociales fienen cierta univer- 
salidad que sobrepasa los límites de un país 
y de un momento histórico determinado. Son 
patrimonio de la humanidad en cuanto supera 
el espacio y el tiempo. Por eso, este libro y 
el siguiente, que es también de carácter doc- 
frinal, son los menos chilenos de los cuatro 
de que se compone mi obra de Sociología. 
Con fodo, en la exposición de las doctrinas 
sociales, tengo muy principalmente en cuenta 
la propaganda que se ha hecho de ellas en 
nuestro país. Durante muchos años he vivido 
en conlacto con el pueblo, no sólo en sus mo- 
menlos de depresión psicológica, sino lambién 
en las horas difíciles de sus reinvindicaciones. 
Fle dado conferencias y mantenido polémicas 
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públicas en los principales centros comunis- 
fas y anarquistas del país; he conocido per- 
sonalmente a los más ardientes delensores de 
esas ideologías avanzadas y, a algunos de 
ellos, me han ligado los lazos de: sincera 
amistad. No hablo, pues, sobre lo que no 
conozco sino por libros. Más bien, por lo 
contrario, del choque de mi ideología y sin- 
ceras convicciones con las de ellos, ha brofa- 
do mi obra de SOCIOLOGÍA CHILENA. Ae 
creído un deber contribuir con mis esfuerzos 
y mis años de observación y de estudio, a 
desbrozar el camino que oriente definiftiva- 
mente a los espírilus selectos y a las masas 
populares hacia el bienestar y la grandeza 
de la patria. 


Antes de ferminar, una advertencia: el car- 
go de Inspector Visitador de la Dirección 
General del Trabajo, que me ha conferido 
el Gobierno, no liene relación alguna con 
este libro, ni con los que seguiré publicando, 
En ellos, hago apreciaciones «estrictamente 
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personales», complelamente ajenas a mi 
puesto de funcionario público, en el que pro- 
cedo siempre y en todo, en conformidad a las 
normas directivas de la autoridad suprema 


del Estado. 
GUILLERMO VIVIANI C. 


Santiago de Chile, Octubre de 1927. 


El Liberalismo Económico 
o Capitalismo y su Crítica 


SUMARIO: Principios fundamentales del 
Liberalismo.— Aspecto económico del Libe- 
ralismo.—La ley de la libre concurrencia. 
—Papel del Estado, según el Liberalismo.— 
Análisis crítico del Liberalismo económico. 
— Consecuencias de la amoralidad del 
Liberalismo económico. — El Liberalismo 
causa de la Cuestión Social.—Criítica de la 
concepción liberal de la propiedad.— Los 
limites de la libre concurrencia.—La libre 
concurrencia en el contrato del trabajo.—La 
igualdad base de la libertad en el contrato 
del trabajo.—Doctrina de León XVI sobre 
el salario.—La autoridad del Estado y el 
Liberalismo.—La caridad y la enecncia 
en la economía liberal. NR A 
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Principios fundamentales del Libera- 
lismo 


El hombre es bueno por su propia natu- 
raleza. Su bien máximo es la libertad. Ella 
es fuente y raíz de todos los derechos. Para 
ser feliz sólo necesita la libertad económica, 
la libertad politica y la libertad moral. El 
hombre, entregado a la expansión más com- 
pleta de su ser, proveerá a su subsistencia, 
será un buen ciudadano y un individuo mo- 
ral. Libre, independiente, dueño de sí, autó- 
nomo obrará siempre en conformidad al bien 
común y servirá a la sociedad, ala cual perte- 
nece. Todos los males individuales y sociales 
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tienen su origen en la coacción. Cuanto más 
pueda gozar el hombre de su libertad, tanto | 
más grande será el progreso y la cultura so- 
cial que obtenga. 

Dos leyes rigen las actividades huma- 
nas: la lucha por la existencia y la selección 
vital. La palanca poderosa de toda acción 
es el interés individual. Movidos por el in- 
terés, los primeros hombres formaron las 
sociedades humanas, hermoso conjunto de 
libertades individuales puestas en armoOnia 
por un pacto, convenio, O cuasi contrato. El 
interés también asocia a los capitalistas en 
grandes empresas, lleva a los empleados a 
las oficinas, arrastra los obreros a las fábri- 
cas e impulsa al Estado a la mantención del 
orden público y a la ejecución de obras de 
bienestar general. 

La lucha por la existencia es una ley na- 
tural inevitable. Ella trae consigo el triunfo 
de los más poderosos, sobre los débiles, de 
los más fuertes y mejor dotados de cualida- 
des de inteligencia y energía sobre los me- 
nos capaces. ¡Qué hacerle! El árbol gigan- 
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tesco de las selvas oprime con su sombra y 
atrofia los débiles arbustos que crecieron 
a su lado. ¿Acaso, por eso, no es digno de 
admiración, y no han de ser reconocidos sus 
beneficios y superioridad? La lucha de los 
hombres contra los hombres, en la conquista 
de los bienestares particulares, es el poder 
maravilloso que ha producido los resultados 
más espléndidas del progreso moderno. Ella 
fortifica el carácter, desarrolla las grandes 
cualidades del genio, favorece la inventiva, 
produce un florecimiento de obras nuevas y 
mejora la raza humana con la selección na- 
tural. Mientras los más aptos y capaces 
triunfan y multiplican sus generaciones, los 
ineptos, los abúlicos, los enfermos del alma 
y del cuerpo, fardo pesado que la humani- 
dad lleva consigo, quedan a la vera del ca- 
mino, al margen de la verdadera vida, y por 
último, desaparecen. Hay, sin duda, males 
inevitables, dolores difíciles de remediar. No 
siempre los hombres obran bien. Pero los 
males originados por la libertad no tienen 
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otro remedio que una más grande, más am- 
plia y más fecunda libertad. Estos son los 
principios de la democracia liberal. 


Aspecto económico del Liberalismo 


El Liberalismo, en su aspecto económico 
toma el nombre de Capitalismo. Sus más 
principales características ya hemos descrito 
en el Libro 1 de SOCIOLOGÍA CHILENA. Vi- 
vimos en un régimen capitalista. Hay liber- 
tad de trabajo y de asociación. El hombre 
es libre para trabajar o no trabajar, para 
desempeñar el oficio que le plazca, para 
contratar su trabajo o no contratarlo. Pero 
si, en el uso de su libertad, contrae un com- 
promiso ante la ley, debe respetarlo. No im- 
portan las condiciones en que lo haya efec- 
tuado. Nada le disculpa. Como sér libre, tiene 
sobre sí la plena responsabilidad de sus ac- 
tos y ha de sufrir sus consecuencias. El ciu- 
dadano también puede asociarse; y todos los 
fines son lícitos, menos los expresamente 
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penados por la ley. Puede asociarse para 
explotar la riqueza, para alzar los precios 
de los productos en el mercado, para lo que 
le plazca. Usando de su libertad, no daña a 
nadie. Ninguno podrá pedirle cuenta de sus 
obras. | | | 
Tan intangible como el individuo es la 
propiedad, derivación de él. El derecho a 
poseer bienes muebles e inmuebles, tierras, 
instrumentos de producción o dinero es ili- 
mitado. Puede el ciudadano disponer de 
ellos a su arbitrio como de su propia per- 
sona. El Estado debe garantizar la propie- 
dad privada. Sobre su inviolabilidad des- 
cansan las leyes. Es el jus utendi et abu- 
tendi de los antiguos. Si hay grandes hacien- 
das sin cultivo el más perjudicado de todos 
es su dueño. Si hay capitales cuantiosos sin 
explotación, no importa. Ya se moverán 
sus dueños y los harán producir, acica- 
teados por el deseo de la ganancia. El Esta- 
do, sin intervenir en los intereses de parti- 
culares, debe hacer respetar por todos, el 
derecho común. No es su misión limitar 
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o gravar la propiedad o la riqueza con car- 
gas onerosas que son una forma simulada 
de enagenación. Los desequilibrios econó- 
micos son fatales y necesarios. No deben 
preocupar a la Autoridad, sino en cuanto 
puedan perturbar el orden público. Gocen 
los ricos de su riqueza. Luchen los pobres 
para ser ricos. La vida es un combate. ¡Ay 
de los vencidos! felices los que triunfan! 


La Ley de la libre concurrencia 


La libertad absoluta produce en la vida 
económica la concurrencia, es decir, la 
competencia sin frenos, sin limites de nin- 
guna especie, entre las personas dedicadas 
a la producción y comercio de la riqueza. 
La ley natural de la libre concurrencia co- 
rresponde a una concepción cientifica y ma- 
temática, de la organización industrial de las 
empresas modernas y de las actividades co- 
merciales de nuestros tiempos. Concurren 
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los capitales a la formación de nuevas em- 
presas y a la mantención o desarrollo de las 
que ya existen; y es natural que corran tras 
los más gruesos dividendos y huyan de las 
instituciones que los colocan en peligro de 
perecer. Por eso, los paises agitados por re- 
voluciones o agitaciones populares no son 
propicios para un desarrollo industrial in- 
tenso. Los capitales arrancan de ellos como 
de una casa que se derrumba. Concurren o 
compiten entre sí los empresarios, los técni- 
cos y profesionales, los asalariados intelec- 
tuales o empleados, como también los traba- 
jadores manuales; y, gracias a la competencia, 
se estimulan a una mayor capacidad y mejor 
calidad de trabajo, y se evitan las exigencias 
de retribuciones exorbitantes. La concurren- 
cia establece en el mercado del trabajo el equi- 
librio natural entre la oferta y la demanda. 
Es además una ley salvadora que impide la 
rutina en la fabricación de los productos, 
los monopolios irritantes y el alza ficticia de 
los artículos de consumo. Ella produce una 
perpetua e incesante renovación de las acti- 
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vidades comerciales, desplazando del mer- 
cado lo más caro o inadecuado por lo más útil 
y barato. En el concepto científico de la 
vida económica, el trabajo es una mercancía 
como cualquiera otra. Las actividades hu- 
manas deben medirse por su capacidad pro- 
ductiva, sin sentimentalismo ni contempla- 
ciones de ninguna especie. El patrono no ha 
de ser el bondadoso padre de los obreros 
encargado de satisfacer todas sus necesida- 
des. Su criterio cientifico y objetivo es: a tal 
trabajo, tal paga. Quien lo haga, no importa. 
Las leyes económicas son muy distintas de 
las leyes morales. Los negocios son los ne- 
gocios. Entre patronos y obreros, no existe 
otro lazo de contacto que el contrato del 
trabajo. Cúmplase lo estipulado en libre 
convenio; y basta. Gráficamente, la concu- 
rrencia en el trabajo podría expresarse asi: 
cuando muchos obreros corren tras un pa- 
trono, los salarios bajan; cuando muchos 
patronos marchan tras un obrero, los sala- 
rios suben. 
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Papel del Estado según el Liberalismo 


La misión del Estado, en una nación de 
principios liberales, es únicamente tutelar los 
derechos de los ciudadanos para facilitarles el 
libre ejercicio de sus actividades individua- 
les; y reprimir los abusos manifiestamente 
contrarios a la ley, al derecho común. Vigi- 
lará la moralidad y la higiene públicas; 
atenderá los servicios más indispensables 
para el desarrollo de la vida ciudadana; y, en 
lo demás, dejará libertad. En los problemas 
económicos no debe entrometerse. Sea buen 
administrador de sus propios bienes, y eso 
basta. Los conflictos entre el Capital y el 
Trabajo deben ser resueltos por aquellos 
cuyos intereses están en juego. Garantice el 
Estado la libertad contractual; dé sanciones 
enérgicas y castigne a los que, habiendo em- 
peñado su palabra, no la cumplen; procure 
la libertad de todos dentro del derecho co- 
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mún y la inviolabilidad de la propiedad pri- 
vada; y será respetado el orden, y existirá 
paz y armonía social. Su papel es pasivo: 
dejar hacer, y dejar pasar; el mundo camina 
por sí mismo. En suma, el Estado debe ser 
un juez, un policía y un higienista. Un juez 
para dirimir los conflictos entre particulares; 
un policía, para hacer guardar el orden 
público; y un higienista, para sanear las po- 
blaciones e impedir el desarrollo de las en- 
fermedades sociales. Nada más. Su inter- 
vención en los conflictos entre el Capital y 
Trabajo es perniciosa. Perjudica a la nación 
y daña a quienes, en virtud de un principio 
superior de justicia, procura favorecer. Sea 
el Gobierno un mero espectador de aque- 
llos problemas que no se hallan dentro del 
rodaje de sus actividades propias y basta. 
En síntesis, el Liberalismo económico es 
el individualismo racionalista sin atenuacio- 
nes de ninguna especie. La sociedad, según 
el, podría compararse a un inmenso torbe- 
llino de átomos que luchan entre sí guiados 
por la ley de su propio interés. Cada átomo 
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sería un individuo. De la lucha de todos, re- 
sultaría un orden maravilloso; y cada uno 
obtendría su propio perfeccionamiento. Las 
leyes económicas reemplazarían con ventaja 
a las leyes morales; las ciencias, a la religión. 
Maravilloso efecto producido por el hombre 
entregado a su más completa libertad! 


Análisis crítico del Liberalismo econó- 
mico o Capitalismo. 


El principio del Liberalismo económico es 
falso: la libertad como fuente de todos los 
derechos. La libertad es condición indis- 
pensable para que el derecho exista, pero 
no es su causa, su origen o su raíz. Ella no 
es un fin en sí misma. La libertad, como 
arma de dos filos, sirve para el bien y para 
el mal. Radicada en lo más íntimo del sér 
humano, condiciona sus actividades superio- 
res pero no es norma de moralidad; estimula 
al progreso; y sin embargo, no es la regla de 
él. Por otra parte, la libertad absoluta no 
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existe; es un mito. El hombre nace y se des- 
arrolla dentro de un organismo ya constituí- 
do: la familia. Su libertad está limitada por 
la obligación natural de obediencia a sus 
padres. Vive en sociedad, en la cual hay 
derechos adquiridos que son legítimos. Debe 
respetarlos. Su libertad está limitada por el 
derecho ajeno; sus actividades deben subor- 
dinarse al bien común. Considerar, pues, al 
hombre aislado, independiente, movido por 
su interés, en la torre de marfil de su propio 
egoísmo, dueño de una libertad sin límites, 
es un error, es desconocer la realidad de es- 
trecho solidarismo en que se desarrolla. La 
libertad no se justifica por sí misma, sino 
por motivos superiores que legitiman su uso 
o determinan su abuso. La licencia es el uso 
desordenado de la libertad. Existe libertad 
fisica para hacer el mal, pero no existirá ja- 
más libertad moral. El hombre, consciente de 
sus altos destinos y de los lazos de solidari- 
dad que le une a los demás, comprende que 
no debe ejercitar sus actividades propias, 
sino en la órbita de la verdad, la justicia 
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y el bien. El uso racional de la libertad es 
una penosa ascensión hacia lo mejor, es un 
paso dado en el camino del propio mejora- 
miento, y un generoso esfuerzo para realizar 
una forma más perfecta de convivencia hu- 
mana. En cambio, la libertad entregada al 
egoísmo de las pasiones individuales y colec- 
tivas, se convierte en licencia, en degradación 
y en miseria. Ella es causa de desórdenes so- 
ciales sin número, de luchas intestinas, de 
guerras y revoluciones que destrozan las fa- 
milias, convulsionan las naciones y arrastran 
a los organismos sociales más vigorosos a las 
formas inferiores de la degeneración y de la 
muerte. El Liberalismo, no poniendo a la li- 
bertad otro limite que ella misma, ha con- 
vertido el uso de la libertad en el abuso 
de ella o la licencia; y ha producido la lucha 
despiadada de los hombres contra los hom- 
bres, sin otros límites que la potencia de ac- 
ción o fuerza de que cada uno dispone. A la 
lucha por la vida, en un sentido más moral y 
más cristiano, debemos oponer la coopera- - 
ción para la vida. Si en el choque de fuer- 
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zas naturales, el árbol gigantesco oprime y 
priva de sol y de luz al más débil con la fa- 
talidad de su poder inconsciente, en la lu- 
cha de las fuerzas morales, no debe ser asi. 
A nadie le ha de faltar lo necesario para su 
subsistencia honorable. La personalidad hu- 
mana ha de ser objeto de un máximo respeto 
y consideración práctica. El mayor bienestar 
de algunos no ha de significar el aplasta- 
miento definitivo de otros. Desgraciado el 
monumento de progreso y de cultura edifi- 
cado con lágrimas y sangre de multitudes 
anónimas. Más le valiera no haberse jamás 
levantado! 


Consecuencias de la amoralidad del Li- 
beralismo económico. 


Según el Liberalismo, en el rodaje de la 
vida económica, nada hay moral ni inmoral; 
todo debe regirse en conformidad a leyes 
cientificas, frías y mecánicas, fatales e 
inexorables. Tendría razón, si en la produc-. 
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ción y reparto de la riqueza no interviniesen 
factores humanos, centenares de miles de 
personas cuyas actividades son elementos 
indispensables e insustituíbles de ese engra- 
naje. Puesto el hombre en juego, no puede 
prescindirse de la moralidad sin ultrajar su 
dignidad humana. «Cuando los liberales, 
« dice Olgiati, no recordándose de los sacri- 
« ficios y las víctimas que sus métodos han 
« producido, contemplan sólo la gloria de 
« la industria, olvidan que tal desarrollo in- 
<« dustrial habría podido verificarse aún sin 
« los daños que ha causado. Ejércitos ente- 
« ros de trabajadores fueron irrisoriamente 
« pagados, lentamente asesinados con un 
« trabajo agotador, sin atención a sus nece- 
« sidades morales, a las exigencias físicas de 
« su salud, a su dignidad humana y cristiana. 
« Multitud de mujeres parecen salir del se- 
« pulcro y adelantarse hacia esos voceros 
« del Liberalismo para recordar a sus lábiles 
<« memorias que los talleres, donde se encon- 
« traron encerradas, arruinaron su salud y la 
« de las generaciones que procrearon. Los 
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« niños protestan porque se renueva la ma- 
« tanza de los inocentes. Los desgraciados, 
« heridos en la faena, claman porque, en 
« nombre de la libertad, reina la arbitrarie- 
« dad tiránica; y el operario no tiene liber- 
« tad sino para morirse o arruinarse en el 
« trabajo». En verdad, el hombre no debe 
ser lobo para el hombre, sino su hermano. Un 
criterio moral debe guiar a los capitalistas 
en la inversión de sus capitales; a los orga- 
nizadores de industrias o empresarios, al 
contratar a sus empleados u obreros. Sólo así 
se procurará el bien común y evitará la mise- 
ria degradante a que se han visto reducidas 
las clases populares en el decantado régimen 
de absoluta libertad. 


El Liberalismo, causa de la Cuestión so- 
cial. 


En efecto, si se establece como norma de 
la vida económica y social, la lucha por la 
existencia, no cabe duda que los pobres se- 
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rán aplastados por los ricos; y mientras és- 
tos se encerrarán en egoísmo feroz, aque- 
llos procurarán, por todos los medios a su 
arbitrio, vengarse de las injurias inferidas y 
cambiar la situación social en que se encuen- 
tran. El Liberalismo ha destruido la trabazón 
de defensa de las clases obreras: los antiguos 
gremios; y ha fomentado la concurrencia de 
los trabajadores entre ellos lo cual ha des- 
valorizado la retribución del trabajo. A este 
propósito, es interesante oir al Papa León 
XIII que, con pinceladas gráficas, describe la 
situación producida por el Liberalismo eco- 
nómico: «Vemos claramente, y en esto con- 
« vienen todos, que es preciso dar pronto y 
« oportuno auxilio a los hombres de la ínfi- 
« ma clase, puesto caso que, sin quererlo, se 
« halla la mayor parte de ellos en una con- 
« dición desgraciada y calamitosa. Pues, des- 
« truídos en el pasado siglo los antiguos gre- 
« mios de obreros, y no habiéndosele dado 
« en su lugar defensa alguna, por haberse 
« apartado las instituciones y leyes públicas 
« de la Religión de nuestros padres, poco a 
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poco ha sucedido hallarse los obreros en- 
tregados, solos e indefensos, por la condi- 
ción de los tiempos, a la inhumanidad de 
sus amos y la desenfrenada codicia de sus 
competidores. Á aumentar el mal, vino la 
voraz usura, la cual, aunque más de una 
vez condenada por sentencia de la Iglesia, 
sigue siempre, bajo diversas formas, la mis- 
ma en su sér, ejercitada por hombres ava- 
ros y codiciosos. Júntase a esto que los 
contratos de las obras y el comercio de 
todas las cosas está casi todo en manos 
de pocos, de tal suerte, que unos cuantos 
hombres opulentos y riquísimos han puesto 
sobre los hombros de la multitud innume- 
rable de proletarios, un yugo que difiere 
poco del de los antiguos esclavos». 

Esta descripción es confirmada con otros 


muchos textos de la Encíclica, en los cuales 
insiste sobre la condición inhumana en que 
el régimen de libertad sin limites ha colo- 
cado a los trabajadores. Así, por ejemplo, 
en otra parte, dice; «Es verdaderamente ver- 


<< 


gonzoso e inhumano abusar de los hom- 
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« bres como si no fuesen más que cosas pa- 
« ra sacar provecho de ellos, y no estimarlos 
« en más de lo que dan de sí, sus músculos 
« y sus fuerzas». 

El Socialismo, el Comunismo bolchevista 
y el Anarquismo son una reacción violenta 
contra este estado de cosas, creado por la 
Democracia liberal; son el grito de ven- 
ganza de los sistemas sociales que procuran 
expoliar, legal o ilegalmente, a la plutocracia 
de la riqueza que ha adquirido mediante la 
organización capitalista del mundo moderno. 
La frase de Lenin es muy gráfica: «róbese lo 
robado; expóliese a los expoliadores». Estos 
sistemas, impregnados, como el Liberalismo, 
de una concepción materialista y amoral de 
la vida económica, reconocen como supremo 
derecho a la Fuerza; y propician la lucha de 
clases, mediante la cual, en un dia no lejano, 
los que son más, es decir el proletariado po- 
bre, vencerá y castigará a los que son me- 
nos, la burguesía rica. He aquí la Cuestión 
social, como la hemos descrito en el capítulo 
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cuarto de nuestro Libro Í, al cual remitimos 
al lector. (*) 


Crítica de la concepción liberal de la 
propiedad. 


El derecho a poseer es una derivación na- 
tural de la facultad humana de proveer para 
lo futuro. El hombre no se contenta con lo 
presente; construye el porvenir, y sirviéndose 
de sí mismo de natural providencia, reserva 
parte del fruto de su trabajo para los días 
que vendrán. He aquí el origen de la riqueza 
y la propiedad. La forma de propiedad más 
perfecta es la propiedad inmueble, y muy 
principalmente la agrícola, porque el cultivo 
de los campos produce los frutos de la tie- 
rra, necesarlos para la subsistencia. El dere- 
cho a poseer algo como propio, con exclu- 
sión de los demás, es inalienable al hombre. 
Pero la propiedad privada tiene sus límites 


(1) Sociología Chilena — Nuestro Problema Social. — 
Editorial Nascimento, 1926. 
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y sus obligaciones. No es un derecho abso- 
luto sino limitado por el bien común. Tiene 
una función socialj que cumplir: asegurar a 
todos la subsistencia material. «En caso de 
« extrema necesidad, dice Santo Tomás, to- 
« dos los bienes son comunes». Los liberales, 
al desconocer esta función social de la pro- 
piedad, que en nada debilita el verdadero y 
sólido derecho a poseer, hacen odiosa la 
propiedad privada de la tierra, de los instru- 
mentos del trabajo y de los medios de sub- 
sistencia; y favorecen asi el comunismo y so- 
cialismo, los cuales ven en la propiedad pri- 
vada el principio de todas las injusticias so- 
ciales y abogan por su abolición. Puede, 
pues, el Estado poner impuestos a las tierras 
baldías, a las haciendas sin cultivo; puede 
gravar los capitales improductivos y arbitrar 
otros medios que impidan la pauperización 
del proletariado. Al obrar así, defiende su 
propia existencia. La miseria es el más espan- 
toso fermento de disolución social que jamás 
haya existido. Hay que evitarla. 
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Los límites de la libre concurrencia. 


No puede negarse que la libre concurren- 
cia ha favorecido el progreso de las indus: 
trias. Pero, a la vez, ha sido la causa de in- 
numerables daños. Los capitales buscan las 
empresas en que puedan asegurarse las más 
gruesas ganancias. Propenden a reproducir- 
se, indefinidamente, con avidez insaciable y 
con perjuicio efectivo de las clases trabaja- 
doras, de cuya situación no se preocupan. 
Donde el capital no encuentra su expansión 
deseada, el trabajo es sacrificado. Se cierra 
_la fábrica, y empleados y empleadores que- 
dan cesantes. El capital en cuanto capital, 
es melor retribuido que el trabajo en cuan- 
to trabajo. Así, por ejemplo, si los accionis- 
tas de una empresa minera son, a la vez, 
empleados de ella, recibirán una retribución 
proporcional inferior a la que obtienen por 
la inversión de sus capitales. El régimen ac- 
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tual ha tomado el nombre de Capitalismo 
por el papel preponderante y dominador 
que ejerce el capital en todas las activida- 
des económicas de la sociedad. Se ha for- 
mado un ambiente de absoluta libertad, cuya 
única ley es la mayor ganancia, sin aten- 
ción a consideraciones morales de ninguna 
especie. Y las consecuencias sociales de tal 
actitud son desastrosas. Basta recordar las 
negociaciones del Pool de Londres, los mi- 
les de cesantes de la industria salitrera y los 
famosos albergues. No es humano, sacrificar 
tanta gente por una especulación, para que 
un grupo reducido de personas riquísimas 
obtenga una mayor ganancia. Y, casos como 
éste, en menor escala, se presentan dia a día. 
Con todo, se especula; con los artículos de 
primera necesidad, con las acciones o títu- 
los fiduciarios y los objetos de lujo. Los 
consumidores son víctimas de las falsificacio- 
nes de productos, de alza artificial de los 
precios y de cien otras artimañas, produci- 
das por el comercio, entregado a lucha sin 
cuartel por la mayor ganancia en un am- 
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biente en que la moralidad es desconocida. 
Desgraciada situación a que ha condu- 
cido un concepto falso de la vida econó- 
mica: la libre concurrencia sin más límites 
que ella misma. No. El bien común, la mo- 
ralidad, los sagrados intereses de la perso- 
nalidad humana, muchas veces en juego, 
son factores que limitan esa ley en la inver- 
sión de los capitales, en el contrato del tra- 
bajo y en las transacciones comerciales. £s 
necesario que la moralidad penetre en el 
rodaje de nuestra vida económica, vivifique 
su espiritu y dé a la oferta y la demanda 
un sentido verdaderamente humano y cris- 
tiano. 


La libre concurrencia en el contrato del 
trabajo. 


El trabajo humano ha sido equiparado a 
una mercancía, sujeta a la ley de la oferta y 
la demanda. Si hay escasez de trabajadores, 
los salarios suben. Si, por lo contrario, hay 
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abundancia, los salarios bajan. El empresa- 
rio prescinde de la situación en que se halla 
el operario, sea éste hombre, mujer o niño; 
sólo atiende a la obra hecha; y paga al más 
bajo precio que permite el mercado. Eso es. 
proceder con criterio económico, y en con- 
formidad a justicia, en un régimen de liber- 
tad. Consecuencia de este estado de cosas 
es que el obrero es comparado a una má- 
quina. No se tiene en cuenta su dignidad 
humana, ni los derechos naturales de que 
está investido; y, de los cuales, aunque qui- 
siera, no podría despojarse. Además, la con- 
currencia en el trabajo convierte al obrero 
en cuchilla para el obrero. Acicateados por 
la necesidad de vivir o mantener una fami- 
lia, ofrecen algunos sus servicios a los pa- 
tronos por infimo precio; y así desplazan a 
otros cuyos servicios eran mejor remunera- 
dos. Antes de morir de hambre, aceptan tra- 
bajo en condiciones deprimentes, verdade- 
ramente injustas. Peor es la cesantía obliga- 
toria. El ocupado a lo menos tiene la espe- 
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ranza de obtener, reconocida su competen- 
cia, pasado algún tiempo, un mejor salario. 

La ley de la oferta y la demanda produce 
muchas injusticias. Con ella, tienen ventaja 
los solteros sobre los casados, porque sus 
necesidades de vida son menores; losjóvenes, 
sobre los ancianos que han consumido su 
vida en las labores del taller; las mujeres y 
niños, sobre los hombres, porque se conten- 
tan siempre con inferior salario; y los menos 
competentes y más audaces, sobre los obre- 
ros calificados y de conciencia, porque 
aquellos engañan a sus patronos ofreciéndo- 
les efectuar trabajo a precio inferior al de 
su costo real, y no cumplen, después, lo pro- 
metido. 


La igualdad, base de la libertad, en el 
contrato del trabajo. 


Dicen los liberales: el patrono es libre; el 
obrero también lo es; luego todo convenio 
entre ellos es lícito y justo. La ley debe cas- 
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tigar su no cumplimiento. Hagamos un aná- 
lisis de estas afirmaciones. El patrono es 
libre. Sin duda. No sólo es libre sino tam- 
bién representa una fuerza económica pode- 
rosísima, comparable a una asociación ente- 
ra de obreros. Y, por regla general, los perjui- 
cios causados a sus capitales por no produ- 
cir no afectan a sus recursos normales de 
subsistencia. No sólo el patrono obra con 
libertad en el contrato del trabajo, sino mu- 
chas veces, principalmente en las grandes 
empresas, fija la tarifa de salarios sin con- 
sultar o convenir antes con los trabajadores. 
Quien desee ocuparse debe aceptarla sin 
protesta. Y, como hay una gran masa de tra- 
bajadores cesantes, a la empresa no le falta- 
rán operarios. 

El obrero también es libre. A primera 
vista, a un observador poco perspicaz, le 
parece que si. ¿Pero, lo es en realidad? 
León XII, Toniolo y otros eminentes so- 
ciólogos afirman que no. «El operario, dice 
el cardenal Manning, tiene necesidad de 
« pan y debe, por consiguiente, pasar por las 
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« horcas Caudinas». En efecto, pueden pre- 
sentarse dos casos: o el obrero tiene lo nece- 
sario para su subsistencia y la de su familia 
con independencia de su propio trabajo, y 
por lo tanto, no es simple asalariado; o no 
lo tiene. Si no necesita de sus manos para 
vivir, no cabe duda de que goza de plena li- 
bertad al contratar su trabajo con otro, sea 
quien sea. Y, por lo contrario, y éste es el 
caso más común, si necesita del esfuerzo de 
sus brazos o de su inteligencia para vivir, al 
efectuar el contrato del trabajo, no es libre; 
está obligado. Nadie es libre para morirse de 
hambre. Todos estamos obligados a procu- 
rarnos, por medio del trabajo, recursos 
Indispensables para la subsistencia cuotidia- 
na. El obrero, constreñido a trabajar, se 
encuentra sólo, indefenso, ante el patrono, 
que es libre para contratarlo o no contratarlo, 
que no tiene obligación de recibirlo en sus ta- 
lleres. Es evidente que, en el contrato, no solo 
carece de libertad, sino también se halla en 
condiciones de inferioridad manifiesta. Para 
que el obrero tenga libertad y se encuentre 
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en un pie de igualdad con su patrono, al 
contratar, se requiere la intervención del sin- 
dicato o de la asociación de trabajadores. 
La unión sindical coloca a cada obrero en 
condiciones de libertad. Si no acepta un 
salario porque lo estima injusto, tiene la ayu- 
da económica y moral de sus compañeros. 
Además, el sindicato obrero es una fuerza 
económica poderosísima, cuya potencia pue- 
de medirse por las pérdidas que ocasiona 
alos patronos la huelga organizada por él. 
De consiguiente, la igualdad económica re- 
lativa, necesaria para la libertad de los obre- 
ros ante sus patronos, no puede obtenerse 
sino mediante el sindicato bien organizado 
o el imperio de la Ley. Sólo así se podrán 
efectuar convenios que aseguren a todos los 
trabajadores, aun a los más ínfimos, salarios 
mínimos razonables, suficientes para la man- 
tención de ellos y de sus familias. 
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Doctrina de León XIII sobre el salario. ! 


Como complemento de las afirmaciones 
que hemos hecho anteriormente y, para que 
se conozca el criterio de la Iglesia en lo re- 
ferente a la retribución del trabajo, citare- 
mos una de las más hermosas páginas de 
León XIII en su Encíclica sobre la Condi- 
ción de los Obreros. Dice asi: «Créese que 
«la cantidad de jornal o salario la determi- 
« nan el consentimiento libre de los contra- 
« tantes, es decir, del patrono y del obrero. 
« Y, por lo tanto, cuando el patrono ha pa- 
« gado el salario que prometió queda libre y 
« nada más tiene que hacer, y que sólo en- 
« tonces se viola la justicia cuando o rehusa 
« el patrono dar el salario entero, o el obrero 
« entregar completa la tarea a que se obligó; 
« y que en estos casos, para que a cada uno 
«se guarde su derecho, puede la autoridad 
« pública intervenir, pero fuera de éstos, en 
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« ninguno. Á este modo de argumentar asen- 
« tirá difícilmente, y no del todo, quien sepa 
« juzgar de las cosas con equidad porque no 
« es cabal en todas sus partes; fáltale una ra- 
«zón de muchísimo peso. Esta es que el tra- 
« bajo no es otra cosa que el ejercicio de la 
« propia actividad, enderezado a la adquisi- 
« ción de aquellas cosas que son necesarias 
« para los varios usos de la vida, y principal- 
« mente para la propia conservación. «Con el 
« sudor de tu rostro comerás el pan». Gen. III, 
«19. Tiene, pues, el trabajo humano dos 
« cualidades que, en él, puso la naturaleza 
« misma: la primera es que es personal, por- 
« que la fuerza con que se trabaja es inhe- 
« rente a la persona, y enteramente propia 
« de aquel que con ella trabaja, y para uti- 
« lidad de él, se la dió la naturaleza; la se- 
« gunda es que es necesario, porque del 
« fruto de su trabajo, necesita el hombre 
« para sustentar la vida;. y sustentar la vida 
«es deber primario y natural que no hay 
« más remedio que cumplir. Ahora, pues, 
« si se considera el trabajo solamente en 
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« cuanto es personal, no hay duda que está 
« en libertad el obrero de pactar por su tra- 
« bajo un salario más reducido, porque 
« como él de su voluntad pone el trabajo, 
« de su voluntad puede contentarse con un 
« salario menor, y aún con ninguno. Pero, 
« de muy distinto modo se habrá de juzgar 
« si, a la cualidad de personal se junta la de 
« necesario, cualidad que podrá con el en- 
tendimiento separarse de la personalidad, 
« pero que, en realidad de verdad, nunca 
está de ella separada. Efectivamente, sus- 
tentar la vida es deber común a todos y a 
cada uno; y faltar a este deber es un cri- 
« men. De aquí, necesariamente nace el de- 
« recho de procurarse aquellas cosas que 
« son menester para sustentar la vida, y estas 
« cosas no las hallan los pobres, sino ganan- 
« do un jornal con su trabajo. Luego, aún 
« concedido que el obrero y su patrono li- 
« bremente convienen en algo, y particular- 
« mente en la cantidad del salario, queda, sin 
« embargo, una cosa que dimana de la jus- 
« ticia natural, y que es de más peso y ante- 
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« rior a la libre voluntad de los que hacen 
« el contrato, y ésta es que el salario no de- 
« be ser insuficiente para la sustentación de 
« un obrero que sea frugal y de buenas cos- 
« tumbres. Y si acaeciere alguna vez que el 
« obrero, obligado de la necesidad o movido 
« del miedo de un mal mayor, aceptase 
« una condición más dura, que aunque no 
« quisiera, tuviera que aceptar por imponér- 
« sela absolutamente el patrono o contratis- 
« ta, sería eso hacerle violencia, y contra esta 
« violencia reclama la justicia». 


La autoridad del Estado y el Liberalismo 


El Estado, según las doctrinas liberales, 
debe desempeñar un papel negativo: dejar 
hacer, dejar pasar; e impedir los abusos 

manifiestamente contrarios al derecho co- 
_mún. Eso no basta. No es justo colocarle 
en la categoría de las instituciones que no se 
adelantan a las aspiraciones de los hombres 
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y promueven su progreso, sino más bien son 
pesado fardo que estorba su marcha de as- 
censión hacia una cultura máxima, hacia una 
más perfecta y renovada forma de conviven- 
cia. La finalidad del Estado es procurar el 
bienestar temporal público de la sociedad; y 
ese bienestar no se obtiene, si no se dirige 
a los fuertes para que sus actividades no 
sean dañosas al bien común, y se ayuda a 
los débiles para que sus derechos sean res- 
petados. Debe intervenir el Estado impidién- 
do las especulaciones escandalosas, las ne- 
fastas consecuencias de la concurrencia des- 
enfrenada, y la explotación de los débiles, 
de las mujeres y de los niños en el mercado 
del trabajo.Sobre este punto, dice León XIII: 
« La autoridad pública, al proteger los de- 
« rechos de los particulares, debe tener en 
« cuenta principalmente los de la clase infi- 
« ma y pobre. Porque la gente rica, como 
« que se puede amurallar con sus recursos 
« propios, necesita menos del amparo de la 
« pública autoridad; el pobre pueblo, como 
« carece de medios propios con qué defen- 
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« derse, tiene que apoyarse grandemente en 
« el patrocinio del Estado; por esto, a los 
« jornaleros que forman parte de la multitud 
« indigente, debe, con singular cuidado y 
« providencia, proteger el Estado». 

La intervención moderada del Estado, gra- 
cias a una legislación social que favorezca 
las clases inferiores, para que el derecho no 
sea una simple ficción sino una realidad, es 
necesaria. Actualmente muchos liberales la 
aceptan. Reconocen que, en la sociedad en 
que el dinero es indispensable para hacerse 
justicia, la situación de los pobres es depri- 
mente y la libertad de que gozan, una pala- 
bra vana y sin sentido. Sin la ayuda de la 
ley, no podrán salir jamás del estado de mi- 
seria inmerecida en que se encuentran. Pero, 
la intervención del Estado tiene sus límites. 
No ha de ir más allá de lo necesario para 
hacer efectivos los derechos de todos, y pro- 
mover y proteger el bienestar material y mo- 
ral en todas sus formas. Su función, al ayudar 
a determinadas clases sociales, es general- 
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mente supletoria, y debe cesar apenas dichas 
clases puedan por si mismas hacer valer sus 
derechos. | 


La Caridad y la Beneficencia, en la eco- 
nomía liberal. 


El sistema económico liberal ha sido la 
causa de los gravísimos males sociales de 
nuestro tiempo; ha producido la Cuestión 
social y ha engendrado, como consecuencia, 
el socialismo, el comunismo y el anarquismo 
en las clases proletarias. El capitalismo ha 
entregado a los trabajadores, como simples 
mercaderías, a la ley de la oferta y la de- 
manda; ha reducido las masas obreras a la 
miseria sin esperanzas y ha engendrado el 
pauperismo. Su amoralidad ha sido nefasta. 
Ha arrebatado al pueblo sus virtudes tradi- 
cionales de trabajo y honradez; ha fomenta- 
do el alcoholismo, los juegos de azahar y la 
vida licenciosa. Pero, ante la contemplación 
de las pavorosas llagas sociales que amena- 
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zan de disolución y muerte a la sociedad, 
los liberales cultos y progresistas han apela- 
do a los recursos inagotables de la caridad 
y la beneficencia. Y, con la ayuda del Esta- 
do, o de generosas iniciativas privadas, han 
levantado cien obras de protección al niño, 
a la mujer, al indigente, al enfermo y al an- 
ciano. Y, de esta manera, el hacendado que 
paga mal a sus inquilinos, el fabricante que 
da salarios irrisorios a la mujer y al niño, 
salarios de hambre, precursores de enferme- 
dad y de miseria; el comerciante que espe- 


-cula con su clientela, guiado únicamente por 


la ley edonística de la mayor ganancia, dis- 
tribuyen en obras de caridad y beneficencia 
una parte de la cuantiosa fortuna adquirida 
con la explotación del pobre. Y dan, así, 
en socorros y en limosnas lo que han nega- 
do a la justicia. Y no se crea que proceden 
con espíritu malévolo. No se diga que cau- 
san la llaga, para darse el placer de curarla. 


No; seria eso acusarles de malicia que no 
han tenido. Proceden guiados por un crite- 


rio económico netamente materialista; erró- 
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neo, sin duda; pero, que sinceramente estiman 
justo. Es por otra, parte, un criterio tradicio- 
nal. Y la ciencia económica capitalista, sin 
moral y sin Dios, lo considera, como un axio- 
ma matemático, indiscutible. El Liberalismo 
ha sido enseñado a todos, a católicos y a no 
católicos, como la más elevada expresión del 
arte de los negocios. Desgraciadamente he- 
mos sido educados en el amoralismo econó- 
mico más absoluto. Esta es la principal cau- 
sa de la crisis social de nuestro país y del 
fermento de doctrinas deletéreas y desqui- 
cladoras que han producido gravísimo daño 
a las clases populares. 

Para los grandes empresarios y capitalis- 
tas, para los dueños de la riqueza de la tie- 
rra, la mina o la fábrica, lo que importa es 
ganar sin fijarse en los medios. El factor 
humano no se tiene en cuenta. Y lo curioso 
del caso es que estas personas que, en la 
vida de los negocios, proceden guiadas por 
criterio netamente materialista, en su vida 
social y pública, manifiestan sentimientos 
cristianos de conmiseración para con los. 
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niños y los pobres, y contribuyen con su 
óbolo a las obras de caridad y beneficencia. 
Es conveniente que no se nieguen a prestar 
esos servicios, hoy día, por desgracia, más 
que nunca necesarios, y a la vez es oportuno 
recomendarles un examen de conciencia. La 
caridad bien ordenada comienza por casa y 
es de mala ley, si no se apoya en la justicia. 

Hagamos lo posible para que el trabaja- 
dor, con el fruto de su trabajo, tenga como 
proveer por sí mismo a sus necesidades y 
las de su familia; y así no tendremos nece- 
sidad de ayudarle. El tiene derecho a ser 
para sí mismo providencia en los días acia- 
gos de la enfermedad y la vejez. Impregne- 
mos de moralidad la vida del comercio y 
del trabajo, todo el engranaje capitalista de 
la sociedad presente; y los más difíciles pro- 
blemas tendrán una perfecta y adecuada 
"solución. Así el progreso material irá acom- 
pañado del progreso moral y espiritual; y 
en un esfuerzo de incesante superación, los 
pueblos hallarán la ruta de su verdadera 


felicidad. 
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El Liberalismo ha hecho crisis en las 
conciencias de los individuos y de las socie- 
dades. Un mundo nuevo está en gesta- 
ción. 

Los principios de libertad y de lucha son 
reemplazados por los de autoridad y coo- 
peración. Y la vida económica de los pue- 
blos entregada a la competencia de los 
intereses en juego propende a regularse por 
la justicia de la Ley. 


El Anarquismo y su crítica 


SUMARIO: El Anarquismo en sus rela- 
ciones con el Liberalismo económico o Ca- 
pitalismo.—Principios fundamentales del 
Anarquismo.—Sintesis de su orientación 
ideológica.— Aspecto económico del Anar- 
quismo.— Aspecto político del Anarquismo. 
—El Anarquismo considerado en su aspec- 
to moral.—La acción revolucionaria del 
anarquista y su sicología.— Análisis crítico 
del Anarquismo.—Falsedad de sus princi- 
pios.—Otro principio del Anarquismo: la 
igualdad absoluta de todos los seres huma- 
nos.—La abolición de la propiedad privada 
de la tierra y de los medios de producción. 
—Los anarquistas y la guerra al Capital. 
—La supresión de la moneda y los bonos 
del trabajo.—Otros aspectos económicos 
del Anarquismo.—Los anarquistas ante el 
Estado.—El Anarquismo enemigo de la fa- 
milia y la religión.—Los anarquistas y la 
patria.—Sistemas de acción revolucionaria 
anárquica. 
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El Anarquismo en sus relaciones con el 
Liberalismo económico o Capitalismo. 


El Capitalismo es el padre del Anarquis- 
mo. Sistemas, a primera vista, radicalmente 
opuestos, tienen un origen común y muchos 
puntos de contacto. Son como dos polos de 
una misma esfera, dos extremos de un mis- 
mo ciclo ideológico, y de idéntica concep- 
ción económica y social de la vida. Unos 
mismos principios doctrinales han engen- 
drado al Liberalismo económico y al Anar- 
quismo: el individualismo a outrance, lleva- 
do a sus últimas conclusiones, la libertad 
absoluta, sin restricciones de ninguna espe- 
cie, sin orientaciones ni leyes de carácter 
moral y religioso. Para ambos, el hombre es 
la suprema norma y ley de sí mismo. Su 
autonomía es absoluta. El Capitalismo es la 
libertad sin límites al uso de los ricos; es la 
libertad de los organizadores de la produc- 
ción de la riqueza, en beneficio de su pro- 
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pia clase social, sin importarles un ardite la 
situación de los demás. El Anarquismo es la 
libertad sin freno de los pobres, es el grito 
de dolor y desesperación de los deshereda- 
dos de la fortuna, de los oprimidos por la 
omnipotencia anónima y científica del Capi- 
tal. Y, caso curioso: el Liberalismo y el 
Anarquismo, nacidos de una misma ideolo- 
gía, de la exaltación de la personalidad hu- 
mana, dentro de una concepción amoral y 
netamente materialista de la vida, son, sin 
embargo, dos enemigos irreconciliables en- 
tre los cuales se ha declarado guerra a 
muerte y sin cuartel. Mientras el primero, 
basado en los principios libertarios del eco- 
nomismo científico produce la formidable 
organización capitalista de nuestro tiempos 
y explota la riqueza en forma jamás vista; 
el segundo, en nombre de esa misma liber- 
tad da a conocer el ambiente de esclavitud 
en que se hallan todas las clases asalaria- 
das, hace la guerra al Capital y propende, 
por todos los medios a su alcance, a la des- 
trucción de la sociedad presente para for- 
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mar otra en la cual todos los bienes sean 
comunes y exista la igualdad económica 
más absoluta. 

El Anarquismo pone, como la base y la 
condición indispensable de la verdadera li- 
bertad, la igualdad no sólo política y jurídi- 
ca, sino también económica y social. Al ri- 
co, le basta la libertad para dar a su perso- 
nalidad un máximum de autonomía; al po- 
bre, no. En las condiciones actuales de exis- 
tencia, la libertad del proletario es una iro- 
nía; sólo le sirve para morirse de hambre. 
Por eso, el Anarquismo proclama la revolu- 
ción social, la rebeldía de las masas de tra- 
bajadores contra el Capital, el Estado y to- 
dos los defensores del régimen actual. En 
nombre, pues, de la libertad sin límites, de 
la autonomía de la personalidad humana, el 
Anarquismo desconoce toda autoridad y 
declara la guerra a la organización jurídica, 
económica y religiosa de la sociedad pre- 
sente. 

Liberalismo y Anarquismo son derivacio- 


nes lógicas de unos mismos principios, cara 
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y sello de una misma moneda, acuñada en los 
talleres del materialismo. El Liberalismo de 
los pobres se llama Anarquismo; y el Anar- 
quismo de los ricos se llama Liberalismo. 
Si no hubiera liberales, no habría anarquis- 
tas; y, por lo contrario, si hay anarquistas 
es porque hay liberales. La misma doctrina 
ha producido frutos diversos, según el terre- 
noo clima social en que ha caido y germinado. 


Principios fundamentales del Anarquis- 
mo. Síntesis de su orientación ideo- 
lógica 
Etimológicamente, la palabra anarquía sig- 

nifica: sin jefe o sin gobierno. An equivale 

a no; y arque, a jefe, en su origen griego. 

Como hemos dicho, el Anarquismo quiere la 

autonomía absoluta del individuo dentro de 

la más amplia libertad. Ahora bien, como 
la autoridad obliga a la restricción de dicha 
autonomía, el anarquismo se opone, en prin- 
cipio, a toda autoridad, cualquiera que sea 


DOCTRINAS SOCIALES 61 


su origen. No hay razón para que un hombre 
mande a otro 'hombre. ¿No son, acaso, todo 
iguales? Si los seres humanos son libres, 
¿con qué derecho, unos coartan la libertad 
individual de otros y corrompen la esponta- 
neidad de la vida? Autoridad y libertad son 
términos opuestos. Donde la autoridad co- 
mienza, la libertad perece. Todas las auto- 
ridades: las del orden civil, representadas 
por el Gobierno y el Ejército; las del orden 
económico, por el patrono y el capital; la 
del orden moral y religioso, por la Iglesia 
y sus sacerdotes, son para los anarquistas 
formas manifiestas o larvadas de la explota- 
ción del hombre por el hombre. Esas auto- 
ridades engendran las jerarquías, en las que 
es necesario que unos manden y otros 
obedezcan, que unos sean jefes y otros 
súbditos; y toda jerarquía se opone a la 
igualdad natural de los hombres, como han 
nacido del seno de sus madres. La natura- 
leza los ha hecho a todos libres, iguales y 
hermanos; pero, la sociedad los ha corrom- 
pido: a unos ha convertido en amos y a 
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otros, en esclavos; y ha hecho del hombre 
el mayor enemigo del hombre. FHomo ho- 
mini lupus. El anarquista odia la autoridad, 
procura la abolición de toda jerarquia, es 
enemigo del Estado, del Capital y de la 
Iglesia. Para él, no existen patrias ni fronte- 
ras; todo lo que limita su libertad es un cri- 
men. Por eso, se llama libertario. Sólo una 
pasión le domina: destruir la sociedad pre- 
sente con sus injusticias y sus crímenes, y 
crear la asociación universal de los produc- 
tores libres, en la cual todos los seres hu- 
manos, sin distinción, iguales y hermanos, 
trabajen espontáneamente en una labor pro- 
ductiva según sus capacidades y participen 
de los bienes a todos comunes en conformi- 
dad a sus necesidades. El Anarquismo es una 
vuelta a la vida natural, a la vida sencilla e 
idílica de los hombres primitivos, en que todo 
es de todos y para todos y nada de nadie, 
es el comunismo, en su forma más perfecta y 
acabada, en su más pura y noble ideologia. 
Produzca cada uno según su competencia y 
reciba según sus necesidades. 


EA 
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Aspecto económico del Anarquismo 


Todos las anarquistas son comunistas, es 
decir, luchan por la abolición de la propie- 
dad privada de la tierra y de los medios de 
producción y declaran la guerra al capital, 
Venla base de todas las desigualdades socia- 
les en la propiedad. Aquél que dijo: esto es 
mio, y privó a los demás del goce, en co- 
mún, de ese bien, cometió la primera injus- 
ticia; y dió origen a la explotación del hom- 
bre por el hombre. Todos los bienes son 


- comunes y el que se apropia más de lo in- 


dispensable para sus necesidades inmediatas 
es un Criminal, un egoísta, al cual los ani- 
males dan ejemplo. El acaparamiento de 
los bienes de la tierra en manos de unos 
pocos forma el capital, la empresa mo- 
derna que divide a los individuos en dos 
clases: explotadores y explotados. Explota- 
dores son los dueños de la tierra, de la fá- 
brica o de la mina, los acaparadores de la 
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riqueza que toman para ellos todos los be- 
neficios de la producción; los explotados son 
las masas de asalariados pobres, los prole- 
tarios cuya condición social es abyecta y de- 
primente. Ellos son las víctimas de la espe-= 
culación capitalista. El patrono considera al 
obrero como bestia de carga; le da mísero 
salario porque necesita darle alimento para 
que no perezca y siga produciendo, La justi- 
cia social más rudimentaria exige que los 
productores sean dueños de los instrumentos 
de su trabajo, el campesino de la tierra que 
labora, el operario de la fábrica donde pro- 
duce, el minero de su mina. Así el esfuerzo 
de los trabajadores beneficiará a los traba- 
jadores mismos. Sólo el comunismo anár- 
quico podrá realizar el principio de justicia 
social: el trabajador tiene derecho al pro- 
ducto íntegro de su trabajo; sea para él lo 
indispensable para la satisfacción de sus ne- 
cesidades: lo demás pertenece a la comuni- 
dad de productores libres. Así hablan los 
anarquistas. | 
Como la moneda permite el acaparamien- 
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to de la riqueza, es necesario también su- 


-primir la moneda. En efecto, si cada indi- 


viduo tuviese que cambiar bienes por bienes, 
no trocaría sino aquellos que necesita para 
vivir; y los propios, satisfechas sus necesi- 
dades, los entregaría sin dificultades a la 
comunidad. Con la moneda, los capitalistas 
pueden poseer muchos bienes que no nece- 
sitan, sin verse obligados a preocuparse de 
ellos. Hay que suprimirla para impedir la 
formación del capital explotador; y reempla- 
zarla por títulos, que sólo den derecho a bie- 
nes de uso particular e inmediato, es decir, 
por bonos de trabajo. Estos bonos sólo 
permiten a los ciudadanos la adquisición de 
bienes de consumo, y de objetos indispen- 
sables para la mantención de la vida cuoti- 
diana. No pueden acumularse ni venderse; 


- son personales e intransferibles. 


Socializado el Capital, lógicamente desa- 
parece el patrono que contrata el trabajo 
ajeno y lo dirige, a su arbitrio, para su pro- 
pio y exclusivo provecho. La razón es evi- 


5 


a 
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dente: el capitalista es el poseedor de los 
instrumentos de producción con exclusión 
de otros. El es el dueño único de las em- 
presas de trabajo; por eso, dispone a su ar- 
bitrio de ellas y obliga a los trabajadores a 
colocarse a su servicio. Apenas los bienes 
sean comunes y los instrumentos del trabajo 
pertenezcan a los mismos trabajadores, na- 
die podrá arrogarse derecho a mandar, a ser 
la autoridad. La producción, en un ambiente 
de absoluta igualdad económica, tendrá que 
organizarse teniendo sólo en cuenta las fina- 
lidades de ella misma y la competencia téc- 
nica de los trabajadores en orden al produc- 
to final. Así desaparecerá, automáticamente, 
el especulador, el parásito social que gana 
sin trabajar colocando en un negocio sus 
capitales. La asociación comunista de pro- 
ductores libres, en la cual no habrá explota- 
dores ni explotados, reemplazará a la actual 
organización capitalista. El trabajo será, para 
todos, fácil y liviano. Con el uso inteligente 
de la maquinaria, se reducirá a pocas horas 
del día. Todos los ciudadanos, en fraterni- 
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dad nunca vista, se dedicarán al canto, al 
cultivo de las artes y las ciencias, que no se- 
rán patrimonio de unos pocos escogidos, sino 
de toda la humanidad. El trabajo emancipa- 
do de toda tutela hará a los hombres felices; 
vivirán satisfechos y contentos porque la 
nueva sociedad les ha dado su cielo en la 
tierra. 


Aspecto político del Anarquismo. 


La actitud política que caracteriza al Anar- 
quismo es la oposición irreductible al Estado 
y a toda Ley. El ácrata es, antes de todo, 
enemigo del Estado. Para él, el Estado es la 
sintesis organizada de todas las injusticias 
sociales. Las clases burguesas, con el fin de 
mantener sus privilegios e impedir que las 
masas de proletarios se apoderen de las ri- 
quezas, acaparadas por ellas injustamente, 
constituyen un organismo apoyado en la fuer- 
za de las armas: el Estado; y se sirven de él 
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para legalizar la propiedad privada y dar 
leyes y administrar justicia en beneficio ex- 
clusivo del Capital. La abolición del Estado 
traería consigo la revolución social y el pro- 
letariado saldria, sin esfuerzos ni derrame de 
sangre, de la esclavitud en que se encuentra 
sumergido. Los capitalistas, que son los me- 
nos numéricamente, serian expoliados de sus 
bienes por los trabajadores, que son los más 
y carecen, además, de lo necesario para la 
subsistencia. 

El Estado burgués, según los ácratas, da. 
a la vida social una forma ficticia. Con los 
Impuestos, mantiene una burocracia dañina 
y un ejército innecesario, que engendra gue- 
rras de naciones contra naciones por el pre- 
dominio económico. El proletario no tiene 
patria. Para él, todos los hombres son her- 
manos; su casa es el universo; y donde quie- 
ra lleven sus brazos acostumbrados al trabajo 
encuentran su pan y su hogar. El anarquista 
no acepta fronteras que limiten sus activida- 
des o fomenten el egoísmo de su espíritu. Ha 
nacido para la humanidad y no tiene otro 
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juez ni otra ley que él mismo. El capitalista, 
el burgués, acostumbrado a expoliar alos tra- 
bajadores pagándoles salarios de hambre, 
necesita de las policias y la fuerza para de- 
fenderse e impedir la actitud revolucionaria | 
del proletariado oprimido por la Injusticia. 
El anarquista, nó. Tiene pura y limpia su 
conciencia; indefenso, vive en intima comu- 
nión con todos los seres humanos. 
Según los anarquistas, nadie tiene derecho 
a gobernarnos; menos aún, a darnos leyes. 
Abajo, pues, el Parlamento, los partidos po- 
líticos y la política, cualquiera sea la forma 
con que se nos presente. Las Cámaras, fábri- 
cas de leyes, son la forma legal de la tiranía. 
El anarquista es apolítico. Se rie del sufragio 
universal, de la soberanía popular, de la re- 
presentación del pueblo por el pueblo y 
otras panaceas del régimen burgués. No 


acepta otro método de acción eficaz que la 


acción directa revolucionaria, la huelga por 
la huelga, la bomba y la dinamita. Y se di- 
ferencia de comunistas bolchevistas y socia- 
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listas que se dedican a la acción política, y 
a lo menos, la utilizan como medio transito- 
rio para triunfar. Estos también aceptan el 
Estado en forma de Soviets; no así los anar- 
quistas. | | 

No solamente el Poder Ejecutivo y el Par- 
lamento, sino toda la estructura del Estado 
debe desaparecer. El Poder Judicial está 
corrompido. Para los ricos, no hay castigos 
por los crimenes que cometen. Sobornan a 
los jueces; y, si llegan a la cárcel en calidad 
de detenidos, se valen de sus influencias y 
su dinero y pronto son dejados en libertad. 
En cambio, a los proletarios se les toma pre- 
sos y, por simples presunciones, muchas ve- 
ces, se les castiga. Los anarquistas se consi- 
deran víctimas de estos abusos porque tienen 
el valor de decir la verdad y, con gesto re- 
belde, protestan contra las injusticias de la 
sociedad presente, contra el capital y el Es- 
tado, contra la patria y los ejércitos que, se- 
gún ellos, son formas de la explotación bur- 
guesa del proletariado. 
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El anarquismo considerado en su aspeec- 
to moral. 


Pone la base de las desigualdades socia- 
les en la familia, a causa de las formas bur- 
guesas de educación que dan los padres a sus 
hijos al inculcarles sentimientos de religión, 


_ de propiedad, de respeto a la ley. Por lo 


tanto, creen que es necesario abolir la fami- 
lia y establecer en su lugar el amor libre y 
dar educación a los niños en escuelas liber- 
tarias, ajenas a los prejuicios burgueses. El 
amor libre, para ellos, es más moral que el 
matrimonio. El hombre y la mujer perma- 
nezcan juntos mientras se aman, mientras la 
simpatía natural los una. Después sepárense 
y, si les place, busquen otro amor siempre 
espontáneo y sincero. El matrimonio obliga 
apermanecer unidos a quienes no se quieren, 
contribuye a la hipocresía del hombre y de la 
mujer, a simular ante la sociedad un afecto 
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que ya no existe. Eso es inmoral. Además, 
ha fomentado la formación de la casa de le- 
nocinio y de todas las anomalías sexuales de 
nuestra época. Si se practicase el amor li- 
bre, no existiría la esclavitud blanca. Es el 
sistema moral cristiano de constricción, es la 
idea de que toda relación sexual fuera del 
matrimonio es mala, lo que ha formado el 
conjunto de vicios sociales de la sociedad 
moderna. Así hablan los ácratas. 

Las escuelas anarquistas impedirán que 
los niños crezcan imbuídos en los prejuicios 
de la burguesía. En ellas, no se enseñará la 
moral cristiana. Las masas del pueblo, cuan- 
do son religiosas, sufren con resignación las 
injusticias del Capital y del Estado; y se ador- 
mecen en la indigencia. El anarquista ha de 
ser rebelde; debe comprender que sólo 
hay esta vida; y es necesario gozarla ple- 
namente. Toda religión es una superestruc- 
tura de una forma económica determinada; 
al régimen capitalista de explotación de las 
masas populares, corresponde la forma reli- 
glosa cristiana de desprendimiento de los 
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bienes de la tierra, de resignación y de sacri- 
ficio; desaparecido este régimen económico, 
reemplazado por el comunismo, automática- 
mente desaparecerá también la religión que 
le acompaña y justifica. 

La escuela libertaria va aún más lejos. 
Enseña a los niños que son compañeros y 
amigos de sus padres, tan ciudadanos como 
ellos y, por lo tanto, con igual derecho a la 
libertad. La obediencia es propia de siervos 
y esclavos. Cada uno aprenda a determinar- 
se por sí mismo porque es su propia ley y 
su fin. Autonomía, antes de todo. 


La acción revolucionaria del anarquis- 
mo y su sicología. 


El anarquista procura, por todos los me- 
dios a su alcance, poner en evidencia todos. 
los vicios e injusticias de la sociedad actual. 
Se sirve de la palabra y de la prensa para fo- 
mentar, en las masas de proletarios, las acti- 


o 
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tudes de rebeldía, y preparar la revolución 
social, sueño dorado de su imaginación li- 
bertaria. «Al revolucionario, no le es perso- 
« nal, ni un interés, ni un sentimiento, ni 
« una propiedad, ni siquiera un nombre. 
« Todo en él es absorbido por un sólo 
« objeto, por un pensamiento único, por 
« una pasión única: la Revolución. El re- 
« volucionario desprecia la opinión públi- 
« ca y tiene odio a la moral presente. 
« Para él, todo lo que favorece el triun- 
« fo de la Revolución es legítimo y sagra- 
« do, todo lo que le pone freno criminal» 
dice el Catecismo anarquista. Los liberta- 
rios desarrollan su acción, fuera de la politi- 
ca, en el terreno económico-social de la lu- 
cha de clases; propician las huelgas, en to- 
tas sus formas, parciales y generales, y la 
insurrección armada del pueblo contra el 
Capital y el Estado; aconsejan el sabotaje y 
la violencia. En sus reuniones, explotan la 
fuerza sugestiva del miedo de un modo ad- 
mirable. Hacen sentir sobre el grupo de pro- 
letarios que les rodea, la persecusión de que 
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son victimas, ellos, los mártires de la idea 
grande y única de la fraternidad universal. 
Les oprime el Capital; la policia les acecha 
por medio de sus agentes y les inventa crí- 
menes que no han cometido; se les ataca sin 
piedad y se les encarcela. Y ¿por qué? por- 
que ellos desean que a nadie falte el pan, 
porque quieren librar al pueblo de las garras 
de la esclavitud económica y realizar la hu- 
manidad nueva, sin militares, ni fronteras, sin 
oprimidos, ni opresores, en la cual no hay 
mío ni tuyo y todos los bienes son comunes. 
El anarquista, acosado por la miseria sin es- 
peranzas, perseguido por las autoridades, 
sometido a un régimen permanente de te- 


- rror, por una fatalidad psíquica inevitable, es 


arrastrado a la violencia como a la reacción 
natural de la persecución de que es victima. 
Por eso, él, que es bueno y sencillo como un 
niño, y no quiere sino el abrazo de todos los 
seres humanos, odia como ninguno y utiliza 
el revólver, la bomba o la daga contra los de- 
tentadores del Poder. Así obtiene su fin. En 
virtud del hecho trágico que le ha costado 
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su vida, comprende el pueblo que la socie- 
dad burguesa tiene, en sus entrañas, los gér. 
menes de su disolución y de su ruina, al ge- 
nerar ella misma al mártir de la rebeldía. 
Llegará la hora de la acción violenta y revo- 
lucionaria en todas partes, hora, en la cual, 
el proletariado, movido por la lógica inma- 
nente de las necesidades económicas, reali- 
zará con éxito la expropiación del Capital. 
Así como los judíos esperaban al Mesías, 
con fe ciega, esperan ellos ese momento úni- 
co y decisivo, glorioso y fatal. 


Análisis crítico del Anarquismo.—False- 
dad de sus principios. 


El principio fundamental del Anarquismo, 
como el del Liberalismo, es la autonomía 
absoluta del hombre y su libertad sin lími- 
tes. Todos los seres humanos, en este con- 
cepto, serían fuerzas independientes en per- 
petua lucha, pequeños dioses. Si cada hom- 
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bre viviese, como Robinson, en una isla de- 
sierta, y no tuviese ante sí, sino la naturaleza 
para su trabajo, gozaría de autonomía abso- 
luta y su libertad no tendría límites. Pero, 
desde el momento en que los unos y los otros 
viven en una sociedad, y desarrollan sus acti- 
vidades en un mismo ambiente, los derechos 
mutuos coartan su libertad, y la autonomía 
absoluta es un mito. 

El individuo no ha de convertir su vida en 
vil instrumento de otra vida. Cada ser hu- 
mano, en relación a otros, es un fin en sí mis- 
mo, solamente subordinado a Dios. Valorice 
el hombre su personalidad y déle una ex- 
pansión máxima; pero este crecimiento inte- 
rior de la conciencia no ha de efectuarse a 
tontas y a locas, sino en conformidad a los 
dictados de la recta razón, al respecto debi- 
do a los semejantes, al derecho adquirido 
por otros; lo que limita nuestra actividad, 


- pone vallas a nuestro querer y lo subordina 


al bien común. No debe confundirse la li- 
bertad con la licencia; el uso de la noble fa- 
cultad de determinarse por sí mismo, con el 
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abuso y la perversión de esa misma facultad. 
La razón humana goza. de una autonomía 
relativa. Adquirido el conocimiento de una 
verdad, no puede ni debe rechazarla. La ley 
moral, escrita en la conciencia, señala lo bue- 
no y lo malo; y subordina la expansión de la 
personalidad humana a hacer lo primero y 
evitar lo segundo: «fac bonum, vita malum». 
La función de la autoridad no es, como di- 
cen los anarquistas, coartar la libertad, opo- 
nerse a ella, matar la autonomia individual; 
por lo contrario, es coordinar y armonizar 
las libertades humanas en orden al bien co- 
mún. Los términos autoridad y libertad, bien 
comprendidos, se enlazan en vez de separar- 
se O repudiarse. Gracias a la autoridad, que 
es la forma más elevada del ejercicio de la 
libertad, es posible la coordinación de las 
actividades de los seres libres en institucio- 
nes, que logran la realización de obras supe- 
riores de cultura, que jamás aisladamente se 
habrían efectuado. Así, por ejemplo, las pi- 
rámides de Egipto, las catedrales góticas de 
la Edad Media han sido obras de glgantesca 
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colaboración en común bajo la égida de la 
autoridad. Lo mismo, dígase de los gran- 
des monumentos del progreso moderno, de 
las colosales empresas mineras, industriales 
y agrícolas, que son el exponente máximo de 
nuestro progreso y nuestra cultura. Es cierto 
que algunas autoridades pueden ser despó- 
ticas, cometer injusticias y usufructuar de su 
poder. Pero, ¿existe acaso algo bueno en el 
mundo de lo cual no se pueda abusar? Del 
abuso de la autoridad, no se sigue que sea 
mala en sí misma, sino únicamente que es 
necesario, a las veces, impregnarla del espí- 
ritu de servir el bien social para el cual fué 
formada. «Entre los príncipes de los gentiles, 
« dijo Jesús, se dominan los unos a los otros; 
« y aquellos que ejercen autoridad oprimen 
« a sus semejantes. Entre vosotros, no ha de 
« ser así: aquel que quiera entre vosotros ser 
« mayor sea vuestro siervo; y el que desee 
« ocupar el primer lugar sea vuestro servidor. 
« El hijo del hombre no vino a ser servido, 
« sino a servir; y a dar su alma para la reden- 
« ción de muchos», Sea, pues, la autoridad 
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una función de utilidad social, encargada de 
organizar las libertades individuales, en vez 
de oprimirlas; y nadie, con justo motivo, se 
podrá oponer a su existencia. Por antiquísi- 
ma tradición, en conformidad a este espiritu, 
Su Santidad el Papa firma las cartas que es- 
cribe a los obispos y fieles con el título de 
Siervo de los siervos de Dios. Los anar- 
quistas, no contentos con esta explicación, 
insisten diciendo que no hay de hecho auto- 
ridad que no abuse del poder y coarte la 
libertad individual. Dado caso que fuera 
efectivo, la autoridad siempre sería necesa- 
ria y conveniente, porque los beneficios que 
positivamente reporta son mucho mayores 
que los daños que accidentalmente ocasio- 
na. La libertad no es para el hombre un fin 
en si, sino un medio para lograr su fin, para 
obtener el desarrollo de su personalidad en 
orden a su destino último, a su felicidad. 
Que la autoridad le ponga limites no es, 
de consiguiente, un daño, exepto caso que 
impida el fin. Ahora bien, si en vez de im- 
pedirlo, lo favorece o fomenta, hace un bien 
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y al quitar la libertad para el mal, no daña a 
nadie. La libertad es una condición del pro- 
greso humano; pero, no es, de manera algu- 
na, ni el mismo progreso ni la perfección de 
la personalidad del hombre. El niño, aún 
antes de ser libre, tiene derechos adquiridos 
que todos deben respetar. La autoridad es 
necesaria para el fomento de la cultura y del 
sentimiento moral de los individuos y de los 
pueblos. Ordenada al bien común, es pa- 
lanca poderosa de progreso, que impide el 
desarrollo del vicio y forma ambiente fácil a 
la virtud. Además, el campo de la experien- 
cia personal es muy limitado. Por eso, el 
hombre, obedeciendo al instinto íntimo de 
su propia naturaleza, se inclina a reconocer 
autoridad en las diversas esferas de las acti- 
vidades humanas, como un complemento 
necesario a su incapacidad de saberlo todo 
por análisis e investigación personal y direc- 
ta. Á nadie degrada aceptar la autoridad 
que determina lo más conveniente para el 

bienestar colectivo, y obedecerla. 


6 
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Otro principio del Anarquismo: la igual- 
dad absoluta de todos los seres hu- 
manos. O 


No cabe duda de que somos iguales, en 
el sentido de que tenemos una misma natu- 
raleza. Pero, si bien la naturaleza humana, 
considerada como una abstracción, es en 
todos idéntica, desde el momento en que se 
encuentra realizada concretamente en cada 
individuo, ella da origen a profundas desi- 
gualdades entre los seres humanos. Ningún 
ser concreto es igual a otro ser concreto; nin- 
guna persona igual a otra persona; a lo más, 
será semejante o parecida. Sin negar la 
unidad de naturaleza, que a todos los hom- 
bres conviene, es necesario admitir desigual- 
dades no solamente extrínsecas, como las de 
fortuna o posición social, sino también in- 
trínsecas e inherentes a la personalidad hu- 
mana. «Ha puesto en los hombres, la natu- 
« raleza misma, dice León XIII, muchísimas y 
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« grandísimas desigualdades. No son iguales 
« los talentos de todos, ni igual el ingenio, ni 
« la salud, ni las fuerzas; y la necesaria desi- 
-« gualdad de estas cosas trae consigo espon- 
« táneamente desigualdad en la fortuna. Lo 
« cual es claramente conveniente a la utili- 
« dad, así de los particulares como de la 
comunidad; porque necesita para su go- 
bierno, la vida-común, de facultades diver- 
« sas y oficios diversos a cuyo desempeño 
<« principalmente mueve a los hombres la di- 
« versidad de fortuna de cada uno». Las 
desigualdades forman una jerarquía natural 
de capacidades, consecuencia lógica de las 
deficiencias y limitaciones inherentes a la 
vida humana. No todos tienen la misma in- 
teligencia, ni el mismo carácter, ni la misma 
virtud o fuerza física. Ni es posible que to- 
dos los hombres entiendan en todas las eo- 
sas; y sean matemáticos, sociólogos, agricul- 
tores y comerciantes, a la vez. Además, es 
sabido que el desarrollo de una facultad, 
evado a un máximun de actividad, trae ge- 
neralmente consigo la inhibición de las otras 
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facultades del espíritu. Así, por ejemplo, un 
eran matemático o un sabio, dedicado a es- 
tudios experimentales en un laboratorio, será 
con dificultad un buen pugilista o un literato 
de fuste. Comprender que nuestras energías 
son limitadas es poseer la sabiduría de la 
vida. La convicción de que no somos capa- 
ces de todo, y necesitamos la cooperación y 
la fe en los demás para vivir, nos da el sen- 
tido real de la solidaridad social. No debe- 
mos engreírnos: individualmente somos muy 
poca cosa: pequeña rueda inteligente de un 
engranaje colosal. Es la acción concertada 
de centenares y miles de personas lo que nos 
valoriza, y da a nuestras facultades su máxi- 
mun de eficacia. En las sociedades primiti- 
vas y sin cultura, en las tribus salvajes, te- 
dos los miembros de la sociedad desem- 
peñan casi idénticas funciones; se dedican 
al pastoreo y a las labores domésticas. Pero, 
en las sociedades cultas y progresistas, las 
funciones sociales se multiplican inmensa- 
mente. Unos se dedican a la agricultura, 
otros a la industria, otros al comercio; y así 
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cada ciudadano procura especializarse en el 
oficio que le es propio. La jerarquía nace 
espontánea y naturalmente del progreso de 
un pueblo. La diferenciación de clases es 
tanto mayor cuánto más grande el bienestar 
colectivo. Sucede a las sociedades lo que a 
los seres vivos: las amibas y protozoos, or- 
ganismos rudimentarios, desempeñan todas 
sus funciones con un solo órgano; los ani- 
males más perfectos y el hombre, para cada 
función, tienen su órgano apropiado. La di- 
ferenciación y jerarquía de oficios o funcio- 
nes sociales es señal manifiesta de perfec- 
ción y cultura. Ella ha permitido formas 
modernas de convivencia social que jamás 
habrian obtenido con el esfuerzo individual 
aislado. La sociedad y sus diferenciaciones 
en categorías no pervierten al hombre, sino 
que lo mejoran y logran, mediante la soli- 
daridad y división de su trabajo, que obtenga 
un progreso superior a toda espectativa. 
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La abolición de la propiedad privada de 
la tierra y de los medios de producción 


Los anarquistas son comunistas. Rechazan 
la propiedad privada porque la estiman ori- 
gen de todas las desigualdades, y desean 
que todos los bienes sean comunes. Es in- 
dudable que los bienes de la tierra han de 
servir de sustento y vida a todos los seres 
humanos. Pero los frutos de la tierra sin 
cultivo son insuficientes para satisfacer las 
necesidades del hombre social. Los hombres 
deben aplicar a la tierra su propio esfuerzo 
y hacerla producir. Lo cual da origen a un 
derecho: el derecho al producto integro del 
propio trabajo. Y como este producto o 
fruto es, a las veces, más grande de lo que 
se requiere para la subsistencia, conserván- 
dolo, adquiere el hombre derecho a dispo- 
ner de él, es decir, a poseer algo como pro- 
pio. Con dicha actitud, no injuria a nadie. 
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«Poseer algo como propio y con exclusión 
« de los demás es un derecho que da la na- 
« turaleza a todo hombre, dice León XIIL 
« Y por ser el hombre el solo animal dotado 
« de razón, hay que concederle necesaria- 
« mente la facultad, no sólo de usar como 
« los demás animales, sino de poseer con 
« derecho estable y perpetuo, así las cosas 
« que con el uso se consumen, como las que, 
« aunque usemos de ellas, no se acaban. 
«Lo cual se ve aún más claro, si se estudia 
« en si y más intimamente la naturaleza del 
« hombre. Este, porque con la inteligencia 
« abarca cosas innumerables y, a las presen- 
« tes, junta y enlaza las futuras; y porque, 
« además, es dueño de sus acciones, por esto, 
« sujeto a la ley eterna y a la potestad de 
« Dios que todo lo gobierna con providen- 
« cia infinita, él así mismo se gobierna con 
« la providencia de que es capaz su razón; y 
« por esto, también tiene la libertad de ele- 
« glr aquellas cosas que juzga más a pro- 
« pósito para su propio bien, no sólo en el 
« tiempo presente, sino aún en el que está 
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« por venir. De donde se sigue que debe el 
« hombre tener dominio, no sólo de los fru- 
« tos de la tierra, si no, además, de la tierra 
« misma, pues de la tierra vé que se pro- 
« ducen, para ponerse a su servicio, las cosas 
« que él ha de menester en lo porvenir». 
Además, no puede decirse que la propie- 
dad privada de la tierra sea un irritante mo- 
noplio que reduce a la miseria a los que no 
la obtienen, porque todos los bienes son 
susceptibles de cambio y se adquieren con 
el trabajo; y, además, el derecho de propie- ' 
dad privada no es absoluto. Está limitado 
por el derecho a la subsistencia de todos los 
seres humanos. Asegurado este derecho, que 
es primordial, comienza el de propiedad a 
desempeñar su benéfico papel y a tener ra- 
zón de existir y de ser fuente inagotable de 
progreso. Nada nos estimula con mayor in- 
tensidad al trabajo que ser poseedores de su 
fruto; y asegurarnos con él, de manera esta- 
ble y permanente, la satisfacción de nuestras 
aspiraciones razonables. | 
Todos, al nacer, somos iguales. Cierto. La 
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propiedad rompe esta igualdad de nacimien- 
to y, caprichosamente, a unos, hace ricos y 
a otros, pobres. Sin duda. Pero, ¿hay, en 
esto, injusticia? No. Habría, si el que nace 
desposeido de bienes de fortuna no encon- 
trase en el trabajo los medios eficaces para 
adquirir lo necesario a su subsistencia y al 
desarrollo normal de su vida. Cae sobre la 
propiedad, la obligación de hacer vivir, di- 
recta o indirectamente, a todo el mundo. Y 
es misión de la autoridad civil. facilitar los 
medios para que todos tengan acceso a ella, 
ya sea en forma de campo de cultivo, o de 
capital o de retribución de trabajo. Es nece- 
sario dar a todos posibilidades efectivas de 
vivir y de hacer vivir a los suyos. Esta carga, 
como una hipoteca, grava a las propiedades 
en conjunto. Cumplida la función social que 
en sí entraña, aunque produzca desigualda- 
des, la propiedad es derecho inalienable de 


todo ser humano. Sifuesen todos propietarios 


desaparecería el pauperismo y la miseria; y 
habría en el orbe un gran florecimiento de 
cultura. La independencia económica de 
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cada ciudadano estaría sólidamente asegu- 
rada. Y, por lo contrario, si la propiedad fuese 
común e indivisa y la sociedad única dueña 
de todo, se retrogradaría a los tiempos de la 
antigua barbarie, y se perderia todo estímulo 
para el trabajo. «En efecto, como dice 
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Lamennais, esta manera de posesión, si es 
voluntaria, es la del fraile sujeto por sus 


votos a la pobreza y a la obediencia; y 


aún en las órdenes más severas, se le per- 
mite un pequeño peculio de que puede 
disponer a su antojo. Si no es voluntaria, 
es la del esclavo, para quien nada modifi- 
ca el rigor de su condición; pero, decimos 
poco, es la de la bestia de carga que, des- 
pués de haber cumplido la tarea impuesta 
por su dueño, recibe en un establo la ra- 
ción que se le ha destinado. Todos los la- 
zos de la humanidad, las relaciones sim- 
páticas, el sacrificio mútuo, el cambio de 
servicios, el desinterés, todo lo que cons- 
tituye el encanto de la vida, todo, todo ha 
desaparecido para siempre». Y podemos 


agregar, ¿querrán todos los ciudadanos de 
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un pueblo llevar vida de monjes? ¿Tendrán 
valor moral para afrontar semejante sacrifi- 
cio? Ciertamente, nó. Y al encontrarse obli- 
gados a no poseer nada como propio para 
mantener la igualdad económica, al no ver 
satisfechas, sino las necesidades inmediatas, 
no se sentirán bajo el peso formidable de 
una horrible y jamás pensada tiranía? Ade- 
más, la conservación y distribución de los 
bienes sociales comunes será confiada forzo- 
samente a un grupo de ciudadanos; y ¿quién 
impedirá que éstos no formen una casta 


privilegiada y sean, en muchas ocasiones, 


dada la fragilidad humana, injustos en apre- 
ciar las necesidades de sus compañeros? 
Los hombres más capacitados se ofenderían 
de una retribución que no recompensa espe- 
cialmente sus méritos. Los que trabajan mu- 
cho recibirían paga igual a la de quienes 
trabajan poco. A cada uno se les daría se- 
gún sus necesidades; y las necesidades de 
los menos preparados o perezosos, en cier- 
tos casos, serian mayores que las de los téc- 
nicos y dirigentes. Por otra parte, siendo 
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igualmente retribuidos, todos se inclinarían 
a efectuar un trabajo mínimo. Desaparecería 
la emulación, palanca poderosa del progre- 
so; y la repartición según las necesidades de 
los bienes comunes daría origen a litigios 
interminables e injusticias mayores que las 
qus existen en el actual régimen de propie- 
dad privada. Véase la Política de Aristóte- 
les, en la cual se hace la refutación del régi- 
men comunista con vigoroso razonamiento. . 


Los anarquistas y la guerra al Capital. 


Los anarquistas procuran, por todos los 
medios posibles, fomentar la lucha de cla- 
ses y producir la irritación del proletariado 
contra el Capital. Para ellos, capitalistas y 
empresarios son personas malévolas, sangui- 
narias y corrompidas, dedicadas a la explo- 
tación de los obreros. Gran sorpresa causa- 
ría a suscritores de acciones y dueños de 
Compañia industrial o minera, saber lo que 
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algunos operarios de dichas empresas o ne- 
gocios piensan de ellos. Se les odia a muer- 
te; pero, sin razón. El espíritu revoluciona- 
rio les ciega. Considerado como sér huma- 
no, el capitalista es tan digno de aprecio 
como cualquiera otra persona que vive úni- 
camente de su trabajo. Si se le mira en su 
aspecto de capitalista, desempeña una fun- 
ción social importantísima. El proporciona 
los recursos necesarios para dar desarrollo 
a las grandes empresas modernas, ya sea en 
forma de propiedad o de instrumentos de 
trabajo o de capital circulante. Y es justo 
que, de las ganancias de la empresa, por la 
función que desempeña, reciba una retribu- 
ción en forma de dividendos. Es cierto que 
al trabajo corresponde también una retribu- 
ción adecuada a su importancia, y con mejor 
derecho. La razón es obvia: los trabajado- 
res de una empresa reciben sus sueldos o 
salarios para el sustento de sus vidas; el fru- 
to del trabajo es, para ellos, indispensable y 
necesario. En cambio, para el capitalista, a 
lo menos en hipótesis, la renta producida 
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ens 


por sus capitales es un recurso agregado a 
su trabajo personal, que puede asegurarle 
el sustento. Sólo, en reducido número, se 
encuentran personas en condiciones de no 
poder vivir del propio trabajo. Luchen, pues, 
los anarquistas porque el trabajo sea bien 
retribuido, porque no se paguen salarios de 
hambre, ni sean explotados los niños y las 
mujeres en los talleres; procuren aún, en 
cuanto les sea posible, tener acceso a la pro- 
piedad y a la dirección de las empresas en 
que trabajan, y por consiguiente, a una ma- 
yor participación en los beneficios genera- 
les de la producción. Todo eso está bien; y 
dentro de los principios de equidad, de jus- 
ticia y de solidaridad humana. Pero no com:- 
batan al Capital, no procuren romper el en- 
granaje de la producción, sembrando el odio 
y la discordia entre sus factores, sin cuyo 
concurso y desinteresada cooperación es im- 
posible el progreso. El Capital, cuando se ve 
atacado, toma su venganza: a veces huye y 
deja en ruinas industrias que fueron flore- 
cientes y a centenares de hombres cesantes; 
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a veces, en represalia, declara el lock-out, 
clausura sus talleres y oficinas por algún 
tiempo, o bien baja los salarios o se com- 
pensa de los perjuicios sufridos con las 
huelgas y paros, alzando el precio de venta 
de sus productos. 

La guerra al Capital se resuelve, pues, 
para el obrero, en una guerra contra sí 
mismo. y 

La función del Capital y la de dirección 


de una empresa son funciones distintas. Los 


jefes del taller o directores, con los cuales el 
Operario se entiende muchas veces, no son 
capitalistas; y, como empleados, desempe- 
ñan el papel de asalariados intelectuales me- 
jor retribuidos que los demás. De hecho, los 
capitalistas, en su mayoría, no conocen ni 
de vista la empresa donde han invertido sus 
capitales. Compraron acciones que estima- 
ron buenas; y basta. Cada seis meses, van al 
Banco a cobrar sus dividendos. Compren- 
dan todos los que observan este fenómeno 
social cuán ridículo es odiar a esa multitud 
anónima e irresponsable de capitalistas, al- 
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gunos de los cuales han colocado en accio- 
nes, sus pequeños ahorros. El odio de los 
anarquistas cae principalmente sobre los ge- 
rentes de la empresa y los jefes o empleados, 
que tienen con los obreros contacto inme- 
diato. Inquietos y descontentos, propenden 
a la destrucción de toda autoridad en el ta- 
ller, la fábrica y la usina. Las reformas, que 
se han llevado a cabo en el mundo en el 
orden político, por natural concomitancia, 
han pasado al orden económico. Han caído 
las monarquías absolutas y se han levantado 
las repúblicas constitucionales. De igual ma- 
nera, se pretende reformar el régimen inte- 
rior de las grandes empresas económicas 
modernas. Regidas, hasta hace poco, por 
riguroso absolutismo, se procura, ahora, en- 
cauzarlas dentro de un régimen constitucio- 
nalista y democrático. Se acepta la interven- 
ción de los obreros, por medio del sindicato, 
en la fijación de las horas de trabajo, de los 
salarios, motivos de despidos, etc. Los 
contratos colectivos señalan normas obliga- 
torias a patrones y obreros, como un código 


SISIA AS 


DOCTRINAS SOCIALES 97 
rd al 


+ 


o ley general que obliga a unos y a otros. 
Pero, el anarquista no se contenta con po- 
ner límites a la autoridad del patrono; ambi- 
ciona destruirla. He aquí por qué su acción 
es errónea y perniciosa. Tiene como objeti- 
vo impedir la elaboración de la riqueza, 
romper el engranaje de la producción, a fin 
de que el pueblo, dominado por el hambre 
y la miseria, efectúe la revolución social. 
Con razón se dice, pues, que los anarquis- 
tas son verdaderos enemigos de la sociedad, 
de la civilización y de la cultura humana. 


La supresión de la moneda, los bonos 
de trabajo y otros aspectos económi- 
cos del anarquismo. 


No es necesario explicar el importantísimo 
papel desempeñado por la moneda en el in- 
tercambio de los productos, y su superioridad 
sobre el trueque o cambio directo de un ob- 
jeto por otro. El gran desarrollo, que pre- 
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senciamos, de la industria y del comercio 
habría sido imposible sin la moneda. Los 
comunistas quieren suprimirla porque per- 
mite el acaparamiento de la riqueza en ma- 
nos de pocos. Es verdad que es posible ese 
abuso; pero, a la vez, la moneda facilita la 
división de la riqueza indefinidamente y, por 
consiguiente, da opción a que todos sean 
propietarios. Gracias a ella, se ha obtenido 
la popularización de las fortunas y la cola- 
boración de los pequeños capitales en las 
grandes industrias. Por otra parte, la moneda 
de plata, de cobre o de oro corresponde a 
un valor real y efectivo; no es un simple 
titulo representativo de valor; por eso su 
abolición es simplemente imposible. Nadie 
podría negar el derecho a cambiarla por un 
objeto; y a la inversa, a cambiar un objeto 
por ella. Ni se concibe qué mayor ventaja 
tendrían los bonos de trabajo sobre la mo- 
neda. Estos consistirian en títulos que darían 
derecho a la obtención de ciertos bienes de 
consumo, a semejanza del papel moneda. Se 
cambiarían unos por otros; y como con todo 
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se hace negocio, no faltarían quienes se de- 
dicasen a acapararlos, como sucedió en Ru- 
sia con los derechos a raciones alimenticias. 
Para evitar su comercio, sería necesario que 
cada bono tuviese el nombre de su dueño, 
lo que seria sumamente engorroso y difícil 
de realizar entre miles y millones de ciuda- 
danos. Con estos bonos, se obtendrían no 
solamente los bienes de consumo, sino tam- 
bién muchos otros objetos útiles al hombre; 
¿y quién sería capaz de fiscalizar a todos, e 
impedir que los juntaran y con ellos hicieran 
economias? Para mantener la igualdad eco- 
nómica absoluta, en la sociedad comunista 
anárquica, habría necesidad de un servicio 
de espionaje formidable. Y no se diga que 
los ciudadanos de esa nueva era, dominados 
por el desinterés, no apetecerán más de lo 
indispensable para sus necesidades inmedia- 
tas. Primero, porque desinterés completo y 
absoluto sólo puede exigirse a un número 
escogido de personas; nó, a todo el mundo. 
Segundo, porque las necesidades están su- 
jetas a muy variadas apreciaciones, y es muy 
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dificil determinarlas. Quienes estimaríian una 
necesidad, alimentarse con manjares delica- 
dos, vivir en palacio y tener automóvil a la 
puerta. Y, además, hay necesidades fortuitas, 
como en caso de enfermedad, que serían di- 
fíciles de preveer. Como sería imposible 
dejar a todos contentos, dándoles cuanto 
piden porque las riquezas del universo no 
bastarían para ello, la comunidad anarquista, 
para mantener la igualdad social, se veria 
obligada a establecer, autoritariamente, un 
conjunto de bienes equivalentes al promedio 
de las necesidades que se puedan satisfacer 
de cada ciudadano, con lo que se sometería 
a todos los miembros de la sociedad a una 
nivelación en el modo de vivir semejante a 

la de los esclavos. León XIII, a este propó- 
sito, se expresa así: «Suprimido el derecho 
« de propiedad privada, se seguiría una dura 
« y odiosa esclavitud de los ciudadanos, 
« abriríase la puerta a mútuos odios, murmu- 
« raciones y discordias; quitados al ingenio 
« y diligencia de cada uno, todo estímulo, 
« secarianse necesariamente las fuentes mis- 
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« mas de la riqueza, y esa igualdad que, en 
« su pensamiento, los comunistas se forjan, 
« no sería en hecho de verdad otra cosa que 
« un estado tan triste como innoble de todos 
« los hombres sin distinción alguna». 


Los anarquistas ante el Estado. 


Los anarquistas son enemigos irreconci- 
liables del Estado y de la política; en los pode- 
res civiles no ven sino una forma organizada 
de la explotación de la clase burguesa sobre 
la clase proletaria. Decir anarquista es decir 
sin Gobierno, sin Estado. Ellos estiman que 
la organización civil es, a lo menos, innece- 
saria. La organización económica, la aso- 
ciación libre de los productores, basta. Debe- 
MOS, pues, relvindicar ante ellos, la necesidad 
del Estado. Esta palabra puede ser tomada 
en dos sentidos: o bien significa la Sociedad 
civil o bien el Poder supremo de esta misma 
sociedad. En ambos sentidos, repudian los 
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anarquistas al Estado. Pero, sin razón. En 
efecto, la sociabilidad del hombre no se sa- 
tisface con procurar su bien particular, ni el 
de grupos o clases, a las cuales, por su pro- 
fesión, pertenece. El hombre, naturalmente, 
propende a la adquisición de un bien común 
a todos, que sobrepase los bienes particula- 
res y favorezca el progreso físico, intelectual 
y moral de la naturaleza humana, al bienes- 
tar de la colectividad en su conjunto, o en 
otras palabras, al bien temporal público. 
Este es el oficio propio de la Sociedad civil. 
« Por naturaleza, dice León XII, el hombre 
« se ha hecho para vivir en la Sociedad ci- 
« vil. En el estado de aislamiento, no puede, 
« ni procurarse los objetos necesarios al 
« mantenimiento de su existencia, ni adquirir 
<« la perfección de las facultades del espíritu 
« y del alma. Así ha sido provisto por la : 
« Divina Providencia, que los hombres fuesen 
« destinados a formar no sólo la sociedad 
« doméstica, sino también la sociedad civil, 
« la cual sola puede proporcionar los me- 
« dios indispensables para consumar la per- 
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« fección de la vida presente». La Sociedad 
civil es, pues, una sociedad completa y per- 
fecta que está compuesta de una multitud de 
familias y de agrupaciones particulares, y se 
propone, como objeto, la realización del bien 
común, naturalmente necesario a todos los 
seres humanos. Dicho bien común consiste 
en la prosperidad temporal pública de la 
nación, y es superior y distinto, y específica- 
mente diferente del bien particular privado. 
Del bien común temporal público, cada ciu- 
dadano tiene derecho a participar, en una 
medida proporcional. El papel del Estado 
es proteger los derechos de todos y de cada 
uno; y ayudar sus intereses, es decir, contri- 
buir a medida de sus fuerzas, a la prosperi- 
dad pública, al bien temporal común. 

El Estado, como autoridad civil, también 
es necesario. Podemos definir, en general, la 
autoridad, el derecho de dirigir eficazmente 
los miembros de una sociedad en su acción 
común para la realización del fin social. La 
autoridad del Estado es el principio directi- 
vo de la acción colectiva de los ciudadanos 


104 GUILLERMO VIVIANI C. 


en su tendencia hacia el bien temporal pú- 
blico. La sociedad no puede existir sin auto- 
ridad, sin un principio directivo de unidad y 
coordinación. Por eso, Bossuet enérgica- 
mente exclama: «No hay peor estado que la 
Anarquía: es decir, el estado en que no hay 
gobierno ni autoridad. Donde todo el mun- 
do puede hacer lo que quiere, nadie hace lo 
que quiere; donde no hay autoridad, todo el 
mundo es autoridad; donde todo el mundo 
es autoridad, todo el mundo es esclavo». 
En la crítica positiva a los Poderes del 
Estado, tienen los anarquistas parcialmente 
la razón. Es efectivo que el Poder Ejecutivo 
se dejó influenciar por la baja política, no 
tuvo energía suficiente para hacer cumplir 
las leyes, principalmente las dictadas contra 
el vicio, y no se dedicó, con actitud vigorosa 
y decidida, a procurar el bienestar del pais. 
La actitud de abulia, casi maquiavélica, ob- 
servada, tiempo atrás, por el Ejecutivo, dió 
margen a que se creyese al Gobierno defen- 
sor nato de los intereses de la plutocracia, y 
enemigo del pueblo; o a lo menos, ajeno, en 
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absoluto, al bienestar de las clases trabaja- 
doras, las cuales forman la inmensa mayoría 
de los ciudadanos. 

El Parlamento ha sido también objeto de 
justificadas críticas. Se dictaron leyes con 
sanciones inadecuadas; y no se cumplieron; 
y no se afrontó con altura de miras la solu- 
ción de los grandes problemas nacionales, 
del crédito agrícola y comercial, de la divi- 
sión de propiedad, del cultivo de los terre- 
nos eriazos y de la propiedad austral, del 
alcoholismo y las enfermedades sociales, de 
la constitución de la familia y la mortalidad 
infantil, etc. Fenómeno curioso: en su mayoría, 
los diputados y senadores pertenecen a las 
clases medias del país; sin embargo, hicieron 
política de clase alta; y, en último término, 
disgustaron a todo el mundo. 

Los partidos políticos han sido objeto de 
condenación general. La opinión pública los 
ha anatematizado. El cohecho practicado 
por todos, sin exepción, y la actitud excesiva- 
mente oportunista de sus dirigentes los ha 
desprestigiado. De igual manera, la ideolo- 
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gía sectaria de que estaban impregnados. 
Hoy se llega a afirmar sin enfado que es ne- 
cesario abolirlos, como dañosos al progreso 
de la nación. Se comprende que, en esta crisis 
de valores, la propaganda anarquista haya 
encontrado ambiente fácil y propicio a sus 
fines de desquiciamiento social. 


El anarquismo, enemigo de la familia y 
de la patria. 


Los libertarios hacen guerra a la familia 
y proclaman el amor libre. Ciertamente, el 
amor ha de ser libre en el sentido de que 
nadie, hombre o mujer, sea obligado a con- 
traer matrimonio. Es necesario que los cón- 
yuges efectúen su elección en condiciones 
de libertad; y no sean guiados, al casarse, 
por razones de conveniencia, de dinero, de 
apellido o por la presión moral de sus pa- 
dres, sino únicamente por el amor sincero y 
libre, basado en las cualidades intrínsecas y 
permanentes de ellos mismos. Pero, una vez 
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efectuado el contrato matrimonial, deben 
atenerse a lo que por su naturaleza exige. Y 
la recta razón indica que los cónyuges se 
unen para procrear hijos, no sólo físicamen- 
te, sino moral e intelectualmente. Ahora 
bien, como los hijos no adquieren su forma- 
ción plenamente humana y su adecuada cul- 
tura, sino después de haber pasado la crisis 
de la pubertad, época en que más que nun- 
ca necesitan el apoyo y consejo de sus pa- 
dres; y como éstos, si permanecen unidos 
durante muchos años, naturalmente, han de 
procrear otros hijos, se concluye que la unión 
de los cónyuges ha de ser por toda la vida, 
es decir, indisoluble. La educación integral 
de la prole así lo exige. Además, la perma- 
nencia del afecto, de parte del hombre y de 
la mujer, es posible, durante la vida de am- 
bos, si se toman las medidas adecuadas para 
no extinguirlo. En el régimen de amor libre, 
po se procura el bienestar de la prole, fin 
primordial de la vida sexual, ni la paz y tran- 
quilidad de los hombres y de las mujeres, que 
naturalmente desean la estabilidad propia 
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de un hogar sólidamente constituído. Esta 
forma de vida es, en último término, la pros- 
titución universalizada, tal como se practica 
en los suburbios, convertida en norma de 
convivencia social; es el desenfreno de las 
pasiones que convierten el amor, ley de la 
vida, en capricho de un momento. Cien ve- 
ces más hipocresía y engaño, que el que exis- 
te en algunos matrimonios, habría en estas 
relaciones efímeras, efectuadas con el objeto 
único de satisfacer la curiosidad o la inclina- 
ción carnal. En las relaciones naturales y 
permanentes del matrimonio, muchas veces, 
la pasión amorosa cede su lugar a una espi- 
ritual amistad que, al correr de los años, to- 
ma los más variados matices y santifica y 
estrecha la unión indisoluble. 

Respecto a educación, las ideas de los 
acratas son también perjudiciales. No es na- 
tural separar a los hijos de sus padres, en 
tierna edad, bajo pretexto de educarlos sin 
prejuicios sociales. Los colegios del comu- 
nismo no reemplazarán jamás el cariño y 
ternura del hogar; ni se logrará en ellos im- 
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pedir el desarrollo de los sentimientos de 
autoridad y de jerarquía, que brotan espon- 
táneos de lo íntimo del corazón humano, 
como consecuencia lógica de la diversidad 
de capacidades y tendencias de los niños 
entre sí, y de ellos en relación con sus maes- 
tros. Tampoco se justifica el odio de los 
anarquistas a la idea religiosa. Olvidan que 
la historia ha probado con evidencia que el 
Cristianismo se ha difundido, a través de 
veinte siglos, con los más diferentes regíme- 
nes económicos. Es un craso error creer la 
Religión cristiana un producto del actual ré- 


gimen capitalista. Ella es muy anterior a 


este régimen, y propende a modificarle, sua- 
vizando sus asperezas, y enrielando por las 


vías de la justicia y la equidad natural, las 


relaciones entre el capital y el trabajo. San- 
ta virtud es la resignación ante los males 
irreparables, ante las desgracias inevitables 


y dolorosas como la muerte de un ser que- 


rido; pero no ante las injusticias o vejacio- 
nes que pueden y deben ser reparadas. La 
doctrina de Cristo encierra el gérmen de 
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las actitudes heroicas encaminadas hacia un 
ideal purísimo de vida. Inclina a todos los 
seres humanos, a pobres y a ricos, a traba- 
-jadores y a capitalistas, al renunciamiento 
de los bienes de la tierra, en cuanto el amor 
de ellos implica desorden, pero no por eso 
impide el goce natural y ordenado de esos 
mismos bienes. Como dice un cántico ecle- 
slástico: 


Non eripit mortalia 
Qui regna dat caelestia. 


No quita los bienes terrenales, Quien nos ; 


da el reino de los cielos. 

Cesen, pues, los anarquistas, de odiar in- 
justificadamente la Religión, y comprendan 
que los grandes ideales de libertad, igual- 
dad y fraternidad sólo los realizan los pue- 
blos impregnados de profundo espíritu reli- 
gioso. Si la Democracia, en cuanto es parti- 
cipación de todos en la cosa pública, ha de 
existir; ello será mediante la educación de 
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las conciencias, dada al pueblo con la mo- 
ral y espiritu cívico de la religión cristiana. 

Otro motivo por el cual los anarquistas 
odian la religión, es que la consideran ori- 
gen de la autoridad, como también de la 
existencia de las jerarquías sociales. Pero 
se engañan. Aún en la hipótesis de que 
Dios no existiese, la autoridad civil debería 
existir, para coordinar las libertades indivi- 
duales en orden al bien social común. Así 
lo reconocen muchos ateos e incrédulos, 
ajenos a toda concepción religiosa de la 
vida. Además, la jerarquía de los cielos, 
formada por Dios, los ángeles y los santos, 
y la jerarquía de la Iglesia, formada por el 
Papa, los Obispos, el Clero y los fieles, de 
ninguna manera, son la causa de la existen- 
cia de las jerarquías sociales o aristocra- 
cias, sean éstas económicas, sociales o civi- 
les. En efecto, si bien es verdad, según San 
Pablo, que toda autoridad viene de Dios, 
también lo es que ante Dios no hay acep- 
ción de personas. Von est acceptio perso- 
narum apud Deum. No ha hecho Dios a 
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unos para que manden, y a otros para que 
obedezcan. Toca a la sociedad civil, por los 
medios que ella arbitre, determinar libre- 
mente quienes ejerzan la función social de 
la autoridad. Constituida ésta, es deber de 
todos respetarla, para cumplir así la volun- 
tad de Dios, voluntad de orden, de paz y 
de progreso para todos los seres humanos. 
La jerarquía social tiene su origen en la di- 
versidad de trabajos o funciones sociales 
de los hombres dentro de la sociedad. En 
el orden económico, por ejemplo, la explo- 
tación de una empresa minera exige el apor- 
te del dinero o capital para compra e instala- 
ción de maquinaria, función propia del capi- 
tal; el empresario y los técnicos o trabajado- 
res intelectuales, que dirigen las actividades 
superiores o directivas y los trabajadores 
manuales, capataces, asalariados u obreros. 
La misión de cada uno de estos grupos es 
distinta. La diferenciación del trabajo pro- 
duce espontánea y naturalmente la jerarquía. 
Lo mismo acaece en la vida civil. Las diver- 
sas funciones sociales del Estado generan 
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relaciones reales de subordinación de unos 
a otros. Cuanto más perfecta es la organiza- 
ción jurídico-civil de un pueblo, más am- 
plia y natural es la subordinación que, entre 
sus ciudadanos, se forma. La jerarquía reli- 
giosa y la jerarquía social marchan, pues, 
paralelas, sin ser la una causa de la otra. 
El ámbito de sus atribuciones es distinto. 
Si, en virtud de cierto mimetismo moral, la 
religiosa y eclesiástica ejerce influencia so- 
bre las jerarquías jurídico-civiles y econó- 
micas, dicha influencia no puede menos de 
ser saludable. No olvidemos la historia. La 
semilla evangélica colocó a los hombres en 
una base inconmovible de igualdad moral. 
«Ya no hay circunciso ni incircunciso, ya 
«no hay judío ni gentil, griego ni romano, 
« hombre ni mujer; todos somos una misma 
« cosa en Cristo, por quien hemos sido sal- 
« vados», decía San Pablo. Y esta igualdad, 
nacida de la predicación de un origen co- 
mún a todos los hombres, y de una finalidad 
casi divina para todos y cada uno, constitu- 


yó la jerarquía eclesiástica dentro del con- 
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cepto de la más amplia y generosa demo- 
cracia que han visto los siglos. Los escla- 
vos y libertos fueron pontífices, y ayer co- 
mo hoy, llegan a la cumbre de la jerarquía, 
al Papado, personas de humilde cuna. Para 
la Iglesia, todos son hijos de Dios y herede- 
ros de la gloria que Cristo conquistó con 
su sangre. La jerarquía que no se basa en 
la virtud o la mayor capacidad para hacer 
el bien no es conforme a su Espiritu. 


Los anarquistas y la Patria. 


Los anarquistas son antipatriotas. Oponen 
al ideal de patria, que estiman estrecho y 
egoísta, el concepto de humanidad. No de- 
ben existir límites ni fronteras. Los hom- 
bres, como hermanos, agrúpense en asocia- 
ciones productoras, adaptadas al ambiente 
telúrico en que desarrollan sus actividades. 
La bandera nacional es símbolo de odio para 
- aquellos que no se cobijan en sus pliegues. La 
patria engendra las guerras y el militarismo, 
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dos flagelos de la sociedad moderna. En 
nombre de ella, se grava al pueblo con con- 
tribuciones que no puede soportar; y se le 
explota. La patria, además, con sus tradi- 


ciones y espiritu de cuerpo, se opone a las 


audacias de las innovaciones provechosas, 
en una palabra, al progreso de la humani- 
dad. Así se expresan los ácratas. Veamos si 
tienen razón. 

«La patria, dice Emilio Faguet, es el 
« cariño que siente el hombre por cierta 
« porción del suelo terrestre en que na- 
« ció, y con el cual tiene relaciones más 
« estrechas que con el resto del mundo». En 
efecto, la patria es el hogar donde vimos la 


luz, la cuna de nuestra infancia, la madre 


cariñosa y el padre que guió nuestros pri- 
meros pasos en la vida; es la escuela y el 
colegio, donde recibimos educación y cul- 
tura; la pequeña ciudad, el campo agreste o 
la gran urbe, cuyas casas y monumentos 
contemplamos, cuando pequeños, admira- 


- dos; en cuya iglesia rezamos ingenuamente 
_la primera oración de la inocencia y bajo 
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cuyo sol se desarrollaron las energías em- 
brionarias de nuestro creciente organismo. 
La patria es también el sueño de oro de la 
adolescencia feliz, sus inquietudes y sus tur- 
baciones; el amor que se enciende en los 
corazones juveniles, la primera amistad, el 
primer desengaño y el primer dolor; la lucha 
inevitable con la ruda realidad de la vida, 
con las enfermedades, con el vicio, con la 
pobreza escuálida, cuya guadaña siega ener- 
gías en flor. Vencer la adversidad encierra 
también su dulzura! La patria, para el estu- 
diante, es el Liceo y la Universidad, donde 
modela su alma y desarrolla las potenciali- 
dades ocultas de su espíritu; para el obrero, 
es el taller bullicioso con el golpe de las 
bielas o del martillo, la fábrica vibrante 
donde adquiere conciencia de su esfuerzo 
productor; y así, sucesivamente, en cada ac- 
tividad ciudadana, encuentra el hombre nue- 
va forma y distinto modo de sentirse pa- 
triota. La patria es, además, la síntesis del 
pasado, nuestra vida colectiva con sus triun- 
fos y sus derrotas. Las cenizas de nuestros 
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muertos dirigen, silenciosamente, el destino 
de los vivos. Estamos unidos con lazos in- 
visibles a los que fueron, a los que son y a 
los que serán. Con justicia dijo Nietzsche: 
«Mi patria es donde soy padre». Y agrega- 
mos: no sólo con la paternidad material de 
los hijos según la carne, sino también con la 
sublime paternidad espiritual, dada a los hi- 
jos del espíritu. Vivimos en la patria, como 
el pez, en el agua. Su organización econó- 
mica, su estructura política y su idiosincrasia 
moral nos envuelve con su malla formidable, 
que modifica profundamente nuestro ser. 
Y como toda acción produce una reacción, 
nosotros, a la vez, al actuar en ella, contri- 
buímos a la realización de la síntesis viviente 
de su progreso y de su cultura; y como no 
podemos dejar de amarnos a nosotros mis- 
mos y a nuestras obras, que son la expresión 
de nuestra personalidad, tampoco podemos 
dejar de amar a nuestra patria. 
La patria es, por consiguiente, el organis- 
mo económico, político y moral de un pue- 
blo, es la reunión de todas sus grandezas y 
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de todos los esfuerzos realizados por sus 
ciudadanos, en orden al perfeccionamiento 
individual y colectivo, material y moral. Sin 
embargo, no puede negarse que, en el vasto 
y complicado organismo patrio, hay deficien- 
cias e Injusticias, las cuales, a las veces, ge- 
neralizadas y crónicas, son causa de gravi- 
simos conflictos. Como obra humana, es. 
necesariamente imperfecta. Lo más sagrado 
ocasiona abuso. Conviene distinguir entre 
patriotismo y patrioterismo: lo primero es 
amor ordenado; y lo segundo, desordenado a 
la propia patria. El patriotismo es digno de 
alabanza. El patrioterismo, de vituperio, 
como quiera que es degeneración vergon- 
zosa de un sentimiento noble, actitud egoísta 
de quienes, para exaltar su país, denigran al 
ajeno y conciben las naciones como jauría 
de cachorros feroces, nacidos para devorarse 
mutuamente. Los patrioteros aman el triunfo 
de la Fuerza sobre el Derecho; exaltan su país 
con palabras, y no con hechos; impulsan a 
la guerra y no van a ella; creen segura la 
victoria y son incapaces de alcanzarla. Vo- 
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cingleros y declamadores, en vez de labrar 
la grandeza de su patria con el esfuerzo si- 
lencioso del trabajo, la desprestigian con sus 
exageraciones inoportunas. 

Ni cabe tampoco oponer al ideal de pa- . 
tria, el ideal más amplio y generoso de hu- 
manidad. No es la patria un todo único, 
independiente y egoísta, fuera del cual no 
se conciben derechos ni obligaciones. El 
concepto panteista de la Nación considerada 
como fuente de todo derecho es abierta- 
mente erróneo. Los países están ligados por 
leyes de solidaridad indestructible que, con 
las facilidades de las comunicaciones, son 
cada día más íntimas y estrechas. La mo- 
ral los dirige y los orienta hacia un bien 
superior a ellos mismos, hacia el bien de la 
humanidad. En concreto, no es la humani- 
- dad otra cosa que el conglomerado de pa- 
_ trias que pueblan la tierra y reconocen su 
interdependencia. Es absurdo atacar a la 
patria en nombre de la humanidad, y amar 
a la humanidad, despreciando aquel trozo de 
humanidad, aquel núcleo de ella que más de 
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cerca nos rodea: nuestra patria. Amar ver- 
daderamente la humanidad es amar las par- 
tes concretas o las patrias de que la huma- 
nidad se compone. 

Por otra parte, como aún no se ha cons- 
tituído la Sociedad de las naciones como en- 
tidad jurídica, que abarque a todos los países 
del orbe, sin excepción, no tiene la humani- 
dad, como organismo colectivo, existencia 
real y verdadera. Es más una aspiración 
que un hecho, un ideal, que una realidad 
social, a lo menos por ahora. 

Los últimos reparos de los anarquistas a 
la patria consisten en atribuirle las guerras, 
el militarismo y los impuestos. Dado caso 
que sea efectivo, para rechazar la patria sería 
necesario probar que los bienes que trae 
consigo son inferiores a estos males. Lo ver- 
dadero es lo contrario. Las guerras corres- 
ponden generalmente a períodos cortos en 
las diversas etapas de la vida de una nación 
o de un pueblo. El militarismo, considerado 
como el excesivo crecimiento de los medios 
de defensa o de ataque de un país, es, gene- 
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ralmente, un mal menor. Si no se tuviera esa 
defensa, posiblemente sería violada la inde- 
pendencia y soberanía nacional. Es conve- 
niente procurar la reducción de los servicios 
militares permanentes, y aún el desarme ge- 
de todos los países del mundo; pero, mien- 
tras tan bello ideal no se consiga, el más 
elemental espíritu de precaución exige man- 
tener la fuerza armada, al servicio y en apoyo 
del derecho de la sociedad civil, en sus rela- 
ciones con otras sociedades de la misma 
especie. Ni es razón suficiente para suprimir 
el ejército, las contribuciones que su man- 
tención significa. Mayores y más pesadas 
tendría que sufrir el país si, por no tener 
ejército se convirtiese en factoría de nación 
extranjera. 


Sistemas de acción revolucionaria anár- 
quica. 


El ácrata rechaza las organizaciones obre- 
ras mutualistas, y aún las sindicalistas con 
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bases económicas y con espíritu reformista. 
Sólo admite organizaciones ligeras y ágiles 
de combate, organizaciones revolucionarias, 
en que las decisiones se tomen por acuerdo 
libre y, entre los compañeros, no haya otro 
vínculo de unión que el ideal común anár- 
quico, ideal de destrucción total y absoluta 
de la sociedad presente y de construcción 
sobre sus ruinas humeantes de la sociedad 
del porvenir. La violencia es sagrada. El re- 
belde se sirve de ella en todo momento. Así 
polariza la atención de las multitudes en tor- 
no de la idea nueva, de la doctrina salvado- 
ra. Así también da a conocer las llagas e 
injusticias de la sociedad actual. Para el ácra- 
ta, la huelga y la insurrección general son 
siempre lícitas. Lo mismo, el sabotage: ar- 
mas del proletariado oprimido, que sacude 
su melena y ruge como un león. Cuanto ma- 
yor sea la miseria del pueblo, cuanto más 
haya de sufrir las injusticias de la burguesía, 
tanto mejor; más pronto llegará el día de la 
revancha, la aurora roja de la Revolución li- 
bertaria. En virtud de una fuerza sicológica 
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oculta, ha de llegar la reacción de las masas 
oprimidas. Los ácratas esperan con una fe 
mistica, casi religiosa, ese día fatal y nece- 
sario. En sus reuniones, una fuerza les une 
y les hace estrecharse en actitud de deses- 
peración y venganza: la fuerza sugestiva del 
miedo. Es un miedo contagioso. El que vive 
en sus ambientes, parece sentirse perseguido 
por todo el mundo, y ser víctima de inaudi- 
tos atropellos. Una sensación extraña domi- 
na al espiritu anárquico y le arrastra al fana- 
tismo revolucionario. Y se atreve, con auda- 
cia, a toda clase de atentados contra el Po- 
der constituído. 

Se ha dicho muchas veces que los anar- 
quistas son anormales. Sin duda, algunos 
ácratas se encuentan en los límites de la lo- 
cura. Reclutados en los bajos fondos socia- 
les, víctimas de abusos incalificables, mal 
alimentados y amorales, caen en la obsesión 
de las ideas fijas y destructoras. La miseria 
fisiológica es el comienzo de la miseria moral. 
Con todo, sería erróneo creerlos desequili- 
brados. Lo que les falta es instrucción. Ad- 
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quirieron conocimientos unilaterales y perni- 
ciosos, ideologías absurdas, en conformidad 
a las cuales se agita una mentalidad no edu- 
cada, pero generalmente dinámica. Domina- 
dos por sentimientos de represalia, se encie- 
rran en una intransigencia feroz. Sólo leen 
y dan fe a los libros que sirven para com- 
probar la tesis ya adquirida. Cuando superan 
su estado sicológico y abren su mente a 
otros conocimientos dejan de ser anarquistas. 
Se hacen socialistas y, con el tiempo, se con- 
vierten en pequeños burgueses, que se asus- 
tarían de matar un gato. Nuestro proletariado 
necesita instrucción y cultura, educación 
económica y moral, conocimiento del engra- 
naje social y político de su patria, alimenta- 
ción sana, casa limpia, hogar y posibilidades 
prácticas de surgir con su trabajo. Obtenido 
este mínimun de bienestar humano, desapa- 
recerá el Anarquismo, sin necesidad de los 
castigos ni de las deportaciones. Producto 
de un ambiente de hambre y de miseria, el 
Anarquismo pierde su carácter feroz, no efec- 
túa atentados contra las autoridades y se 
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convierte en un sueño idealista, desde el 
momento en que el terreno en que se ha de- 
sarrollado, como flor venenosa, se modifica 
profundamente, cambia su clima social y fa- 
cilita la subsistencia y expansión de las sanas 
energías de las clases proletarias. 
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El Socialismo y su crítica 


SUMARIO: El verdadero concepto del 
Socialismo.—El materialismo histórico. — 
La abolición de la propiedad privada.—La 
teoría marxista sobre el origen del Capital. 
—La tesis catastrófica del final del Capita- 
lismo y la nueva era.—La lucha de clases 
y la Revolución social.—El Estado socia- 
lista, único dueño de la producción nacio- 
nal.—Crítica del Socialismo.—El materia- 
lismo histórico.—Los socialistas y el dere- 
cho de propiedad privada.— Aspecto unila- 
teral y falso de las teorías de Marx sobre 
el origen del Capital.—La concentración de 
los capitales, ante la evolución histórica de 
los hechos económicos.—Las consecuencias 
de la lucha de clases.—Deficiencias de la 
concepción orgánica del Estado socialista. 
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El verdadero concepto del Socialismo. 


La palabra Socialismo se presta a mu- 
chos equívocos. Suelen ser llamados socia- 
listas, en un sentido amplio, todos los que 
se dedican a la acción social, o luchan por 
el mejoramiento de las condiciones econó- 
micas y sociales del pueblo. También se da 
el nombre de socialistas, a los que propician 
una legislación social, apta para dirimir los 
conflictos entre el capital y el trabajo; la 
defienden, si ha sido dictada, y procuran la 
intervención del Estado en favor de las cla- 
ses populares. Francisco Nitti, en este sen- 
tido, ha escrito una interesante obra sobre 
«El Socialismo Católico», que conviene 
leer. Muchos sacerdotes y personas de ideo- 
logía cristiana podrían ser llamados socia- 
listas en la amplia acepción de este voca- 
blo, la cual, precisando los conceptos, no 


es verdadera. Socialismo es equivalente 
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a Colectivismo o Comunismo; e implica, en 
sus términos, la abolición de la propiedad 
privada, a lo menos, de la tierra y de los 
medios de producción. 

El régimen actual, basado en el indivi- 
dualismo, en sus líneas generales, tiene su 
expresión gráfica en el Liberalismo econó- 
mico o Capitalismo, en virtud del cual la 
propiedad privada no sólo se sostiene con 
todo su rigor, sino también está entregada 
al arbitrio humano, hasta el punto que unos 
pocos ricos la acaparan, y se produce, auto- 
máticamente, la proletarización de las multi- 
tudes. En oposición al régimen capitalista, 
el Socialismo tiene como objetivo la expro- 
_piación de la riqueza particular, y la aboli- 
ción de la propiedad privada por medio del 
Estado, el cual debe ser el único dueño, 
administrador y ecónomo de todos los bie- 
nes del país. Ser socialista es, por consi- 
guiente, igual a propiciar que toda rique- 
za sea común o colectiva y del Estado. 
Pero, respecto al modo de efectuar el trán- 
sito del régimen de propiedad privada al 
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régimen de propiedad colectiva, no todos 
los socialistas están de acuerdo. Algunos 
son partidarios de un proceso evolutivo, en 
virtud del cual, el Capitalismo ceda su lugar 
al Socialismo; y se llaman socialistas refor- 
mistas, posibilistas o evolucionistas. Otros 
estiman necesaria la Revolución social y el 
uso de la fuerza armada o la violencia para 
realizar dicho cometido; éstos se llaman so- 
clalistas revolucionarios, bolchevistas o sim- 
plemente comunistas. 

El Socialismo tiene su parte crítica y su 
parte constructiva. Sin duda, la primera es 
la más interesante y la que ha logrado cap- 
tarle mayor número de adeptos. Su análisis 
de la Plutocracia, del régimen parlamentario 
y del Capitalismo es formidable. En forma 
gráfica, inteligente y persuasiva, salpicada 
de ejemplos, los socialistas describen todas 
las taras y lacras del régimen actual, la este- 
rilidad parlamentaria, la ineficacia de la 
acción gubernativa, la labor desquiciadora 
de los gestores administrativos, el egoísmo 
de la burguesía, los abusos del Capital y la 
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miseria sin esperanzas, de las multitudes ado- 
loridas, ceñidas al yugo de mil necesidades 
jamás satisfechas. Y, como un profeta mesiá- 
nico de los nuevos tiempos, el socialista 
predica la lucha de clases, vaticina la muer- 
te del Capital, la abolición de la propiedad 
y el reinado del Humanitarismo antipatrió- 
tico y comunista. 

Tomado en su conjunto, el sistema socia- 
lista es bastante nebuloso, y está sujeto a 
variaciones indefinidas. Se acomoda fácil- 
mente a las circunstancias, a los tiempos y 
a la evolución de los pueblos; y aun más, a 
los gustos y temperamentos de las personas 
que lo profesan. Su adaptabilidad indefinida 
a todos los ambientes ha contribuido, pode- 
rosamente, a su difusión y propaganda por 
el mundo entero. Con todo, - hay ciertos 
principios básicos y cardinales, sobre los 
cuales gira el sistema y sus modificaciones 
o variantes locales. Haremos la exposición 
y el análisis crítico de esos principios. 
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El materialismo histórico. 


7 La historia consistía, antiguamente, en una 
simple y descarnada narración de hechos 
sin conección alguna. Se contaba la vida de 
los hombres célebres, se daban los datos 
cronológicos de mayor importancia, y sólo 
rara vez se descendía a la descripción de 
las costumbres de los pueblos. Ahora, se 
Considera la historia de muy distinta mane- 
ra. Es la descripción y análisis de un con- 
Junto de hechos, entrelazados, de los cuales 
los unos son la consecuencia lógica y nece- 
saria de los otros. Y la síntesis de los suce- 
sos culminantes de una civilización o de una 
€poca y de las costumbres de los pueblos 
| permite señalar, con muchas posibilidades, 
¡el cauce por donde marcharán en lo futuro 
las grandes corrientes de la vida humana. 
De este modo, la historia se ha convertido 
e en una altísima y elevada filosofía, con prin- 
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cipios y conclusiones determinadas. Ahora 
bien, los socialistas apoyan sus doctrinas en 
el siguiente postulado: la forma económica 
de convivencia social prima sobre las for- 
mas políticas, morales y religiosas, de tal 
manera que éstas últimas no son, sino una 
superestructura de aquélla. Es decir, todo 
problema humano es, antes de todo y en 
su raíz, un problema económico, una cues- 
tión de estómago. Y prueban así su aserto: 
La organización politica del régimen pa- 
triarcal de los tiempos primitivos fué coro- 
lario del tipo de producción comunista de 
las tribus, dedicadas 'al pastoreo y a una la- 
bor agrícola rudimentaria. El Imperio roma- 
no y toda su grandeza fué el producto de 
la formidable organización económica, basa- 
da en la esclavitud. Centenares de miles de 
individuos, reducidos a la mísera condición 
de animales, mantenían el ejército y el po- 
derío civil de los Césares. El Feudalismo tu- 
vo como sostén la servidumbre; y el Capita- 
lismo actual se apoya en el salariado. Las 
formas económicas están sujetas a un di- 
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namismo fatal y necesario. El Capitalismo y 
el salariado hacen crisis y preparan un régi- 
men nuevo: el régimen socialista, en el cual 
ya no habrá explotadores ni explotados, 
poseedores ni desposeídos. Todos los bie- 
nes serán comunes y el Estado, único due- 
ño, dará a cada ciudadano el producto inte- 
gro de su trabajo. 

La humanidad, en su trayectoria de pro- 
greso, describe una parábola. En sus oríge- 
nes, movida por su instinto de conservación, 
se preocupó especialmente de sus necesida- 
des fisiológicas, de su alimentación, de su 
vestido y de su defensa contra la intemperie 
y las enfermedades; a continuación, la vida 
religiosa, la política, las ciencias y las artes 
llenaron, con preferencia, su espíritu; y aho- 
ra, en su edad madura, vuelve a reconside- 
rar el problema primitivo y procura resol- 
verlo de una manera consciente y científica, 
porque de él depende la felicidad de los 
hombres, cuya única finalidad está en el 
goce igualitario y perfecto de los bienes de 
la tierra. Cambiada la estructura económica. 
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básica del mundo, por medio del Socialismo, 
con necesidad fatal e ineluctable, habrá de 
desaparecer tambien el Capitalismo y sus 
derivaciones, la forma política parlamenta- 
ria y democrática, la Religión cristiana con 
sus consuelos de ultratumba y las otras for- 
mas de cultura y de explotación legal que 
acompañaban al régimen caducado. Los 
socialistas tienen fe en el dinamismo de los 
hechos económicos, cuya evolución ninguna 
fuerza humana puede sujetar; y, por consi- 
guiente, creen que el régimen colectivista, 
por ellos propiciado, ha de realizarse, aun- 
que todo el mundo se confabule en su con- 
tra. De ahi el fanatismo místico que les ca- 
racteriza y es, en ellos, germen de grandes 
audacias. 


La abolición de la propiedad privada. 


Ya hicimos, en el capítulo sobre el Anar- 
quismo, una breve exposición y crítica de 
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las doctrinas socialistas sobre la propiedad. 
La esclavitud económica tiene su origen, 
según ellos, en la propiedad privada de la 
tierra y de los medios de producción. Los 
grandes terratenientes acaparan la riqueza; 
y mientras, sin trabajar, gozan de espléndi- 
das rentas, acrecentadas con las especula- 
ciones, el proletariado vive en oprobiosa 
miseria. ¿Cómo podrá salir de su infamante 
condición de pobreza, el que no puede dis- 
poner de un trozo de tierra, para trabajarlo 
y obtener así el producto íntegro de su pro- 
pio esfuerzo? El operario, sin poseer la fá- 
brica, instrumento. necesario a sus activida- 
_des ¿podrá, alguna vez, mejorar su situación 
económica? El derecho al trabajo trae con- 
sigo el derecho a los medios para trabajar 
con eficiencia, sin ser esclavo de la voluntad 
ajena; implica el derecho a la posesión de 
la tierra, de la mina, de la fábrica, del taller, 
de las herramientas, y de todo lo que, direc- 
ta o indirectamente, es fuente o causa de 
la producción de riqueza. Si dichos bienes no 
son de todos, si no están socializados, será 
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imposible la liberación económica y social 
de las clases asalariadas. La igualdad de los 
ciudadanos ante la ley es ahora un mito. 
Los principios de liberación humana no ten- 
drán su realización práctica, sino en el régi- 
men socialista cuando, abolida la propiedad 
privada, sólo exista la propiedad colectiva 
en manos del Estado. Así se expresan los 
socialistas contra el régimen liberal demo- 
crático y burgués en que nos encontramos. 


La teoría marxista sobre el Capital. 


Es doctrina común de los socialistas que 
el Capital se forma mediante la expoliación 
de las clases asalariadas. De ahí, la frase: el 
Capital es un robo. Tocó a Carlos Marx dar 
una explicación, de carácter científico, de 
este aserto. Su proceso mental es el si- 
guiente: Las cosas se cambian unas por 
otras. Ahora bien, el valor de cambio debe 
ser algo común a todas. Pero, entre las co- 
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sas, nada hay común, como no sea el trabajo 
humano incorporado o cristalizado en ellas. 
Por consiguiente, el valor de cambio de las 
mercaderías sólo puede medirse por el tra- 
bajo ocupado en su producción. Y ¿cómo 
mediremos el trabajo? Por el tiempo que el 
trabajador invierte en confeccionar el ob- 
jeto. La unidad de trabajo será entonces el 
tiempo socialmente necesario a un trabaja- 
dor para producir una determinada merca- 
dería. De ahí que el obrero, que gasta su 
tiempo y todas sus energías en la produc- 
ción, tiene derecho a recibir el producto 
total de la venta. Sin embargo, no sucede 
así. El capitalista le da un salario, que co- 
rresponde, a lo sumo, a las unidades de tra- 
bajo indispensables para su subsistencia: 
cinco o seis horas, por ejemplo. Pero, le 
hace trabajar mucho más: ocho o diez ho- 
ras; y, cuando vende el artículo elaborado, 
gana la diferencia, que es el producto del 
trabajo ajeno. Las horas de trabajo, incor- 
poradas en el objeto y no pagadas al obrero, 


son su ganancia. Si los capitalistas no se 
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apropiaran del trabajo del asalariado, sería 
imposible la formación del Capital. Por eso, 
el Capital es un robo, una manifiesta expo- 
liación a la clase trabajadora. Y los poseedo- 
res de la riqueza serán personalmente buenos, 
y aún tendrán intenciones de ángeles, pero 
el sistema capitalista es esencialmente in- 
justo y malo. Coloca a algunos hombres en 
condiciones de ser, manteniendo el régimen 
actual, automáticamente, explotadores de 
otros hombres que son sus hermanos. 


La tésis catastrófica del final del Capita- 
lismo y la nueva Era. 


Dicen los socialistas: la evolución econó- 
mica del mundo propende al perfecciona- 
miento del Capitalismo, lo que se manifiesta 
por dos fenómenos, complementarios entre 
sí: la concentración cada día más creciente 
de capitales en manos de pocas personas; y 
la proletarización y miseria, siempre en au- 
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mento de las masas productoras. El salario 
ha sido una forma de retribución universal. 
La concentración de los capitales es evi- 
dente. Los negocios y empresas pequeñas 
no pueden resistir a la competencia de las 
grandes, en las que los gastos de produc- 
ción se reducen a un mínimun. El pez más 
grande devora al más pequeño. La maqui- 
naria, generalmente valiosísima, fomenta la 
concentración, porque, para adquirirla y ha- 
cerla funcionar, se requiere gruesa suma de 
dinero. Además, las empresas establecidas 
propenden a su integración económica: com- 
pran las fuentes de la riqueza que explotan; 
utilizan los residuos de la elaboración prin- 
cipal en sus talleres adyacentes; y procuran, 
por medios propios, colocar en el mercado 
sus productos, todo lo cual exige una for- 
midable capitalización. Por otra parte, la 
rapidez con que las noticias se esparcen por 
el mundo y las facilidades de los medios de 
locomoción han abierto, a las grandes em- 
presas, un mercado mundial para sus produc- 
tos. Asi el Capitalismo marcha a su perfec- 
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ción definitiva, a su formidable concentra- 
ción mundial en manos de pocos archimillo- 
narios, dueños de todo. Paralelo a este fenó- 
meno económico, que sólo se ve perturbado, 


de cuando en cuando, por crisis debidas a la: 


superproducción,la que trae consigo períodos 
de estagnación económica y de desvaloriza- 
ción de mercaderías, se desarrolla otro fenó- 
meno no menos importante: las clases obreras 
se organizan; los asalariados del músculo y 
del cerebro crecen considerablemente; los 
proletarios; unidos nacional e internacional- 
mente, declaran la lucha de clases y se prepa- 
ran para la Guerra social: momento decisivo 
en que sacudirán el ominoso yugo del Capita- 
lismo. Con lógica fatal llegará la Revolución. 
Cuando ella haya madurado, las masas de 
ciudadanos, conscientes de la explotación de 
que son víctimas, expropiarán de su riqueza 
al reducido número de capitalistas, que la ha 
acaparado totalmente; y la pondrán en ma- 


nos del Estado. Así, mediante una evolución 


económica natural que hace crisis, sin per- 
judicar la producción, se efectuará la socia- 
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lización de todos los bienes; lo que era de 
unos cuantos, pasará a ser de todos, y las 
clases sociales serán abolidas para siempre. 
Según algunos socialistas, vendrá la Revolu- 
ción de modo pacífico. Se llevará a cabo 
sin derramamiento de sangre, sin mítines ni 
revueltas populares, en virtud de la fatalidad 
inmanente de las leyes económicas. Según 
otros, la Revolución será violenta. Los capi- 
talistas no se dejarán expropiar; por todos 
los medios a su alcance, resistirán hasta el 
último; pero, no importa. Hay que sacrifi- 
carlos, porque así lo exige el bien de la co- 
munidad. Salus populi, suprema lex. 


La lucha de clases y la Revolución social. 


En el régimen capitalista, existe un anta- 
- gonismo económico manifiesto entre el obre- 
ro que busca trabajo y el patrono que lo 
ofrece. Mientras el obrero procura obtener 
el más elevado salario posible, para vivir 
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confortablemente; el patrono, guiado por el 
espíritu de lucro, se esfuerza en pagar el más 
reducido salario, para disminuir sus gastos 
de producción. Generalizada esta actitud a 
todos los obreros y a todos los patronos 
tenemos, en su forma básica, la lucha de 
clases y la Cuestión social. De una parte, se 
colocan los obreros o asalariados; de la otra 
los patronos o capitalistas. Viene la guerra 
en el terreno económico, con armas adapta- 
das al caso: la huelga, o cesación colectiva 
y voluntaria del trabajo; el look-out o cierre 
de fábrica, represalia del patrono; el sabo- 
tage o destrucción de la maquinaria; la si- 
mulación de trabajo o huelga de brazos 
caidos, etc... El movimiento revolucionario 
pasa por diversas etapas, sujetas a momen» 
tos de grande actividad, y a periodos de 
depresión o desaliento en el proletariado. 
Comienza, generalmente, por una época de 
descontento y agitación de las masas obre- 
ras, las cuales adquieren conciencia de su 
fuerza colectiva y de la miseria en que se 
hallan. La propaganda socialista encuentra 


ope 
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ambiente propicio. La abundancia de bra- 
zos produce, por la competencia, la baja de 
los salarios, los que, en su mayoría, resul- 
tan insuficientes para la mantención de una 
vida honesta. Los desocupados pululan en 
cantinas y tabernas; y acuden a los cen- 
tros de agitación revolucionaria. El des- 
contento aumenta y se cristaliza en organi- 
zaciones de resistencia al Capital, que pro- 
mueven mítines y huelgas, ora parciales 
y escalonadas, ora generales. Algunos triun- 
fos colectivos van formando, poco a poco, 
en las sociedades obreras, el sentimiento de 
solidaridad. Mejoran los.salarios, a las veces, 
pero el costo de la vida sube, y en corto 


lapso de tiempo, el problema se presenta de 


idéntica manera. Las masas proletarias lle- 
gan, por fin, al convencimiento de que sólo 
cambiando el régimen capitalista obtendrán 
bienestar. Las crisis económicas apresuran 
ese cambio. La miseria y el dolor, poderosos 
reactivos, sacan a las multitudes de la apatía 


e indiferencia en que viven, y las hacen sa- 


cudir el yugo de las injusticias sociales. El 
10 


146 GUILLERMO VIVIANI C. 

E O a de 
exceso del mal trae el bien; el cúmulo irri- 
tante de abusos engendra la Revolución. 
Los asalariados son la inmensa mayoria de 
los ciudadanos; y se encuentran cansados del 
Parlamento, de los recursos legales y de la 
vocinglería patriótica. Los socialista se or- 
ganizan en formidable escuadrón de guerra. 
La Revolución social estallará. Los proleta- 
rios se harán justicia por sí mismos e irán al 
gobierno del pais. Así llegará, en época no 
lejana, el triunfo del Estado socialista, en el 
que las clases serán abolidas y el Trabajo 
redimido. 


El Estado socialista, único dueño de la 
producción nacional. 


Desaparecida la propiedad privada, el 
acaparamiento de los capitales será imposi- 
ble. Todos los bienes serán comunes, y los 
ciudadanos podrán gozar de ellos en pro- 
porción a su trabajo. Socializadas las tie- 
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rras, las minas, las fábricas, el comercio y 
todos los medios de producción y trasporte 
de la riqueza, el Estado será el único dueño 
y administrador de todos los bienes de la 
República. Los ciudadanos sólo podrán ad- 


-quirir, excluyendo de su uso a los demás, 


los bienes de consumo, indispensables para 
la subsistencia. Procurar que a nadie falten 
estos recursos es el fin primordial del Esta- 
do. Así se obtendrá la igualdad económica 
de todos; y el derecho a la vida será una 
realidad. El Estado organizará científica- 
mente la producción, atendiendo, en con- 
formidad a estadisticas minuciosas, a las 
necesidades del consumo. Desaparecerá la 


libre concurrencia, la lucha despiadada del 
hombre contra el hombre por la conquista 


el dinero. Para impedir la capitalización 
de la riqueza, se suprimirá la moneda. En su 
lugar, habrá bonos del trabajo, con los cua- 
les se obtendrá lo necesario para la vida, 
trocándolos en los grandes almacenes del 
Estado. Cada ciudadano recibirá el produc- 
to íntegro de su trabajo; y desempeñará el 
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papel u oficio que le dará el Gobierno. Los 
trabajos pesados u odiosos se harán entre 
todos por turno. En la República socialista 
los ciudadanos tendrán la obligación de tra- 
bajar, de ser productores efectivos de rique- 
za, y lo harán por placer. La suma de la ri- 
queza producida en el país, la tomará el 
Estado como propia; y la repartirá, por me- 
dio de almacenes de consumo, entre los. 
ciudadanos, atendiendo a su calidad de tra- 
bajo y a sus necesidades. Parte de ella será 
dedicada a la instrucción, a las obras de bien- 
estar colectivo y a las reservas de la nación * 
para emprender nuevas obras y hacer impo- 
sible la miseria. 


Crítica del Socialismo. El materialismo 
histórico. 


No es necesario hacer grandes esfuerzos 
de inteligencia para comprender que es fal- 
so el principio: todo problema social, polí- 
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tico, religioso, científico y artístico es, en 
último término, una cuestión de estómago. 
La forma económica de convivencia de un 
pueblo influye en su estructura política, mo- 
ral, religiosa, etc.; pero, de ninguna manera, 
es la única determinante de su vida social. 
En efecto, la ciencia pura, como la astrono- 
mía y las matemáticas; las artes, como la 
música y la oratoria, no tienen relación di- 
recta con la economía privada, ni con la 
economía nacional. Lo mismo puede decirse 
de muchos problemas morales, como los de 
la existencia de Dios y la inmortalidad del 
alma, que pueden ser resueltos con criterio 
espiritualista o con criterio materialista, sin 
que su solución afecte, a lo menos directa- 
mente, a la producción y circulación de la 
riqueza. La vida económica de un pueblo 
marcha paralela a su vida artística, religiosa, 
científica, intelectual y moral; pero, en mo- 
do alguno, es causa determinante y única 
de estas superiores formas de cultura huma- 
na. No cabe duda que las necesidades bio- 
lógicas de alimentarse para saciar el ham- 
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bre, de vestirse y de protegerse de la intem- 
perie son primordiales, tanto para el indivi- 
duo, como para la sociedad. Sin la satisfac- 
ción de ellas, es imposible la vida física, 
condición indispensable para que exista la 
vida espiritual. Con todo, una condición no 
es una causa. Bien está que los pueblos aco- 
sados por el hambre y la miseria atiendan, 
antes de todo a la conquista penosa del 
pan de cada día. Mas, una vez satisfechas 
las necesidades biológicas de la subsisten- 
cia, las preocupaciones de carácter econó- 
mico pasan a ser de segundo orden y casi 
inconscientes. Ási como una persona, preo- 
cupada de altísimos problemas políticos o 
filosóficos, no se interesa por su alimenta- 
ción ni por el proceso de sus funciones di- 
gestivas, sino cuando las siente perturbadas; 
de igual manera, un pueblo, apenas ha re- 
suelto el problema de su subsistencia, ya no 
se Interesa por él; y, en cambio, se entrega 
a consideraciones filosóficas, politicas, cien- 
tíficas y artísticas con toda su alma. Los in- 
dividuos como las naciones, si bien, en su 
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proceso vital, son primero estómago que 
cerebro, cuando se han desarrollado y han 
llegado a la plenitud de su vida, son más 
cerebro que piensa y desea, que estómago 
que asimila y digiere. Aun más, comúnmen- 
te, se efectúa un fenómeno interesante, que 
es la más flagrante contradicción del materia- 
lismo histórico: mueren individuos por una 
idea, destruyen o aceptan el aniquilamiento 
de su vida física, por la defensa o el triunfo 
de una concepción netamente espiritual; y 
naciones enteras, con gravísimo perjuicio de 
su vida económica, efectúan actos heroicos 
en homenaje a un principio superior de cul- 
tura. El pueblo de Israel abandonó el Egip- 
to y atravesó el desierto, sufriendo toda cla- 
se de penalidades y daños de fortuna, en 
obediencia a Moisés que le hablaba en nom- 
bre de Dios. Pedro el Ermitaño, con su pre- 
dicación, encendido por un ideal religioso, 
sacudió el espíritu adormilado de los caba- 
lleros medioevales, y les lanzó a una empre- 
sa temeraria y costosísima: la conquista del 
Santo Sepulcro. La Revolución Francesa 
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pa 


fué el fruto de una convicción política, que 
culminó con la Declaración de los Derechos 
del Hombre y trajo, como consecuencias, 
gravisimos trastornos económicos y morales 
en el mundo entero. Por último, la Gran 
Guerra es uno de los hechos más antieco- 
nómicos que pueden concebirse. Redujo a 
la miseria a vencedores y a vencidos, con 
manifiesto daño del Capitalismo mundial, que 
se hallaba en el periodo álgido de su ex- 
pansión y desarrollo, en su madurez defini- 
tiva. Y si vivimos en un siglo, que podria 
llamarse el siglo de la Economía social, ello 
es debido a que el industrialismo, las nue- 
vas formas del proceso de producción de la 
riqueza, y el alto comercio, cuyo mercado 
es internacional, han producido fenómenos 
sociales que exigen soluciones de orden eco- 
nómico. La proletarización de las multitudes, 
la cesantía de miles de trabajadores, etc., 
todos estos problemas orientan las activida- 
des de los Estados hacia la gravísima cues- 
tión de las subsistencias de las masas de 
ciudadanos pobres, de su nivelación moral 
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y de su participación proporcional en la cul- 
tura de las clases superiores, en conformi- 
dad a elevados ideales de solidaridad hu- 
mana. 

En resumen, quien desee, libre de prejui- 
cios, formarse conciencia exacta de un pro- 
ceso histórico determinado, debe, evitando 
generalizaciones perniciosas, como las del 
materialismo, en cada caso, investigar los 
factores de orden económice, de orden po- 
lítico y de orden moral y religioso, cientifico 
y artístico que propenden a realizarlo. Unos 
más, otros menos, según las circunstancias, 
todos estos factores, entrelazados, formando 
una malla de hilos casi invisibles, concurren 
a la evolución social de cada individuo, de 
cada nación y de la humanidad entera. Y si 
bien el materialismo histórico es falso, en 
cambio, ha prestado un gran servicio: ha lla- 
mado poderosamente la atención de los his- 
toriadores al estudio de la influencia de los 
factores económicos en el desenvolvimiento 
de la humanidad. 

Los socialistas estiman que la Religión 
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es una superstructura del régimen capitalista, 
y, por lo tanto, ha de desaparecer junto con 
el régimen. Pero se engañan. La lglesia ha 
desempeñado su misión espiritual de salva- 
ción de las almas, a través de todos las tiem- 
pos y en todos los países. Los regímenes 
económicos más variados, el de esclavitud, el 
de servidumbre, y el de salariado de los tiem- 
pos actuales no han modificado en nada el 
contenido de su divina enseñanza. Ella está 
por encima de las vicisitudes de la evolución 
económica y política de los pueblos. En un 
régimen nuevo, continuaría, como hasta 
ahora, desarrollando su labor espiritual y 
moralizadora. Ella es católica, es decir, uni- 
versal en duración de tiempo y extensión de 
espacio. En vano, la critican diciendo que 
predica humildad y mansedumbre, resigna- 
ción ante el dolor y las desigualdades so- 
ciales, todo lo cual no será necesario en el 
régimen socialista. Jamás la Iglesia ha en- 
señado resignación pasiva ante las injusticias 
sociales o morbosa indolencia ante el mal. 
No, nada de eso; sino acción enérgica para 
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. abolir injusticias y desterrar vicios, sembran- 


do el bien a manos llenas. «Noli vinci a 
malo, sed vince in bono malum», decía San 
Pablo. La penitencia, el arrepentimiento de 
los pecados, que todo cristiano debe prac- 
ticar día a día, no es otra cosa que el es- 
fuerzo generoso para ser mejor y purificarse, 
para arrancar el mal de las entrañas, sin da- 
ñarse a sí mismo, ni dañar a los demás. La 
resignación es virtud cristiana, considerada 
como la serena y racional actitud ante los 
males inevitables de la enfermedad o de la 
muerte, ante la no obtención de bienes ar- 
dientemente deseados, pero que, legítima- 
mente, no se pueden alcanzar. En este senti- 
do, la resignación y la humildad, en oposición 


a la desesperación o rebeldía, son sabiduria 


suprema y comprensión equilibrada de la 
realidad de la vida y del dolor. Se ilusionan 
los socialistas creyendo, con fe de ingenuos 
soñadores, en el paraiso de la tierra comu- 
nista; y en el momento histórico futuro, en 
gue no habrá injusticias ni desigualdades 


sociales y los deseos de todos los hombres 
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serán plenamente satisfechos. Dotada de la 
experiencia de los siglos, la Religión cris- 
tiana promete menos, pero cumple más. Se- 
ñalando a los hombres, como modelo, el 
Cristo Crucificado, Ella da al sufrimiento 
sentido divino de reparación y de amor; y 
lo hace un medio fecundo de mejoramiento 
espiritual. De los males, saca bienes. Y da a 
la vida una conciencia de la realidad de que 
las otras religiones carecen. 


Los socialistas y el derecho de propie- 
dad privada. 


Los socialistas y comunistas consideran la 
propiedad privada como la fuente de todas 
las injusticias y desigualdades sociales. Quie- 
ren su abolición definitiva. Sólo debe exis- 
tir, según ellos, la propiedad colectiva en 
manos del Estado. Y tienen razón, si la pro- 
piedad se entiende en su concepto clásico y 
liberal, como el derecho de usar y abusar de 
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las cosas a capricho, sin atender en nada al 
bienestar de los demás. La propiedad, asi 
comprendida, es un monstruo apocalíptico, 
devorador de vidas y haciendas, explotador 
de muchos, para satisfacer la ambición de 
unos pocos. Al atacarla, los socialistas ob- 
tienen una fácil victoria. Pero si el derecho 
de propiedad se entiende en su sentido cris- 
tiano, aceptando los deberes sociales que 
de ella emanan, reconociendo que ha de ser 
limitada por la extrema necesidad del pró- 
Jimo y el bien común; en tal caso, la crítica 
demoledora de los socialistas es inaceptable. 

En efecto, nada estimula más al trabajo 
que la posesión de algunos bienes como pro- 
pios y el derecho a acrecentarlos para pro- 
veer a las necesidades futuras propias y de 
su familia. Y no se diga que la posesión ad- 
quirida por algunos de propiedades territo- 
riales deja a los llegados a la vida en condi- 
ciones de irremediable miseria. La propiedad 
es equivalente al dinero; el dinero, al trabajo 
humano; pues, mutuamente, pueden cam- 
biarse; por lo tanto, los no propietarios y sin 
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fortuna ni herencia, pueden llegar a ser pro- 
pietarios con su perseverante trabajo. De la 
misma manera, los bienes de la tierra, que 
necesitamos para alimentación, están sujetos 
al comercio, y, aunque muchos ciudadanos 
no los produzcan, sin embargo, pueden ob- 
tenerlos comprándolos en el mercado. Sin 
duda, es conveniente que la tierra que se 


cultiva y los instrumentos de labranza perte- 


nezcan al trabajador; lo mismo, la mina, la fá- 
brica o el taller, a los que extraen o producen 
su riqueza. Pero, trabajadores y productores 
han de estimarse, no sólo los asalariados, 

como piensan los socialistas, sino también 
los obreros de la inteligencia, los que desem- 
peñan funciones técnicas, directivas e ins- 
pectivas. Con todo, para realizar este ideal, 
el verdadero camino es diametralmente 
opuesto al señalado por los colectivistas. Si 
la hacienda, la fábrica, la mina y el taller con 
sus instrumentos son del Estado, en realidad 
no pertenecerían a los productores. Sólo el 
Gobierno tendría derecho de propiedad; y 


ejercitaría este derecho por medio de sus 
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delegados, los cuales, en la mayoria de los ca- 
sos, no serían productores locales, sino em- 
pleados burócratas, fiscalizadores ajenos a 
dichas empresas. En el Estado socialista, el 
ideal del productor, dueño de la riqueza que 
explota y de los instrumentos de su trabajo, 
se derrumba como castillo de naipes y para 
siempre. Para realizar efectivamente estos 
fines, hay un camino verdadero opuesto al 
Socialismo: que todos sean propietarios, que 
la propiedad privada se popularice y en cada 
empresa el trabajador sea dueño, a lo menos 
parcialmente, de ella misma. La limitación 
de la propiedad privada, y su división 
en parcelas, su subordinación a los fines 
éticos y sociales de la nación, para hacer 
efectivo el derecho a la vida de los ciudada- 
nos, es la solución más adecuada y equita- 
tiva del problema de la subsistencia, provo- 
cado por las irritantes desigualdades sociales 
y los abusos de la propiedad privada en el 
actual régimen Capitalista. | 

En todo caso, sin negar el derecho de 
propiedad privada, que es estímulo poderoso 
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de progreso, es necesario reconocer que toda 
propiedad tiene una función social que cum- 
plir, básica y necesaria, de primer orden: dar 
medios de vida a todos. Las sociedades en 
que la propiedad no cumple con esta función 
primordial, señalada por el mismo Dios, 
están destinadas a perecer, a corto plazo, a 
los golpes de la Hidra revolucionaria. 

Cabe preguntar: aceptado el derecho de 
propiedad, como natural e inalienable, ante- 
rior en ciertos aspectos a la sociedad misma, 
¿podría darse, en lo futuro, un Estado social 
en que, en virtud de determinadas circuns- 
tancias, los ciudadanos no hicieran uso de 
este derecho? Nos parece muy dificil y raro 
que pueda llegarse a la organización social 
de un comunismo libre, aceptado por todos, 
sin imposición del Estado. Sería algo seme- 
jante a lo que acontece actualmente con las 
Instituciones religiosas. Un país organizado 
en esta forma no se opondría al derecho na- 
tural, como se opuso el Comunismo de los 
primeros cristianos que colocaban a los pies 
de los apóstoles sus bienes y vivian única- 
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mente dedicados al trabajo, a la oración y a 
la penitencia. Con todo, nos parece prácti- 
camente imposible que multitud inmensa de 
seres humanos viva, desprendida de todo 
egoísmo individual y de toda pasión, a se- 
mejanza de los monjes y religiosos, separa- 
dos del mundo y entregados al ejercicio de 
abnegaciones y virtudes extraordinarias. 


Aspecto unilateral y falso de las teorías 
de Marx sobre el origen del capital. 


Quizo Marx encontrar una razón común, 
por la cual las cosas fueran susceptibles de 
cambio; y argumentó asi: Aquello que per- 
mite el cambiar unas cosas por otras no 
son las cosas mismas, cuyas naturalezas son 
muy distintas; tampoco es el uso, porque 
las cosas tienen valores reales, independien- 
tes del uso que a ellas se dé. No queda sino 
el trabajo cristalizado en ellas mismas. Por 
consiguiente, lo que les da valor y permite 


11 
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que, sin manifiesta injusticia, puedan per- 
mutarse, es el trabajo humano, elemento 
universal que sirve de substratum o común 


denominador para el intercambio de unas 


por otras. 
Analizando profundamente estas ingenio- 
sas ideas que, según los socialistas, forman 


la metafísica del cambio, se observa que no 


corresponden a la realidad objetiva. En 
efecto, el valor real de un objeto no se mide 
solamente por el trabajo humano cristaliza- 
do en él. Un ejemplo: dos vetas de una 
mina de carbón son trabajadas por un mis- 
mo número de operarios de mina, y en un 
mismo tiempo. La primera veta es de buena 
calidad; la segunda, no. Consecuencia: el 
valor real de ambos productos en el merca- 
do es totalmente distinto, a pesar de que 
el trabajo cristalizado en ellos es equivalen- 
te. El factor que ha modificado la ecuación, 
ajeno al trabajo, es la naturaleza o calidad 
de la veta. Hay productos valiosísimos, en 
los cuales el valor del esfuerzo humano in- 


vertido en su elaboración es minimo: un 


A A 
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diamante, una perla. Otros productos, en 
cambio, son de escaso valor real, y hay en 
ellos mucho trabajo humano cristalizado: 
los muebles de una casa. 

En consecuencia, el valor real de un ob- 
jeto, y por lo tanto su valor de cambio, de- 
pende de muchos factores: de un factor na- 
tural: vale más el oro que la plata; el ébano, 
que el roble; de un factor industrial: por 
razón de la elaboración que ha sufrido, vale 
más la harina molida que el trigo en granos; 
de un factor circunstancial: la escasez de 
un producto aumenta su valor ante una gran 
demanda; y, por último, de un factor subje- 
tivo o de la apreciabilidad que se tiene del 
objeto por motivos afectivos: hay bienes 
que son recuerdos de familia, más preciosos 
que el oro. No es el trabajo cristalizado, 
como se ve, lo único que determina el valor 
real. El obrero que elabora un producto no 
es, por consiguiente, el que ha producido 
su valor total. Ha de ser retribuído por su 
trabajo, convenientemente, en proporción a 
su colaboración en la empresa; pero, de 
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ninguna manera, puede arrogarse el derecho 
al producto integro del precio de venta, 
como enseña Marx. Además el trabajo inte- 
lectual, directivo y técnico ha de ser pagado 
mejor que el del obrero, porque es la causa 
principal eficiente y no sólo instrumental 
de la producción. Y el producto total de la 
empresa u objetos elaborados adquieren 
también valor real en virtud de otros facto- 
res: la maquinaria, más o menos perfeccio- 
nada, el capital circulante, el crédito y el 
objeto mismo que se explota: mina, taller o 
fabrica, como también las circunstancias y 
el ambiente en que dichas labores se efec- 
túan. La afirmación de Marx: la ganancia 
del capitalista corresponde a horas de tra- 
bajo no pagadas al obrero es falsa, porque 
el valor del objeto producido no es equiva- 
lente al valor del trabajo que el obrero ha 
invertido en él, sino mucho mayor, por los. 
motivos que ya hemos indicado. 

Retribuído el trabajo del músculo y del 
cerebro en proporción a su participación 
en la faena productiva, cabe, según justicia, 


/ ARA, IES E A A IS IO E A 


DOCTRINAS SOCIALES 165 


O NANO O rat 


un margen de ganancia a capitalistas que 
han aportado la maquinaria, el crédito, el 
material de la explotación, y han afrontado 
el peligro de perder sus fortunas. De la su- 
bordinación lógica del factor Capital al fac- 
tor Trabajo, de que el dueño del dinero, en 
cuanto capitalista, no produce personal- 
mente, sino que únicamente coloca su ri- 
queza, no se deduce que no tenga derecho 
a la participación en los beneficios totales 
de la empresa, sino solamente que su parti- 
cipación está subordinada al derecho pri- 
mordial de mantener la vida de los asala- 
riados que en la empresa trabajan. 

Otro error del gran economista, es con- 
siderar el tiempo como medida de trabajo. 
Miguel Angel o Murillo, en el mismo tiempo 
en que un artista vulgar pinta un cuadro 
insignificante, han hecho obras de valor in- 
calculable. La costumbre, la capacidad téc- 
nica y otros factores influyen y valorizan, de 
maneras diversas, las horas de trabajo. El 
tiempo es el factor más caprichoso e inesta- 
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ble que se puede concebir para medir el 
valor real del esfuerzo humano. 


La concentración de los capitales ante 
la evolución histórica de los hechos 
económicos. 


La tesis socialista sostiene que vendrá un 
momento en que todos los capitales y ri- 
quezas del mundo se encontrarán en manos 
de un reducidísimo. número de personas. 
Las masas obreras procederán entonces a 
efectuar su expropiación, Así morirá el Ca- 
pitalismo, víctima de su grandeza; y llegará 
la nueva era socialista con fatalidad inexo- 
rable. ¿Corresponden estas afirmaciones a 
la evolución histórica de los hechos econó- 
micos? Veámoslo. 

Por de pronto, es innegable que el indus- 
trialismo crece formidablemente y produce 
una inmensa concentración de riqueza. Le 
favorece la maquinaria, que reemplaza la 
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mano de obra en casi todas las industrias, y 
es costosísima. Las grandes empresas redu- 
cen al mínimum los gastos generales de 
producción y de colocación de sus artícu- 
los; y utilizan sus residuos, en condiciones 
ventajosas, con industrias adyacentes, que 
integran su eficiencia productora. Además, 
el gran crédito de que gozan les permite 
obtener las materias primas a precios infi- 
mos; y, en ciertos casos, aun producir di- 
cha materia por propia cuenta. En el régi- 
men de libre concurrencia, las. pequeñas 
empresas son devoradas por las grandes. 
El pez mayor se come al menor. La agri- 
cultura, último baluarte del espiritu conser- 
vador, modifica también profundamente sus 
formas de producción con el maquinismo, y 
se industrializa más y más. La gran empresa 
vence a la pequeña en toda línea, colocada 
la una frente a la otra, disociadas ambas, 
por el individualismo, del conglomerado so- 
cial. Pero, cuando muchas pequeñas empre- 
sas se asocian, forman, unidas en sindicatos, 
instituciones poderosas que pueden compe- 
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tir con ventaja y superar la capacidad eco- 
nómica de las grandes empresas. Asi suce- 
de en las regiones de pequeños propieta- 
rios agricolas; regiones florecientes, en las 
que el movimiento de concentración capita- 
lista toma un giro inesperado, que fortifica 
las posiciones de los pequeños propietarios 
fomenta la división de las grandes hacien- 
das en parcelas y, por consiguiente, pro- 
pende a dividir los gruesos capitales en 
medianas fortunas. Las leyes sobre heren- 
cias contribuyen también poderosamente a 
la destrucción de la concentración capita- 
lista, y a la popularización de la riqueza. 

En la teoría socialista hay, pues, un error 
de observación. De las nuevas formas de la 
producción, que podríamos llamar industria- 
lismo, deduce la concentración de los capi- 
tales en manos de pocos dueños y la pau- 
perización paulatina y fatal de las multitu- 
des; pero, olvida que la concentración de 
capitales se forma, generalmente, por medio 
de sociedades anónimas, con acciones de 
reducido valor, lo que permite a todos los 
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hombres contribuir a dicha formación y ser 
propietarios. De este modo la propiedad se 
reparte y propende a comunicarse cada 
día a un número más crecido de personas. 
Hay, pues, un engaño en creer que la gran 
empresa trae consigo el paso de las propie- 
dades a manos de pocas personas. Más bien, 
lo contrario es lo cierto. Por lo que la 
expropiación imaginada por los socialistas, 
traería consigo una resistencia formidable: la 
de todos los accionistas. Dondequiera se 
encuentren tenedores de acciones, clamarán 
enérgicamente contra la socialización, que, 
en términos precisos, significa la expropia- 
ción de los bienes que pacificamente poseen 
y de cuyos beneficios gozan. Tampoco es 
efectivo que el movimiento económico mun- 
dial propenda a empobrecer sistemática- 
mente a las muchedumbres de asalariados. 
En todas partes, se clama por mejorar la 
condición del pueblo, cuya situación, como 
gráficamente dijo León XIII, es de una mi- 
seria inmerecida. En las Conferencias inter- 
nacionales, en las Legislaciones de los países 
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más cultos, que orientan a los demás, hay 


una preocupación constante por mejorar las 
condiciones de existencia de los trabajado- 
res, por disminuir sus horas de trabajo, hi- 
gienizar sus habitaciones y asegurarles un 
salario vital. Lo hecho hasta ahora es insu- 
ficiente; pero, a la vez, es necesario confesar 
que el movimiento reivindicacionista, inicia- 
do hace años, no ha llegado a su madurez 
histórica. De todos modos, el análisis frío 
e imparcial de los fenómenos sociológicos 
desvanece la concepción catastrófica del So- 
cialismo hasta el punto de colocarla en la 
categoría de un mito, de un sueño que jamás 
se verá realizado. 


Las consecuencias de la lucha de clases. 


Los socialistas glorifican la lucha de cla- 
ses hasta ¿la apoteosis. Ven en ella, la pa- 
lanca poderosa de la Revolución social, el 
gérmen fecundo de los heroísmos revolucio- 
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narios. Analicemos brevemente lo que sig- 
nifica la lucha de clases en el orden práctico 
de la vida económica. Se manifiesta en muy 
variadas formas; las principales son: el sa- 
botage o la huelga de brazos caídos, y la 
huelga propiamente dicha o cesación colec- 
tiva y voluntaria del trabajo. Esta puede ser 
parcial, escalonada, o general, es decir, 
ha de afectar a un solo establecimiento, si es 
parcial; a todos los de una industria, pero 
sucesivamente, si es escalonada; y a todas 
las industrias, simultáneamente, si es gene- 
ral. Por último, la lucha de clases se mani- 
fiesta por el Paro general, los motines a 
mano armada y la Revolución social. 
El sabotage consiste en inutilizar la ma- 
- Quinaria o destruirla, simulando un accidente 
fortuito, con el objeto de dañar al capitalista 
para que comprenda que el régimen actual 
está condenado a su ruina. La huelga de 
brazos caídos, como el nombre lo indica, es 
simular que se trabaja, pero, a la vez, no 
trabajar, y de esta manera disminuir el rendi- 
miento de la producción. Actitud de ven- 
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ganza tomada por los malos salarios, y tam- 
bién medio eficaz de obtener mejor pago, 
porque, no habiéndose concluido la tarea, en 
muchos casos, el patrón solicita del obrero 
la continuación del trabajo por una hora o 
más, las que debe pagar extraordinaria- 
mente. La simple descripción del sabotage 
y de la huelga de brazos caidos manifiesta 
su inmoralidad. Jamás será justo ni racional 
dañar la maquinaria, el instrumento de tra- 
bajo, a veces costosisimo, en razón de que el 
trabajo no es bien retribuido, o se odia a la 
clase burguesa y se desea su ruina. Ni es 


moral romper el compromiso contraído por 


determinadas horas de trabajo, efectuando 
una labor muy inferior a la que corresponde. 
Y tanto en uno como en otro caso, los in- 
tereses de la colectividad son dañados; la 
producción de la riqueza Sufre menoscabo; 
y el factor humano, comprometido en ella, el 
obrero y el patrón, dejan de ser colabora- 
dores fraternales en el proceso productivo, 
para convertirse en enemigos irreconcilia- 
bles. Así se prepara la huelga, forma menos 
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solapada, pero más dañosa de lucha de 
clases. En efecto, la huelga propende a di- 
vorciar y separar definitivamente los elemen- 
tos integrantes y necesarios de la produc- 
ción. Paraliza las actividades de la empresa; y 
éste es ya, en sí, un grave daño, comoquiera 
que a menor producción, se sigue lógica- 
mente menor riqueza, y mayor carestía de 
los artículos de consumo, lo que perjudica a 
todos, pero, muy especialmente, al obrero. 
Provoca, además, odios y rencillas intermi- 
nables entre los directores o jefes de las 
empresas y sus operarios. Aquellos descon- 
fian de éstos, los fiscalizan con dureza y 
procuran eliminar del trabajo, tomando medi- 
das arbitrarias, a los más activos que pueden 
protestar y agitar a sus compañeros; los 
obreros, por su parte amargados, heridos 
en sus más nobles sentimientos, dominados 
a veces por espíritu de odio o de venganza, 
efectúan sus labores en pésimas condiciones 
económicas y morales. Su colaboración en 
el proceso productivo es deficiente, casi ne- 
gativa. Sólo se sienten movidos por la nece- 
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sidad, no por el amor al trabajo que reali- 
zan. La huelga, sea patronal o look-out, sea 
obrera, es arma de dos filos, que hiere, si- 
multáneamente, a patrones y a obreros. A los 
primeros, a causa de que les encarece el 
costo de sus productos y provoca la inesta- 
bilidad de sus industrias; a los segundos, 
pues los deja, mientras dura, en la miseria y 
en la ociosidad, madre de todos los vicios. 
Por otra parte, los beneficios que, de vez en 
cuando, con ella se obtienen, son más apa- 
rentes que reales. Si se logra mejorar el sa- 
lario, pronto sube el precio de las mer- 
caderías, de manera que el valor real adqui- 
sitivo, de dichos salarios baja; y se convierte 
en equivalente o inferior al de los anterio- 
res. Por último, las huelgas producen la 
huida de los capitales a regiones donde no 
son frecuentes, desmoralizan las clases pro- 
ductoras, rompen el reducido presupuesto 
económico de su subsistencia y llevan la mi- 
seria ydesesperación a las clases asalariadas. 
Por eso, la doctrina socialista, que quiere la 
huelga por la huelga, y predica la lucha de 
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clases, es profundamente perniciosa y anti- 
proletaria, carece del sentido histórico de la 
realidad social y causa profundo daño al 
progreso de la patria. 

Con mayor razón aún, son perniciosas las 
huelgas generales, las insurrecciOnes a mano 
armada y la Revolución social. La huelga 
general, paralizando la producción y la cir- 
culación de la riqueza, en una ciudad, en una 
región, o en un país, forma conciencia de 
que las fuerzas del proletariado son formi- 
dables y sus aspiraciones deben ser oídas. 
Sin embargo, causa pérdidas incalculables 
de dinero, con daño evidente de las clases 
obreras que la efectúan. Las insurrecciones 
producen dolorosos hechos de sangre, en 
los que son victimas centenares de personas 
inocentes, engañadas por la propaganda re- 
volucionaria; aparte de que, generalmente, 
dan origen a reacciones poderosas y Go- 
biernos tiránicos. La Revolución social, en 
la forma de lucha de clases, como la conci- 
be el socialista, rompe el proceso productivo 
de la riqueza, al eliminar, con un golpe de 
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Estado, a la burguesía de las funciones que 
desempeña, como capitalista o directora 
técnica y comercial. Las consecuencias son 
el caos económico, la postración moral, el 
hambre y la miseria del país, a lo menos, 
por un cierto lapso de tiempo. Otros aspec- 
tos de este fenómeno social, los estudiare- 
mos en el Capítulo sobre el Bolchevismo. 


Deficiencias de la concepción orgánica 
del Estado socialista. 


Veamos lo que sería el Estado socialista, 
único dueño y empresario de la riqueza de 
todo el país, suprimida la propiedad priva- 
da. Haría las veces de Hacendado, de Mi- 
nero, de Fabricante y Almacenero, a la vez, 
de toda la Nación. Actualmente, toca a cada 
ciudadano, proveer a sus necesidades par- 
ticulares y a las de su familia. La finalidad 
del Estado es procurar el bien común tem- 
poral y público; sólo indirectamente la auto- 
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ridad favorece las actividades individuales, 
proporcionaudo a los ciudadanos posibili- 
dades efectivas de adquirir con sus esfuerzos 
lo necesario para su subsistencia. En el Es- 
tado socialista nadie proveerá por sí mismo 
a sus necesidades; el ciudadano trabajará 
para la Sociedad, la que, a su tiempo, dis- 
tribuirá los bienes adquiridos, en proporción 
al trabajo y a las necesidades de cada uno. 
Asi desaparecerá la libre concurrencia y el 
acaparamiento de la fortuna en manos de 
pocas personas. Imaginemos cómo sería la 
organización de dicha producción: el Estado, 
formidable Empresa productora, tendría ¡e- 
fes y subordinados; unos grupos de ciudada- 
nos ejercerían el papel de jefes, naturalmen- 
te, los menos; otros, el papel de productores. 
A la elección de los jefes se procedería, o 
por votación o por nombramiento de la au- 
toridad superior. Lo primero daría ocasión 
a grandes abusos, porque las masas no tie- 
nen competencia para elegir a los técnicos y 
directores de empresa; y los mismos dirigi- 
dos, al proporcionarse sus jefes, no atende- 
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rían tanto a la competencia, cuanto a la ma- 


yor bondad para con ellos. Si por lo contra- 
rio, la autoridad del Estado impone a los 
jefes, se crearía una burocracia directora 
formidable con un poder omnímodo, que 
obligaría a trabajar a los ciudadanos, seña- 
lándoles a cada uno su puesto como lo esti- 
mara más conveniente. En todo caso, des- 
aparecería la libertad para trabajar o no 
trabajar, y lo que es más importante la fa- 
cultad para elegir entre un trabajo y otro. 
El trabajo sería obligatorio y determinado 
por el Estado. Todo esto no tendría carac- 
teres tan odiosos, si cada ciudadano recibie- 
se integramente el fruto de su propio esfuer- 
zo. Pero no. Lo recibe el Estado. En cambio, 
el ciudadano solamente adquiere derecho a 
bonos de trabajo, para su consumo diario, 
en conformidad a las horas de labor realiza- 
da, y no a la calidad de esta labor. Con di- 
chos bonos obtendría en los almacenes del 
Estado lo necesario e indispensable para 
vivir: nada más. Se comprende que no haya 
estímulo para efectuar trabajos calificados y 
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difíciles, si se paga, igualmente, al intelectual 
y técnico, que al bracero. Para subsanar esta 
dificultad, han ideado los socialistas un sis- 
tema de bonos suplementarios o subsidiarios, 


con los que se podrían adquirir bienes no 


necesarios, de confort y de lujo, cuyo uso 
sería estrictamente personal. No podrían he- 
redarse. Pero, este estímulo no es suficiente. 
El hombre quiere ser providencia, no sólo 
de sí mismo, sino también de su familia, de 
su descendencia. Este sentimiento, profun- 
damente humano, que mueve como ningún 
otro a desarrollar una labor improba y fe- 
cunda, no debe ser destruido o aniquilado 
por el Estado. Su misión es potencializarlo, 
y hacerlo converger hacia el bien nacional. 

- Otra dificultad surge en el régimen socia- 
lista de la distribución del trabajo. Por fuer- 
za, dicha distribución resulta artificial. La 
dispone el Estado con el objeto de que las 
cargas sociales sean iguales para todos. 


Ahora bien, los servicios, por su naturaleza, 


repugnantes, ¿quién los desempeñaria? To- 
dos los ciudadanos, por turno. En tal caso, 
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se desperdiciarian fuerzas enormes al sepa- 
rar, por algún tiempo, a los competentes de 
sus cargos, y dedicarlos a estos servicios in- 
feriores. Prácticamente, esos acuerdos no se 
llevarían a efecto. Además, la idea de que 
los ciudadanos cambien y alternen sus tra- 
bajos es peregrina. Hay cargos cuyo desem- 
peño exige una larga y costosa preparación. 
Los trabajadores manuales, con la costum- 
bre, adquieren expedición, facilidad y com- 
petencia. El trabajo por turno, de todos los. 
ciudadanos, en todos los oficios, para man- 
tener la igualdad, es una concepción infantil, 
propia de ineptos, que produciría, a corto 
plazo, el más espantoso de los desórdenes. 

Pero, supongamos organizada la produc- 
ción. La distribución y el reparto de la ri- 
queza deben efectuarla los mismos ciudada- 
nos, en grandes almacenes. ¡Cuántos abusos. 
no se generarían en esa tarea enorme desem- 
peñada por miles de personas empleadas del 
Estado cuya probidad debería ser intachable! 
¡Cuántas filiraciones y abusos habría en la 
venta de los productos sobrantes al extran- 
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jero y en el intercambio de ellos! Bien sabe- 
mos que el Estado es mal administrador de 
sus bienes; siempre su costo de producción 
es superior al de las empresas privadas; y 
los negocios que dirige efectúan, a veces, su 
balance, dejando grandes déficits. El Estado 
socialista es, pues, una amenaza de banca- 
rrota universal. Conviene, sí, que la libre 
concurrencia sea controlada por el Estado, 
para evitar sus funestas consecuencias, prin- 
cipalmente en el comercio. En vez de ser 
como hoy día, instrumento de ruina, debe 
ser un medio de sana y fecunda emulación. 
También es necesario que, con una legisla- 
ción adecuada, se impida el pauperismo, la 
degradación física y moral del pueblo; y se 
asegure a todos, los medios indispensables 
para la subsistencia. Favorezca también el 
Estado las posibilidades prácticas de la as- 
censión democrática de las clases inferiores, 
a mejores formas de convivencia social. Así 
el Socialismo colectivista perderá su razón 
de existir; y se orientarán las sociedades hu- 
manas por una ruta más conforme a la justi- 
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cia y la equidad. Es grave error, buscar el 
mejoramiento de las clases obreras por me- 
dios absolutamente extrínsecos a esas mis- 
mas clases, por la expropiación de los ricos 
o por golpes de Estado, los que no aumen- 
tan la capacidad productiva de esas clases, 
ni le dan mayor cultura, ni un sentido más 
real y verdadero de la vida. 

Las utopías son flores venenosas y perver- 
sas. No dan frutos de bienestar, ni de pro- 
greso, ni de mejoramiento social a las clases 
proletarias. El Socialismo es una utopía en 
decadencia, como una hermosa flor que se 
marchita. El sol de la realidad económica 
la ha secado, al nacer, antes de desarrollarse 
plenamente. 


El Bolchevismo y su crítica 


SUMARIO: Origenes del Bolchevismo.— 
La caída del Zar Nicolás II o primera revo- 
lución. —La revolución socialista y la dic- 
tadura de los Soviets.—Hacia la realización 
del problema bolchevista.—La socialización 
de las fábricas y sus consecuencias.—La 
socialización de los campos.—La socializa- 
ción del comercio y de la vida de las ciu- 
dades. — Critica del Bolchevismo. Su di- 
ferencia del socialismo marxista. — La 
expropiación capitalista por la fuerza de las 
armas y sus resultados.—La abolición de 
clases predicada por los bolchevistas y su 
realización práctica según los Soviets.—El 
Bolchevismo y la producción socializada en 
las industrias y en la agricultura.—La so- 
cialización del comercio, los Bancos y las 
subsistencias.—Causas del fracaso de la so- 
_cialización de las industrias, agricultura y 
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comercio, tomadas en conjunto.—La supre- 
sión de la libre concurrencia, imposible eco- 
nómico.—La organización de los Soviets y 
la diferenciación de las funciones del Esta- 
do en las sociedades modernas.—La dicta- 
dura proletaria y sus consecuencias sociales. 
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Orígenes del Bolchevismo. 


A raíz de la Gran Guerra, la democracia 
social, es decir, el socialismo comunista de 
que hemos tratado en el capítulo anterior, 
reunió a sus principales jefes en las Confe- 
rencias de las ciudades suizas de Kiental y 
Zimmerwald. En sus discusiones, las opinio- 


nes se dividieron en dos bandos: los de de- 


recha deseaban conciliar el movimiento 
obrero revolucionario con el régimen repu- 
blicano liberal; según ellos, el socialismo no 
debía ir contra las modernas conquistas de 
la libertad, el sufragio popular, el parlamen- 


to y la democracia; y, mientras no se lo- 


grase la realización de los ideales comunis- 
tas, era necesario apoyar a todos los que 
sustentasen ideas avanzadas y favoreciesen 
la Revolución; los de izquierda, por lo con- 
trario, sostuvieron, con intransigencia, que 
todo apoyo a los elementos liberales y bur- 
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gueses era un gravísimo daño para la causa 
proletaria; el movimiento revolucionario sal- 
dría muy perjudicado de su colaboración 
con tan pérfidos amigos; el proletariado de- 
bía, aprovechándose de las circunstancias, 
apoderarse del Poder civil, y gobernar él 
solo, aplastando a los burgueses y a los 
obreros democráticos, que hacian causa co- 
mún con la burguesía capitalista e impedían 
el éxito inmediato de la Revolución social. 
A este segundo grupo pertenecia Lenin, el 
cual no creía en la eficacia del Parlamento 
ni de la Democracia y sólo deseaba que, en 
virtud del descontento producido por la 
Gran Guerra, los obreros de todas las na- 
ciones, en vez de combatir al enemigo de 
sus patrias, dirigiesen sus armas contra la 
burguesía que les gobernaba y proclamasen 
la Revolución social en toda Europa. En las 
votaciones de las Conferencias la tendencia 
extremista y antidemocrática obtuvo mayo- 
ría, por lo que sus corifeos, encabezados por 
Lenin, recibieron el nombre de bolchevistas, 
lo que quiere decir mayoritarios, o personas 
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que obtienen la preeminencia. Los otros, 
más oportunistas y acomodaticios, fueron 


llamados menchevistas o minoritarios. 


En la Tercera Internacional de Moscú 
triunfaron las ideas antidemocráticas y dic- 
tatoriales de Lenin, colocadas en abierta 
oposición con la ideología de los antiguos 
partidos socialistas. El Parlamento y la De- 
mocracia debian ser abolidos. Y se procla- 
mo, además, la paz inmediata, mediante la 
deposición de las armas de los obreros mo- 
vilizados, la Dictadura del Proletariado y el 
Gobierno de los Soviets o Consejos de. 
Obreros y Campesinos. Así el Comunismo 
socialista tomó un carácter de intransigencia 
y de acción inmediata, que tuvo su realiza- 
ción práctica en la Revolución rusa del 7 de 
Noviembre de 1917, y se llamó Bolchevismo. 


La caída del Zar Nicolás II, o la primera 
R evolución. 


El gobierno de los Zares se habia distin- 
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guido por su tradicional despotismo. Mien- 


tras las naciones europeas sufrían profundas 


transformaciones democráticas, sólo Rusia 
permanecía refractaria a la evolución eco- 
nómico social que se cumplía y era el centro 
de una formidable autocracia. Los movi- 
mientos populares se refrenaban con depor- 
taciones a la Siberia. El pueblo ruso vivía 
en la miseria fisica y el abandono moral. 
Vino la Gran Guerra y Rusia se vió envuelta 
en sus mallas. Rotas las relaciones con Ale- 
mania, se esperó del Zar y de las autorida- 
des una actitud enérgica y un gobierno efi- 
ciente. Pero en vano. Los desaciertos fueron 
enormes. En la Corte imperial se vivia en 
la más absoluta inconsciencia de los peli- 
gros y de las necesidades del momento. Re- 
cuérdese el famoso caso del monje Rasputín 
y sus escándalos. La alta burguesía, dueña 
de los grandes capitales y de las industrias, 
el partido de los Cadetes o constitucional 
democrática, los Socialistas populistas y mu- 
chos revolucionarios de clases medias no 
podían sufrir con indiferencia la incapacidad 
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de la Monarquía, en las difíciles cireunstan- 
cias de una guerra formidable, cuya pérdida 
significaba gravísimo daño a sus intereses. 
La primera Revolución del 2 de Marzo de 
1917 la formó la Duma o el Parlamento ruso, 
la burguesía rica y las clases medias ilustra- 
das, contra el Zar y la Nobleza como el 
movimiento necesario de salvación nacional. 
El Ejército apoyó a los revolucionarios bur- 
gueses e intelectuales movido por la espe- 
ranza de obtener la dirección eficiente de 
las tropas movilizadas en la guerra contra 
Alemania. El Zar huyó a su palacio de Sar- 
coyeselo. Se constituyó el Gobierno provi- 
sorio con un triunvirato, formado por los. 
miembros más eminentes de la Duma: Ro- 


-_slanko, el príncipe Luow y Kerenski. Este 


Comité Ejecutivo debería durar en sus fun- 
ciones hasta la convocación de la Gran 
Asamblea Constituyente o Gran Congreso. 
Pan-ruso, el cual, en último término, decidi- 
ria de la suerte del Zar y su familia, como 


- también determinaría los Estatutos, por los. 
que se regiría definitivamente la nación rusa. 
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Eliminada la autoridad real y los elementos 
desprestigiados de la antigua nobleza, en- 
traban de lleno al gobierno, la burguesía in- 
dustrial, los intelectuales y los elementos 
obreros moderados, adictos al liberalismo 
parlamentario y a la reforma social. En la 
oposición quedaba la gran masa del pueblo 
semi inconsciente y los revolucionarios de 
izquierda, intransigentes, antidemocráticos, 
partidarios de la Dictadura proletaria, es 
decir, los anarquistas y bolchevistas; éstos 
últimos dirigidos por Lenín, agitador audaz 
que sólo pensaba en asaltar el Poder en el 
momento preciso en que la Revolución hu- 
biese madurado. El Gobierno provisorio fué 
débil y desarrolló sus actividades en circuns- 
tancias sumamente desfavorables. Demoró 
la convocación de la Constituyente, que ha- 
bría podido robustecerlo. La guerra cont- 
nuó en pésimas condiciones para el Ejército 
ruso. Por otra parte, el hambre, la miseria 
y el descontento aumentó la agitación revo- 
lucionaria de las ciudades principales, la ca- 
restía de los artículos de consumo y su venta 
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a precios verdaderamente fabulosos irritó a 


las masas. Las leyes de Reforma social que 
se habian prometido al pueblo no se dicta- 


ban. Asi, una serie de desaciertos y la acti- 


tud indecisa del Gobierno preparó en pocos ' 
meses la Revolución proletaria y el triunfo 
del Bolchevismo. 


La Revolución socialista y la Dictadura 
de los Soviets. 


El descontento del pueblo ruso aumenta 
y Lenin explica sus causas: la Duma y el 
Gobierno de Kerenski es la realización con- 


creta del Capitalismo, del que nada bueno 


pueden esperar las masas obreras. La Asam- 
blea constituyente, que se desea convocar 
pronto, en la que ponen tantos revoluciona- 
rios su esperanza, es ciertamente el enemigo 
más formidable de la Revolución socialista; 
jamás el Parlamento ha mejorado las condi- 
ciones de vida de los obreros; sólo ha servi- 
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do para fortificar el Poder de la burguesía 
contra el proletariado, dándole al capitalis- 
mo especulador carácter de legalidad. La 
Democracia es mito burgués que lleva al 
pueblo a su ruina; el sufragio popular, una 
farsa. El Gobierno de intelectuales incapa- 
ces, de declamadores abúlicos, debe ser 
reemplazado por el Gobierno enérgico del 
proletariado consciente de su actual misión 
histórica. La situación no mejorará si el Po- 
der no pasa de la burguesía al proletariado, 
a los Soviets o Consejos de obreros y cam- 
pesinos. El ambiente era propicio para la 
propaganda de Lenín. En torno a los oposi- 
tores del Gobierno los obreros se organiza- 
ban tenazmente. Para atraer todavía más al 

ueblo, los bolchevistas confeccionaron un 
Programa de acción inmediata: guerra a la 
Guerra, paz y pan; paz con Alemania; y pan 
para los ciudadanos pobres, obreros y cam- 
pesinos hambrientos. Las promesas de la 
primera Revolución debían cumplirse: las 
fábricas, para los obreros; las tierras, para 
los campesinos; el Capital debía ser expro- 
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plado y socializado; las riquezas de la bur- 
guesía y de la nobleza debían repartirse al 
pueblo. Sin embargo, con todas sus activi- 
dades revolucionarias, Lenin y sus secuaces 
eran una minoría infima del proletariado ru- 
so; y nada habrían conseguido, si no hubie- 
sen movido hábilmente al ejército, en amis- 
tosa camaradería, a fraternizar con los Con- 
sejos de obreros y campesinos, o Soviets. 
Cuando Lenín tuvo al ejército de su lado y 
vió que no obedecía a la autoridad central, 
asaltó el Poder con la rapidez del rayo. El 
Comité militar revolucionario, formado se- 
cretamente, notificó a Kerenski que abando- 
-nase el Gobierno. Este, sorprendido, huyó, 
sin tener tiempo para organizar la resisten- 
cia. Troski, y su ejército revolucionario, re- 
corrieron la Capital en automóviles blinda- 
dos y se apoderaron de ella, después de la 
débil resistencia de las fuerzas leales sor- 
prendidas. Poco tiempo más tarde, Kasnot, 
jefe de las fuerzas del gobierno de la Duma, 

era vencido por Troski y su ejército rojo. Asi 
- Rusia cayó definitivamente, en manos de los 
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bolchevistas; los cuales, alborozados, en me- . 


dio de la embriaguez popular, proclamaron 
la Dictadura del Proletariado y el Gobierno 
de la República Socialista de los Soviets. Por 
primera vez en la historia del mundo, una de 
las naciones más grandes y poderosas de la 
tierra tenía un Gobierno netamente comu- 
nista que podía, sin control de ninguna es- 
pecie, realizar integramente su programa. 
La Revolución proletaria, apenas hubo triun- 
fado, constituyó, como órgano supremo de 
la nación, al Consejo Pan-ruso de los So- 
viets. Este, durante su receso, delega su 
autoridad al Comité Ejecutivo Central, que 
asume la plenitud de los poderes: ejecutivo, 
legislativo y judicial. Jefe de este Comité 
fué nombrado Lenin. A su vez, este órgano 
dictatorial organiza el Consejo de los Comi- 
sarios del Pueblo. Cada Comisaría corres- 
ponde a un Ministerio. 
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Hacia la realización del Programa bol- 
chevista. 


4 


Lenin tuvo valor y genio suficiente para 


“llevar a cabo sus propósitos. En efecto, ha- 


bía declarado guerra a la Guerra, es decir, 
la paz inmediata con Alemania; y, deseoso de 
dicha paz para poder dedicarse de lleno a 
la implantación del socialismo marxista, efec- 
tuó el tratado de Brest-Litousk, en el cual Ru- 
sia perdió 780,000 kilómetros cuadrados de 
territorio y el 89 Y, de sus riquísimas minas 
de carbón. Pero la paz era necesaria para 
los bolchevistas, porque tenían que luchar 
contra un formidable enemigo interior: con- 
tra la burguesía rica y la nobleza, 0, en otros 
términos, contra el Capitalismo. 

Obtenida la paz, procedió con habilidad 
extraordinaria a la realización del Socialismo. 
Se apoderó de los ganglios nerviosos de la 
vida económica de Rusia: los Bancos y cen- 
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tros de intercambio comercial. Prohibió a 
todos sus acreedores que girasen sumas 
mayores de las necesarias para la subsisten- 
cla cuotidiana. Declaró propiedad de los 
Soviets a todos los Bancos formados con 
capitales rusos; y sometió a un control estric- 
to a las Instituciones de crédito extranjeras. 
Se negó a reconocer las deudas que la Coro- 
na rusa habia contraído con los países capl- 
talistas. No debía existir ningún lazo de so- 
lidaridad entre los Gobiernos pasados y el 
suyo. Se apoderó también de las estupendas 
riquezas de la Familia real; declaró propiedad 
de los Soviets los títulos nobiliarios y lanzó a 
la circulación un nuevo billete, garantizado 
por las cuantiosas fortunas y bienes de que 
el Gobierno se había apoderado. Con todo, 
durante mucho tiempo, no hubo confianza 
en este nuevo instrumento de cambio. Para 
evitar la contra-revolución, su Dictadura se 
hizo temible: fueron confiscados los perió- 
dicos, enemigos del nuevo régimen, y puestos 
al servicio de la causa revolucionaria; se di- 
solvió la Duma o Parlamento, porque era 
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burguesa y peligrosa para el pueblo; y se de- 
claró que la Asamblea Constituyente no 
sería convocada, pues, no representaba los 
intereses del proletariado. 

Según las teorías de Marx, del cual Le- 
nin es fiel discipulo, el Capital se forma 
por la acumulación de salarios no pagados. 
En un régimen verdaderamente socialista, 
es necesario, por lo tanto, devolver a los 
productores lo que injustamente se les ha 
quitado. Por eso, la voz de orden de Lenín 
fué: róbese lo robado, exprópiese a los 
expropiadores. Así lo hicieron en todas 
partes de una manera implacable. Los re- 
presentantes de los Soviets efectuaron requi- 
Siciones de día y de noche, sirviéndose de 
la fuerza de las de las armas y del terror. 
Todas las familias ricas y nobles, o burgue- 
sas fueron expoliadas Sin piedad. Cuando 
ofrecían resistencia para entregar sus bienes, 
o no daban la cantidad que se les pedía, 
se las declaraba enemigas del Pueblo y de 
la Revolución; y se las condenaba a muerte. 
La famosa Cheka o Comisión Extraordinaria 
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de Justicia recibía las delaciones y perseguía 
a todos los capitalistas, porque efectuaban 
el sabotaje y conspiraban contra la Revolu- 
ción proletaria. 

Según la Constitución Soviética, los explo- 
tadores no tienen derecho de ciudadania; los 
rentistas, industriales, terratenientes, comer- 
ciantes y comisionistas, en una palabra, los 
burgueses, no pueden tomar parte en el Go- 
bierno. Las tierras y las industrias, el Estado 
obrero las ha nacionalizado. Ya no perte- 
necen a sus antiguos dueños. De este modo, 
rápidamente, en Rusia, la Sociedad invertió 
sus valores: las clases superiores fueron ex- 
poliadas y reducidas a la miseria más espan- 
tosa; y los grupos de obreros, soldados y 
campesinos del Partido comunista se hicie- 
ron dueños de la inmensa máquina del Es- 
tado y de la riqueza rusa socializada. El 
Ejército rojo mantenía en el Poder a la oli- 


garquía proletaria, la cual, no satisfecha con 


aplastar la burguesía y el Capitalismo en 


todos sus inmensos dominios, gastó cuantio- 


sas sumas en enviar emisarios de la idea co- 
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munista a los países de Europa y América, 
para producir en ellos la Revolución social 
y el triunfo de la Dictadura Proletaria de los 
Soviets. 


La socialización de las fábricas y sus 
consecuencias. 


El ensayo comunista tomó en las indus- 
trias un aspecto muy interesante. Lenín, co- 
mo hábil economista, comprendió que no 
es fácil reemplazar a los directores de em- 
presas y a los técnicos de la administración 


"superior del Estado. Disgustándose con mu- 
chos de sus compañeros, procuró a toda 


costa conservarlos; y les ofreció pingijes suel- 
dos para que colaborasen con el nuevo Go- 
bierno. Muchos, obligados por la necesidad, 
temerosos de una persecución, aunque con 


repugnancia, se pusieron al servicio de los 


Soviets. Igual cosa pensó hacer Lenín con 
las industrias nacionalizadas. Sus empresa- 
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rios y dueños debían dirigirlas como em- 
pleados del Gobierno, sometidos al control 
de los Consejos de fábricas, formados por 
obreros, los cuales debían fiscalizar a susjefes 
inmediatos e intervenir en la gestión de los 


negocios. De hecho, los patrones tomaron 


actitudes muy variadas. Algunos, apenas 
nacionalizadas sus empresas, huyeron lle- 
vándose consigo sus libros, la documentación 
de su negocio; y retiraron sus capitales, co- 
mo también, cuando pudieron, sus materias 
primas. De este modo, sabotearon la produc- 
ción, en ciertos casos sin quererlo, movidos 
por el temor de que los obreros comunistas o 
el Ejército rojo les diesen muerte. Otros pa- 
trones, indecisos o audaces, permanecieron 
en sus empresas, a la expectativa. Esperaban 
la contra-revolución, o la revocación de las 
medidas tomadas, apenas advirtiese el Go- 
bierno que causabaa la ruina de las industrias 
con sus procedimientos de nacionalización. 
En efecto, los Consejos de obreros, en las 
fábricas, comenzaron por exigir mejoras de 


salarios, disminución de horas de trabajo y 
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otras garantías. La autoridad patronal había 
sido minada en sus raíces. Cuando los patro- 

nes no aceptaban las peticiones delos Conse- 
jos de fábricas, eran ignominiosamente ex- 


ipulsados, como burgueses recalcitrantes y 


enemigos del pueblo. Ensuma, la producción 
industrial se descompaginó totalmente. Las 
cantinas y centros de agitación revoluciona- 
riase llenaron de obreros desocupados, que 
no querían trabajar. Fué necesario, cuando 
se vió la ruina total de las industrias, tomar 
medidos enérgicas; y el Gobierno las tomó. 
A todos los obreros se les obligó a trabajar, 
quisieran o no quisieran, no sólo ocho horas 
diarias, sino nueve y diez. Las fábricas fue- 
ron militarizadas; los recalcitrantes y ociosos, 


“fusilados. El terror rojo azotó la clase obre- 


ra. Se prohibió la huelga y toda manifesta- 
ción de descontento. Se volvió a un régimen 
más rigido aún que el anterior a la Revolu- 
ción, cuando existía la economía privada y 
el sistema!capitalista. Era que el Estado, due- 
ño de las riquezas y de las armas, se defen- 
día contra el proletariado rebelde y oprimido 
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por la carestía de la vida; y desilusionado 
por el fracaso de sus ideales comunistas. 
Por otra parte, los dueños y empresarios, 
al ver nacionalizadas sus industrias, no qui- 
sieron contribuir con su dinero al desarrollo 
de ellas. Para hacerlas marchar, se recurrió 
a los préstamos del Estado. El Consejo de 
Economía Popular se vió obligado a soste- 
ner, financieramente, las diversas industrias, 
proporcionando las materias primas, el di- 
nero para pagos de salarios o bonos de tra- 
bajo, y dando pingiies sueldos a los empre- 
sarios y técnicos; todo lo cual hizo muy gra- 
vosa para el Erario, la mantención de dichas 
industrias y elevó enormemente el costo de 
producción de los artículos, en ellas, elabo- 
rados. Así se probó una vez más, que el 
Estado es mal administrador de la riqueza; 
y, como empresario, carece del espíritu de 
economía, de la unidad de acción y de la 
iniciativa propias de las gerencias de empre- 
sas privadas, en las que es resorte fecundo 
de acción y de éxito, el estímulo de la mayor 


A 
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ganancia y el temor a la ruina en la compe- 
tencia. 


La socialización de los campos 


La voz de orden comunista fué la tierra 
para los campesinos. Los grandes terrate- 
nientes debian ser expulsados; las propieda- 
des del Zar y la nobleza, repartidas, para su 
cultivo, entre los agricultores. La propiedad 
de las tierras pertenecía al Soviet; pero, de 
hecho, los mujik y campesinos las trabajarían 
como si fueran sus dueños. Sólo tendrían 
obligación de pagar una contribución al 


Estado Obrero. Los resultados de estas de- 


terminaciones fueron semejantes a los ya 
descritos. Los grandes hacendados se abstu- 
vieron de sembrar y producir y procuraron, 
por todos los medios posibles, esconder sus 
productos; o venderlos, para huir con su 
dinero; o esperaron, escondidos, un cambio 


de condiciones económicas. Algunos hacen- 
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dados atacaron a mano armada a los encar- 
gados de robarles sus haciendas y pagaron 
su audacia con la vida. Los campesinos, enva- 
lentonados por los acuerdos de los Soviets, 
se dedicaron principalmente a saquear las 
grandes haciendas para repartirse sus pro- 
ductos. No se atrevían a sembrar tierras 
ajenas, porque temían el regreso de los 
antiguos dueños, y carecían de instrumentos 
de labranza y de capitales. 

Otros dos factores contribuyeron a la 
ruina de la producción agrícola. Fué el pri- 
mero, las requisiciones por orden de los 
Soviets. En efecto, pronto se sintió el ham- 
bre en las ciudades principales de Rusia. 
Para resolver el problema de la alimenta- 
ción de las clases obreras y del ejército ro- 
jo, el Gobierno de los Soviets envió a los 
campos, comisiones encargadas de recoger 
los productos agrícolas. Los campesinos se 
resistieron a entregarlos. Acostumbrados a 
canjear dichos productos por los de las fá- 
bricas e industrias de las ciudades, lucharon 
contra las requisiciones. La crisis de las in- 
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dustrias no permitía el cambio. Los articulos 
manufactureros tenían precios exorbitantes. 
Tampoco querían los campesinos entregar 
sus productos por moneda del Soviet, por- 
que ella, de nada, les servia. Tomaron, en- 
tonces, la actitud de esconderlos, en espera 
de circunstancias más favorables. Pero, el 
Estado obrero les obligó a entregarlos, dán" 
doles compensaciones irrisorias; lo que pro- 
dujo una sorda irritación y el deseo de pro- 
ducir solamente lo indispensable para la pro- 
pia subsistencia. El Gobierno de los Soviets 
llegó a temblar por su propia existencia. - 
Una ola de odio invadió los campos contra 
el Ejército rojo y todos los representantes de 
la Dictadura obrera. Arruinadas las indus- 
_ trias y los campos, desarticulados los orga- 
nismos productores con el ensayo comunista, 
vino la miseria general, cuyas consecuencias 
superan toda ponderación. Pueblos enteros, 
_acicateados por el hambre, emigraron a las 
poblaciones y ciudades de mayor importan- 
cia, con el objeto de no perecer. La morta- 
lidad infantil fué enorme; tomó proporciones 
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aterradoras. La Cruz Roja de todos los paí- 
ses del mundo acudió en auxilio de centena- 
res de miles de desgraciados. La población 
de Rusia disminuyó notablemente. La poli- 
tica económica del comunismo marxista ha- 
bía fracasado. Lenin lo declaró paladina- 
mente; su genio de estadista le hizo virar 
rápidamente. Cambió rumbos y orientó las 
actividades económicas hacia una nueva po- 
lítica, la que podremos llamar Capitalismo 


de Estado. 


La socialización del comercio y de la 
vida de las ciudades. 


Según el comunismo, el comercio privado 
debia desaparecer y, con él, la concurrencia 
o ley de la oferta y la demanda, como tam- 
bien la especulación con los artículos de 
consumo. Con este objeto, el Gobierno se 
apoderó de los almacenes y centros de co- 
mercio, y dió raciones alimenticias, por ca- 


PS A AL y Ro 
(A o o cs 7 


DOCTRINAS SOCIALES 207 


paa 


tegoría, alos ciudadanos. Los preferidos fue- 
ron el Ejército rojo y los miembros del Par- 
tido Comunista; a continuación, con raciones 
más escasas, seguían los obreros y campesi- 
nos; y, en último lugar, se encontraron los 
burgueses, la nobleza y los que desempeña- 
ron cargos de importancia en el régimen Za- 
rista. Las raciones, al principio, fueron bue- 
nas; después, completamente insuficientes 
para la mantención de la vida. Esta situación 
de violencia dió ocasión a especulaciones 
desenfrenadas. El pan, la carne, las verdu- 
ras adquirieron precios prohibitivos. El con- 
trabando fué formidable, a pesar de las du- 
rísimas penas con que se castigó a los delin- 
cuentes. El empeño de socializar el Comercio 
fracasó pronto; y se permitió el comercio 
libre como antes. 

También se efectuó la socialización de las 
viviendas: Se expulsó a los dueños de las 
grandes casas o mansiones señoriales, o se 
les redujo a pocas piezas, a un departamen- 
to; y a las familias obreras se les dió las res- 
tantes. Caso curioso. Generalmente se re- 
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sistieron a ocuparlas. Aquel ambiente no era 
para ellos. Prefería el pobre, el barrio hu- 
milde y la casa modesta a los grandes pala- 
cios. Así vivia más a gusto, sin temor de ser 
desalojado de un momento a otro. La fuerza 
del mimetismo! 

En las ciudades, fué donde el Partido Co- 
munista tuvo sus fuerzas más poderosas. 
Dominó por el terror y por el hambre, 
porque controló todas las subsistencias. 
La Nep o Nueva Política Económica admitió 
la oferta y la demanda, el mercado libre de 
los productos y la contratación de obreros, 
como en el régimen capitalista. Grandes 
empresas industriales fueron entregadas a 
concesionarios, las cuales las explotaron co- 
mo del Estado; pero, en beneficio propio, a 
semejanza de un negocio que se arrienda 
con su activo y pasivo. Lo mismo acaeció 
en los campos. Extensas regiones fueron en- 
tregadas al cultivo de capitalistas, muchos 
de ellos extranjeros. Para fomentar la pro- 
ducción y facilitar el transporte de los pro- 
ductos, los pequeños propietarios forma- 


DOCTRINAS SOCIALES 209 


ron cooperativas, hoy día florecientes. En 
una palabra, el régimen capitalista volvió 
con nuevo vigor a dominar la vida económi- 
ca de Rusia. Nunca se había hecho una ex- 
periencia más grande del Comunismo; jamás 
hombres más hábiles se habian esforzado 
en realizarlo. Sin embargo, el instinto de 
conservación y de vida les hizo corregir su 
programa, cambiarlo sustancialmente, y or- 
ganizar, en último término, un Capitalismo 
de Estado, que puede dar beneficiosos fru- 
tos y gran prosperidad, de aquí a algunos 
años, cuando la. producción, reconstituída 
sobre nuevas bases, llegue a su máximun de 
expansión y desarrollo. 


Crítica del Bolchevismo. Su diferencia 
del Socialismo marxista. 


Lenín se declara discípulo fiel de Marx y 
socialista convencido. Sin embargo, entre el 
Socialismo Marxista y el Bolchevismo, hay 
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diferencias notables. Marx cree que la evo- 
lución de la sociedad capitalista a la socie- 
dad colectivista, se efectuará en virtud de un 
proceso fatal y necesario, debido a leyes 
económicas naturales e inflexibles. El Capi- 
tal, según él, marcha a su concentración má- 
xima, no sólo nacional, sino mundial. Llegará 
un momento en que los poseedores de la 
riqueza del mundo serán pocas personas; 
todos los demás seres humanos vivirán en la 
triste condición de asalariados. Las expropia- 
ciones, entonces, se harán sin violencias. Los 
bienes serán socializados, y pasarán a manos 
de la comunidad para su usufructo. Marx y 
muchos socialistas se adhirieron a estas doc- 
trinas con una fe religiosa. Veían, a través 
de los años, como producto necesario de la 
evolución económica, el fracaso del Capita- 
lismo y el brillar de la aurora de la nueva 
economía socialista. Lenin, más positivo y 
más práctico que Marx, estimó que no era 
“indispensable para realizar el Socialismo, 
esperar que el Capitalismo llegase a su ma- 
durez económica. Por la violencia de las 
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armas debía llevarse a cabo el Socialismo 
aún en los países, como Rusia, de organiza- 
ción industrial atrasada, casi medioeval. Se- 
gún Lenin, el bien había que imponerlo a 
los que no sabían practicarlo. Medios de 
acción: la política y el Ejército. Procuró, 
pues, con todas sus energías la Dictadura 
obrera. Como se ve por lo expuesto, mien- 
tras Marx esperó la realización del Socialis- 
mo por la evolución de las fuerzas económi- 
cas, Lenin quiso rápidamente llegar a reali- 
zarlo por la acción política militar de grupos 
obreros organizados, que asaltaron el Poder, 
para así, de arriba abajo, transformar la so- 
ciedad burguesa y hacerla comunista. Y, gra- 
clas a circunstancias especiales, antes descri- 
tas, llevó a cabo su programa. El Bolchevis- 
mo, por consiguiente, se diferencia del So- 
cialismo marxista, nó en cuanto a su finalidad 
ideológica, sino únicamente en cuanto a los 
medios que propicia para realizar su pro- 
grama. 
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La expropiación capitalista por la fuer- 
za de las armas y sus resultados. 


Llegado Lenin al Poder, se esforzó por 
llevar a cabo el comunismo. Su voz de or- 
den, como hemos dicho, fué: exprópiese a 
los expropiadores, róbese lo robado. Natu- 
ralmente. Según los comunistas, el Capital 
es salario robado a las clases obreras. La 
justicia social exige su devolución. Con este 
objeto, se comenzaron a efectuar requisicio- 
nes en las ciudades y en los campos. Los ca- 
pitalistas debían ser expropiados, violenta- 
mente; y lo fueron, sin piedad, en todas partes. 
El Ejército rojo tomó como suya esta misión. 
No fué suficiente la declaración por decreto 
de que los bienes particulares pasaban a ser 
propiedad del Estado; convenía confiscarlos 
de hecho. La historia de las requisiciones es 
una de las páginas negras de la Revolución 
rusa. Centenares de personas fueron masa- 
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cradas, únicamente, por el pecado de ser ca- 
pitalistas, o por no poder dar a los esbirros 
del Gobierno, la suma de dinero solicitada. 
Al principio, las requisiciones tuvieron como 
objetivo dar satisfacción a la ideología co- 
munista; después, obtener los recursos nece- 
sarios para dar alimentación al pueblo, y 
mantener al ejército rojo y a la burocracia 
del partido bolchevista. 

Las consecuencias de estas actividades re- 
volucionarias fueron, en primer lugar, la 
ruptura de la vida económica, porque los 
capitalistas, para salvar su dinero, lo sustra- 
jeron a la producción y al comercio, en cuan- 
to les fué posible; en segundo lugar, el alza 
desmesurada de todos los artículos de con- 
sumo; y por último, la formación de una 
casta de parias de los expropiados de sus 
casas, fortunas y toda clase de bienes, mue- 
bles e inmuebles. Todo esto contribuyó, 
- poderosamente, a la miseria general del país. 
En vano, los jefes bolchevistas han procura- 
do justificar, a lo menos parcialmente, sus 
depredaciones, robos y asesinatos, afirman- 
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do que fué necesario proceder con mucha 
energía para asegurar el triunfo de la Revo- 
lución Socialista. El populacho, armado y 
sin cultura, asaltó, cínicamente, a los posee- 
dores de la riqueza, sin respetar las canas 
de los ancianos, ni la debilidad de las muje- 
res. Pero, los efectos de tales injusticias fue- 
ron, en absoluto, contraproducentes, porque 
cuanto más robaban a la burguesía y a 
la nobleza en provecho propio, tanto más 
intenso hacian el sentimiento de propiedad 
privada en el pueblo. La miseria lo fortale- 
cía. Y la situación económica iba de mal en 
peor. Los nuevos ricos, formados por el 
Partido Comunista, no quisieron invertir sus 
riquezas improvisadas en las obras pro- 
ductivas, que permitiesen acrecentarlas, sino 
en sus satisfacciones inmediatas, y en espe- 
culaciones escandalosas. De este modo, las 
expropiaciones fueron causa principal del 
desquiciamiento económico de Rusia. Tam- 
bién contribuyó poderosamente a aumentar 
la miseria del pueblo, el boycot de los paí- 
ses capitalistas. Como los Soviets no les re- 
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conocieron las deudas contraidas durante el 
régimen anterior y procuraron envolverlos 
en la Revolución social por ellos iniciada, se 
vengaron dichos países, negándose a toda 
colaboración de orden económico en el res- 
tablecimiento de las finanzas rusas. 


La abolición de clases, predicada por los 
bolchevistas; y su realización práctica 
según los Soviets. 


El Socialismo tiene como finalidad la abo- 
lición de las clases sociales. La República 
Socialista de los Soviets procuró suprimir- 
las según su programa. Con ese objeto, per- 
siguió a los capitalistas, a la burguesía rica 
e industrial y a la nobleza. Quiso colocar a 
todos los ciudadanos en una situación eco- 
nómica igual; y sólo obtuvo la nivzlación de 
todos en la común miseria. Hizo una rever- 
sión total de valores sociales. Volvió la so- 
ciedad cabeza abajo; y los ricos ':meron pro- 
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letarios desamparados; y los pobres, a lo 
menos si eran del Partido comunista, se hi- 
cieron ricos y jefes del Gobierno. Pero, las 
clases no fueron abolidas. Por el contrario, 
hasta en las raciones alimenticias, se di- 
ferenciaron, las unas de las otras. En la cum- 
bre de la República soviética, se colocó la 
clase militar dirigente: el Ejército Rojo y los 
Jefes bolchevistas de alta categoría. A con- 
tinuación, según su importancia, seguían los 


obreros y campesinos, simpatizantes con la. 


Revolución; después, las masas del pueblo, 
indiferentes, colocadas al márgen de las acti- 
vidades comunistas; por último, la clase so- 
cial ínfima de los parias, de los individuos 


desposeidos legalmente, en virtud de la 


Constitución proletaria, de todos sus dere- 
chos de ciudadanía, los que no podían dar su 
voto ni formar parte de los Soviets de Sol- 
dados y Obreros. Esta clase, colocada fuera 
de la ley, tué tormada por las familias per- 
tenecientes a la antigua nobleza y a la mili- 
cia del Zar, por los sacerdotes de la lelesia 
rusa y por los burgueses caídos, grandes in- 
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dustriales y hacendados, enemigos del régi- 
men bolchevista, en cuyas personas y bie- 
nés se cometieron abusos incalificables. 
-_Ironía del destino humano! Se combatió 
enérgicamente el despotismo de los Zares; y 
se cayó en un despotismo, no menos arbitra- 
rio, en una autocracia advenediza que se im- 
puso con el terror. El Socialismo, que pre- 
dicó la abolición de clases, al realizarse por 
primera vez en el mundo, consolidó la dis- 
tinción de clases, hasta en la raciones alimen- 
ticias, dada a los ciudadanos; y, en su Esta- 
tuto fundamental, dejó constancia de la exis- 
tencia legal de una clase de venidos a menos 
y fracasados. De este modo, se opuso al 
ideal de convivencia humana, que a todos 
asegura la subsistencia decorosa. Y tomó 
una actitud, tanto más injusta, cuanto que, a 
los ciudadanos más cultos de Rusia, a los 
conocedores de la técnica del comercio y de 
la industria, a los profesores y a los que for- 
maban la élite intelectual, redujo a condicio- 
nes deprimentes y vergonzantes de inmere- 
cida miseria. Se invirtió la pirámide social; 
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las clases altas se convirtieron en bajas; y no 
se obtuvo el bienestar para todos, ni siquie- 
ra en su forma ínfima, como cualquiera so- 
ciedad burguesa bien organizada lo ofrece. 
En suma, el Bolchevismo fracasó. Y si el 
Gobierno ruso se mantiene, ello es debido 
a que, conservando la etiqueta exterior, ha 
tomado orientaciones prácticas totalmente 
distintas al Comunismo. 


El Bolchevismo y la producción sociali- 
zada, en las industrias y en la agricul- 
tura. 


El dogma de los socialistas en orden a la 
producción es: el instrumento del trabajo, 
para los trabajadores; la fábrica y el taller, 
para los operarios; y la tierra, para los cam- 
pesinos. La producción debe ser socializa- 
da. El Estado, único dueño de todos los 
productos, dará a cada ciudadano lo necesa- 
rio. Asi, a nadie, faltará el pan y los medios 
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de subsistencia. Habrá igualdad económica. 
En conformidad a estas ideas, apenas hubo 
triunfado la Revolución, dictó Lenín un de- 
creto-ley de nacionalización de las indus- 
trias, del comercio y de los campos. Se de- 
claró propiedad de los Soviets, todas las 
riquezas muebles e inmuebles de la inmensa 
Rusia. No bastó el decreto antedicho para 
que las fábricas pasaran a manos de los 
obreros. Por eso, el 14 de Noviembre de 
1917 se dictó un Reglamento especial en 
que, para conseguir una organización regu- 
lar de la actividad económica nacional, se 
estableció en todas las compañías iudustria- 
les, comerciales, bancarias, agrícolas, de 
transportes, cooperativas de producción y 
demás empresas, un control obrero sobre la 
producción, venta y almacenaje de los pro- 
ductos y materias primas, así como sobre la 
gestión financiera de las empresas. Se deter- 
minó, a continuación, que el control lo ejer- 
cieran los Comitées o Consejos de Talleres 
y Fábricas, elegidos por los obreros con la 
colaboración delos representantes de los em- 
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pleados y del personal técnico. Los acuer- 
dos de las Comisiones de control son de 
carácter ejecutivo para los antiguos propie- 
tarios, que ya, en sentido estricto, solamente 
son administradores del Estado en lo que a 
sus bienes se refiere. Sin embargo, éstos 
responderán de las actividades de sus empre- 
sas ante el Gobierno de los Soviets. No puede 
negarse que Lenin procedió como un hábil 
economista de la Democracia social. No 
despidió a los patrones, sino que quiso 
utilizarlos, como medios eficaces para rea- 
lizar sus fines. Pero dió derechos de fis- 
calizacion, inspección y dirección a los obre- 
ros o proletarios comunistas. Con todo, la 
realidad se rebeló contra las geniales con- 
cepciones de Lenin; y el control de las 
fábricas condujo al más ruidoso fracaso. 
Organizados los Comitées de fábricas, exi- 
gieron de los empresarios, disminución de 
horas de trabajo, aumento de salarios y la 
eliminación de algunos empleados compe- 
tentes, pero no gratos al personal. Aún más, 
en algunas partes, los antiguos patronos fue- 
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ron perseguidos y vejados. Y los Comitées 
les impidieron volver a su establecimiento. 
No fué posible mantener el orden en el inte- 
rior de las fábricas. Muchos patronos huye- 
ron; o se retiraron a sus casas, esperando 
circunstancias más favorables, para prose- 
guir sus trabajos. Otros, presionados por la 
obligacion de pagar mejores salarios, pidie- 
ron al Consejo Superior de Economía Nacio- 
nalel dinero necesario parapagarlos. Algunos, 
por odio al Comunismo sabotearon la pro- 
ducción, escondiendo o falsificando sus li- 
bros de contabilidad, o bien ocultando los 
datos indispensables para la buena marcha 
de sus empresas. Con simples decretos, no 
se cambia la mentalidad de los individuos. 
Los patrones rusos, no acostumbrados a te- 
ner censores en su propia casa, ni a la inter- 
vención de sus subalternos en la dirección de 
sus empresas, se resistieron tenazmente a 
la innovación bolchevista; y pusieron todos 
los tropiezos posibles a la realización de 
planes de socialización, que los dejaba en 
condiciones de manifiesta inferioridad econó- 
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mica. Por otra parte, los obreros, ignoran- 


tes del mecanismo superior de las empresas, 
sólo se preocuparon de obtener ventajas 
inmediatas: poco trabajo y subido salario. 
Patrones y obreros no se hicieron solidarios 
en el proceso productivo; dañaron así, in- 
conscientemente, sus propios intereses y pre- 
cipitaron en el caos, las industrias más flo- 
recientes. En suma, el control produjo el 
desorden más absoluto. La lucha de clases 
tomó forma agudísima y, desmoralizados los 
patrones y los obreros, condujeron el pais, 
a la catástrofe industrial, a la miseria y al 
hambre más espantosa. Las chimeneas apa- 
garon sus humos; y los obreros vagaron por 
calles y cantinas y plazas, en busca de tra- 
bajo. Peso muerto para el Soviet, que se 
vió obligado a alimentarlos sin que produ- 
jeran otra cosa que gritos destemplados 
contra la sociedad capitalista. Apenas vió 
Lenin las consecuencias de su decreto de 
control, con admirable sentido práctico y 
gran sagacidad, cambió de política. El tra- 


bajo fué obligatorio. Las huelgas, prohibi- 
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das; y los patrones, que habian adquirido la 
confianza de los Soviets, ayudados de la guar- 
dia roja, obligaron a trabajar por la fuerza 
alos asalariados. Vino luego la militariza- 
ción de las industrias con el objeto de sal- 
var a Rusia de la catástrofe económica. Una 
férrea disciplina, basada en el terror y el 
Poder omnipotente del Estado, reguló la 
marcha de los negocios. Curioso proceso, 
en virtud del cual se descendió, primero, a la 
anarquía más completa y se llegó, después, 
por necesidad, al más rígido absolutismo. 
En los campos, aconteció algo parecido. 
Socializadas las tierras por decreto del Con- 
greso de Diputados, soldados, obreros y 
campesinos, se estableció que los derechos 
sobre las propiedades territoriales quedaban 
anulados sin excepción y que, de dichas pro- 
piedades con todo su ganado y material 
agrícola, bienes muebles y accesorios, se ha- 
cian cargo los Comitées agrario cantonales 
y los Soviets locales. Estos organismos dis- 
tribuirian las tierras, para su usufructo, entre 
los campesinos de las localidades, dispuestos 
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a trabajarla. Se abolió la propiedad privada 
de la tierra, a lo menos legalmente. Se pro- 
hibió además la venta, arriendo, hipoteca o 
expropiación de tierras hechas por particu- 
lares. Para cumplir con las órdenes emana- 
das de la autoridad superior, los Soviets o 
Consejos locales de campesinos comenzaron 
por saquear las grandes haciendas, en las 
que había rico y codiciado botín. Algunos 
dueños se resistieron a entregar sus bienes 
y organizaron la oposición en espera del 
triunfo de la contrarevolución que había de 
llegar de un día a otro. Otros huyeron, ate- 
morizados de la fuerza del Ejército rojo. 
Y todos paralizaron, en cuanto las circuns- 
tancias lo permitían, el proceso productivo 
de sus haciendas. Con lo cual las faenas agrí- 
colas fueron, generalmente, abandonadas. 
Por otra parte, los campesinos desconfiados 
y temerosos de las represalias de sus patro- 
nes, o no creyeron que la propiedad de sus 
amos era común; o, si lo creyeron, no se atre- 
vieron a trabajarla temerosos que la 
Revolución se consolidaba en el Po- 
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der. Además, carecían de capitales y de 
instrumentos de labranza. A esto, se agrega 
que los Consejos de campesinos, formados 
de la hez del pueblo, carecían del prestigio 
y de la autoridad moral necesarios para ha- 
cerse respetar y obedecer. Y como del Co- 
mité Central Ejecutivo no llegaron sino nor- 
mas demasiado vagas y generales respecto a 
la forma de efectuar el reparto de las tierras, 
se vieron envueltos en mil dificultades, las 
que fueron aumentadas por la guerra sorda 
y oculta de los antiguos propietarios que 
fraguaban la ruina de los Soviets. 
Contribuyó a acrecentar el caos general y 
la desorganización de la producción agrí- 
cola, la escasez de los productos fabriles 
que los campesinos acostumbraban com- 
prar, vendidos sus productos, en los merca- 
dos. En efecto, no tuvo el mujik cómo cam- 
biar por objetos útiles su producción de 
trigo y cereales. Los artículos de elaboración 
industrial eran escasísimos; y se vendían a 
precios exorbitantes. Esperando una ocasión 
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ad 


más propicia para la venta, el campesino 
escondía sus productos agrícolas. Mientras 
tanto, el Soviet, obligado a mantener en pie 
de guerra un enorme ejército y a defender 
de la miseria las ciudades, ordenó efectuar 
requisiciones en los campos para obtener 
los víveres indispensables para la subsisten- 
cia del pueblo. Lo que trajo consecuencias 
desastrosas, porque los campesinos, irrita- 
dos, ne negaron a producir más de lo nece- 
sario para la mantención de ellos mismos. 
No estaban dispuestos a trabajar para 
otros sin recompensa inmediata. Por esto 
disminuyó considerablemente la producción 
agricola; y la exportación de cereales se re- 
dujo a un mínimun, lo cual trajo una gran 
crisis en las finanzas de Rusia. 


La socialización del Comercio, de los 
Bancos y de las Subsistencias. 


Conocía Lenín perfectamente el engranaje 
de la vida comercial de las naciones, verda- 
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dero sistema nervioso del cuerpo del Estado. 
Y pensó, antes de nada, apoderarse de él. 
Declaró a los Bancos nacionales, propiedad 
del Estado; a los extranjeros, los sometió a 
un estrecho control y limitó el giro de sus 
operaciones. Autorizó a sus acreedores que 
retirasen sumas pequeñas de dinero. Confis- 
có para el Soviet todos los títulos represen- 
tativos de valores inmuebles, acciones, bo- 
nos, etc... Con el objeto de recoger el 
capital circulante, dió curso a una nueva 
-moneda. En suma, procedió como el más 
experto financista. Además, ofreció mejorar 
la situación económica del personal de los 
Bancos si continuaban en sus cargos, como 
antes; y tomó medidas precautorias para que 
los capitales no pudiesen emigrar del país. 
Quiso también suprimir la libre concurrencia 
y, por consiguiente, el comercio particular. 
Con este fin, se apoderó de todos los bienes 
de consumo, declaró a almacenes, bode- 
gas y ferias, propiedades del Estado, y puso 
emisarios para que los custodiasen. Para 
controlar mejor las subsistencias, procuró la 
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concentración de todos los artículos alimen- 


ticios. Lo cual fué un grave error, porque 
se hizo más difícil el reparto. Todos los ciu- 
dadanos obtendrían en los almacenes cuan- 
to necesitasen. La venta privada se persiguió 
como un delito contra el Estado. El Comu- 
nismo fué un hecho. Pero, a corto plazo, la 
realidad se encargó de demostrar que con- 
ducia a un formidable fracaso financiero. 
En efecto, la supresión del comercio privado 
fomentó una especulación clandestina des- 
enfrenada. Subrepticiamente, se vendían los 
artículos de primera necesidad a precios in- 
verosímiles. La concentración de los produc- 
tos alimenticios, depositados en los almace- 
nes especiales y su distribución, arbitraria e 
improvisada por los Comisarios del Soviet, 
dió origen a abusos incalificables. Se vendían 
y revendian los derechos a las raciones ali- 


menticias sin que fuera posible el control. 


Además, la escasez de los productos, origi- 
nada por la ruptura del proceso productivo 
en las fábricas y en los campos, colocó al 
Gobierno en condiciones económicas muy 
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dificiles. El Estado, convertido en providen- 
cia universal, se vió obligado a procurar el 
sostenimiento de las poblaciones y de la in- 
mensa burocracia de los Soviets, formada 
por empleados improvisados y sin escrúpu- 
los, que usufructuaban de la administración 
de la riqueza pública. La ruina económica 
con su cortejo de abusos, hambres y espe- 
culaciones llegó pronto, y el ensayo comunista 
duró poco. Fué necesario volver atrás; 
aceptar nuevamente la venta privada y el 
desarrollo de la vida económica, en confor- 
midad a los principios del sistema capitalis- 
ta de la libre concurrencia. Se dejó un con- 
trol más aparente que real de los Soviets. 
Y se pensó realizar el Comunismo a largo 
plazo, no por decretos, sino por una lenta 
formación económica de la conciencia pro- 
letaria. Con todo, no se logró impedir la 
miseria: resultado lógico del ensayo efectua- 
do. Fué un flagelo espantoso, que tomó in- 
mensas proporciones. Millares de familias 
murieron de inanición, de hambre y de frío. 
Pueblos enteros, abandonando sus hogares, 
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emprendieron marcha pavorosa a través de 
las heladas estepas en busca de alimentación 
para sus extenuados organismos. El Comu- 
nismo, soñado ideal de bienestar proletario, - 
se convirtió en una dolorosa tragedia de ma- 
sas humanas famélicas, cubiertas de harapos 
y desencajadas por el dolor, que buscaban 
pan y abrigo para sus cuerpos extenuados. 

Las experiencias sociales de los bolche- 
vistas han dejado, de esta manera, en la his- 
toria del pueblo ruso, un recuerdo imborra- 
ble de angustia y de luto, un estigma de su- 
frimiento difícil de olvidar. No en vano se 
violan las leyes naturales, se conculca el de- 
recho de propiedad privada y se procura 
por la violencia, ejercida desde las alturas 
del Poder, cambiar el curso natural de la 
vida económica y de las tradiciones cívicas 
y culturales de una inmensa nación. 

Dolorosa experiencia que deben aprender 
todos los pueblos ávidos de novedades si 
desean marchar seguros por las rutas del 
progreso y bienestar colectivo. 


ON 


DOCTRINAS SOCIALES 231 


Causas del fracaso de la socialización de 
las industrias, agricultura y comercio, 
tomadas en conjunto. 


Es evidente que la socialización en Rusia 
en conformidad al programa bolchevista pro- 
dujo funestas consecuencias y paralizó la 
vida económica de ese gran país. 

- Un sistema de convivencia social, aunque 
sea malo, no se cambia con decretos o con 
órdenes que los ciudadanos no desean cum- 
plir, ni con la violencia de las armas; la que 
solamente ejerce acción eficaz y perma- 
nente, en radio muy limitado de personas, 
y no logra modificar la mentalidad de los 
individuos ni de las masas. Nihil violentum 


durabile. Nada violento es durable. La vio- 


lencia provoca reacciones poderosísimas y 
sabotajes colectivos, imposibles de dominar 
y vencer. Los sentimientos de libertad e in- 
dependencia se encuentran tan arraigados, 


- aún en los pueblos incultos, que la opresión 
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aumenta las rebeldías y desprestigia la causa 
más noble. Las organizaciones económicas 
nacionales, como también las políticas o ci- 
viles, no son estructuras distintas de los in- 
dividuos y familias que las forman, sino ma- 
nifestaciones de sus inteligencias, hábitos 
seculares y grado de cultura. Dichas organi- 
zaciones, convertidas en carne y sangre de 
las generaciones presentes, constituyen haces 
de costumbres humanas solo transformables 
con una lenta y paciente educación ciuda- 
dana. No es posible, rápidamente, realizar 
una forma nueva de relaciones económicas y 
cívicas de un pueblo, o una convivencia so- 
cial más perfecta. Para que sea eficaz y du- 
radera una reforma, es necesario que la ha- 
yan vivido como aspiración colectiva las ma- 
sas y se adapte a las tradiciones étnicas y a 
la indiosincracia del pueblo. Nada de eso 
ha pasado en Rusia. El mujik inculto, igno- 
rante, de espiritu estrecho y primitivo, no 
pensó jamás en la socialización. El burgués, 


ajeno al Socialismo, con criterio cerrada». 


mente particularista, sólo esperó del Estado 
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ruso, facilidades para desarrollar sus indus- 
trias y su comercio. Los obreros de las ciu- 
dades rusas en su mayoría, no aspiraban 
sino a mejoras parciales, dentro del régimen 
del salariado. Sólo un grupo reducidisimo 
de individuos, los bolchevistas, pensaban en 
la socialización; y, con audacia inaudita, sos- 
tenidos por las fuerzas de las armas que les 
dió la Revolución, impusieron al pueblo ru- 
so la realización de sus teorias avanzadas. 
Acostumbrado éste a inclinar la cerviz ante 
el despotismo de los Zares, acogió sumiso a 
los nuevos amos, más déspotas aún que los 
primeros. Los jefes bolchevistas han visto 
con evidencia la inadaptabilidad de su pro- 
grama doctrinario a un ambiente no prepa- 
rado para recibirlo. Y, guiados por un pru- 
dente oportunismo, se han mantenido en el 
Poder con el terror; y han realizado un pro- 
grama totalmente distinto del que habían 
concebido. Actualmente, grandes concesio- 
narios se han hecho cargo de las industrias 
nacionales, las cuales, aunque pertenecen al 
Estado, son administradas como en el régi- 
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men de propiedad privada. Los obreros tra- 
bajan en condiciones de asalariados, prote- 
gidos parcialmente por el Gobierno, como 
en cualquier país del orbe. Las tierras se 
encuentran divididas entre centenares de mi- 
les de pequeños propietarios, que las culti- 
van como dueños. La propiedad particular 
se ha multiplicado inmensamente, en vez de 
socializarse. El intercambio de los productos 
es netamente individualista y libre. 

Hay regiones que prometen, con la sub- 
división de la propiedad, un progreso agrí- 
cola enorme. La nueva política económica 
es un Capitalismo de Estado de estructura 
esencialmente anti-socialista y anti-comunis- 
ta. Ni siquiera las cooperativas, que fueron 
utilizadas como medios de socialización, han 
conservado la fisonomía que procuraron dar- 
le los ideólogos revolucionarios. No son al- 
macenes comunes, en que cada ciudadano 
recibe según sus necesidades; y donde cada 
productor entrega sus productos en relación 
a su capacidad productora, sino simples 
organizaciones intermediarias, para efectuar 
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transacciones de carácter privado, solicitar 
préstamos, obtener instrumentos de labran- 
za y vender los productos en buenas condi- 
ciones al mercado. Los jefes bolchevistas se 
vieron obligados a ceder en todo. Hasta en 
su actitud politica internacional de no reco- 
nocer las deudas contraidas por los gobier- 
nos anteriores con paises capitalistas, han 
vuelto sobre sus pasos, presionados por la 
necesidad de restablecer las relaciones co- 
merciales e impedir el boycott europeo, que 
les oprimía como un anillo de hierro. 

Otra de las causas del fracaso de la so- 
cilalización efectuada por los bolchevistas es 
que, a pesar de los esfuerzos gastados, no 
pudieron mantener la disciplina interior en 
las fábricas, talleres y usinas declaradas de 
propiedad del Estado. Según el ideal acari- 
ciado por los innovadores sociales, las em- 
presas económicas, que hoy tienen forma de 
monarquías autocráticas, deben convertirse 
en repúblicas democráticas. Los obreros han 
de intervenir en la dirección de ellas, tanto 
como los patrones, en calidad de verdaderos 
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propietarios. De hecho, esta actitud produ- 
jo el desorden interior. Cada fábrica se con- 
virtió en un parlamento en el que se delibe- 
ró sobre todo, sobre horas de trabajo, com- 
pra de materias primas, calidad del personal 
directivo...... y, por último, no se tomó nin- 
gún acuerdo. En estas condiciones psicológi- 
“cas deplorables, los jefes fueron fácilmente 
desobedecidos. El mismo fenómeno se rea- 
lizó en los campos, con mayor razón, por la 
escasa cultura del campesino y la descon- 
fianza que le es peculiar. Siempre teme ser 


engañado y explotado. Además, las empre- 


sas nacionalizadas no son jamás dirigidas 
con el celo de las de propiedad particular, 
El empleado del Estado, salvo raras excep- 
ciones, no manifiesta nunca el interés del 
propietario, que trabaja movido por el de- 
seo de enriquecerse y de asegurar el pan a 
sus hijos, cuando llegue la vejez. Quien co- 
nozca la psicología del corazón humano no 
puede negar que el interés individual es, para 
la inmensa mayoría de las personas, un mó- 
vil más poderoso que el interés colectivo. 
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La burocracia rusa probó con evidencia esta 
verdad. Encargada de la administración de 
todas las empresas productoras del país, no 
logró levantar el nivel económico de Rusia 
de un modo apreciable. 


La supresión de la libre concurrencia: 
imposible económico. 


La concurrencia es la consecuencia lógica 
de la economía particular. El que produce 
un artículo por cuenta propia procura ven- 
derlo para obtener en dinero lo equivalente 
al fruto de su trabajo. De igual manera, pro- 
ceden los otros productores, y se forma el 
mercado. Naturalmente, los artículos tienen 
más venta cuanto más necesarios son, más 
baratos y de mejor calidad. La competencia 
entre los productores de un mismo objeto 
que se coloca en el mercado forma la libre 
concurrencia. A ella, se opone el monopolio 
o concentración de productos en manos de 
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una persona o sindicato, el cual fija los pre- 
cios; y como tiene el dominio o control de 
todos esos artículos, no teme su desplaza- 
miento por un competidor en el mercado. 
Existe también otra forma de concurrencia: 
la de la mano de obra. Los operarios ofre- 
cen a los patrones su trabajo, el que es con- 
siderado como una mercancía. El precio de 
dicha mercancía es el salario. Si hay mu- 
chos obreros desocupados, la mano de obra 
se desvaloriza y bajan los salarios. Por lo 
contrario, si hay mucha demanda de brazos 
y pocos operarios, el salario sube. Esta for- 
ma de concurrencia produce efectos perni- 
ciosísimos en la sociedad, porque reduce 
los seres humanos a las condiciones de má- 
quinas de producción de riqueza. 

Tanto la concurrencia de obreros como 
la de mercancías debe ser regulada, en con- 
formidad a normas jurídicas y morales, su- 
periores a los intereses en juego, general- 
mente egoístas e inescrupulosos. La libertad 
se confunde, muehas veces, con la licencia. 
La concurrencia regulada por la moral, con 
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el desenfreno económico y la explotación 
del trabajador, la mujer y el niño sometidos 
a salarios de hambre y espoliados sin pie- 
dad. Con todo, si tales daños causa, ¿no 
será posible suprimir la concurrencia, y reem- 
plazar el sistema de economía privada por 
el de colectiva? Los comunistas responden 
si; y creen posible hacer de una nación una 
empresa económica única, en que la propie- 
dad privada no exista. Nosotros, guiados 
por la experiencia rusa y el sentido común, 
estimamos que la supresión de la concu- 
rrencia es un desastre económico, y alo me- 
nos, coloca al país en condiciones de ma- 
nifiesta inferioridad. En efecto, en tal caso la 
producción no se haría en beneficio de par- 
ticulares, sino de la colectividad. De ahí la 
falta de interés y de iniciativa para producir 
y la administración defectuosa y excesiva- 
mente burocrática de los bienes, como acaece 
con frecuencia en muchas administraciones 
del Estado. Los robos y desórdenes serían 
dificilmente controlados. Nadie tomaría co. 
mo suyo lo que es de todos en común. Se 
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abriría la puerta a muchos abusos. El estimulo 
al trabajo cesaría. Además, un cambio 
de régimen no lograría modificar la es- 
tructura íntima de las conciencias huma- 
nas. Es innato al hombre, esperar una retri- 
bución proporcionada a su trabajo, a su co- 
laboración en beneficio dé la sociedad. Un 
bracero no puede con justicia equiparar su 
trabajo al de un técnico o de un director de 
empresas. Y al calificar las diversas retribu- 
ciones, encontraría el Estado dificultades 
insuperables. No podría evitar la presión mo- 
ral de los afectados por ellas. Si toma el 
criterio de dar a todos una retribución ele- 
vada, va al fracaso financiero a corto plazo. 
Si, por el contrario, baja el nivel de las re- 
tribuciones mejores para elevar el de las más 
infimas, pronto vendrá el descontento, y los 
perjudicados insensiblemente sabotearán el 
régimen nuevo. Nadie, por otra parte, sin vio- 
lar el derecho al producto del propio trabajo 
podría impedir a otros la capitalización de 
sus beneficios y la gestión de nuevas empresas 
o negocios, los que serían de iniciativa parti- 
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cular; y de este modo, se llegaría a la venta 
privada y el régimen de concurrencia. Ne- 
garse a ello sería muy duro. Además, encargar 
al Estado de la alimentación y satisfacción 
de las necesidades de todos los ciudadanos 
es colocar sobre él una carga muy pesada 
que no puede soportar, es ir contra la natu- 
raleza que a cada individuo ha dado inteli- 
gencia para que sea su propia providencia y 
la de sus hijos. No insistimos más sobre este 
punto porque lo hemos tratado en el Capi- 
tulo dedicado al Socialismo y su crítica. 
Basta, por último, recordar que la organiza- 
ción económica en que centenares y miles 
de personas se dedicaron a la producción de 
la riqueza bajo la dirección de un amo que 
les aseguró el sustento diario ya se efectuó 
en la antigiedad, y nadie se interesa por 
volver a ella. Fué la de los tiempos del Im- 
perio Romano y de la esclavitud, en que las 
masas del pueblo vivieron sometidas a la 
autoridad del César o de algún noble patri- 
cio. En esa época, el trabajo era obligatorio 
y no había concurrencia; la cual comenzó 
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con la libertad de los ciudadanos para dis- 
poner de sus personas y de sus bienes como 
lo estiman más conveniente. No cabe duda 
que la libertad de las sociedades modernas 
se ha convertido en licencia desenfrenada; y 
y la fuerza del poderoso ha sido presión hu- 
millante para el débil que reclama justicia. 
Pero, corregir el abuso de la libertad no es 
suprimir la misma libertad. La concurrencia 
en forma de sana emulación es útil y necesa- 
ria para el desarrollo de las individualidades 
vigorosas, como también para la disminución 
del precio de costo de los articulos manu- 
facturados. La competencia leal y honrada 
en el mercado de los valores es un enérgico 
estimlante de las actividades humanas. Ella 
ha dado origen a muchas invenciones nota- 
bles y al uso de la maquinaria que, si bien 
daña a los obreros, momentáneamente, por- 
que les deja sin trabajo, en último término, 
les beneficio y les permite con poco esfuerzo 
y dinero gozar de los inmensos beneficios de 
la civilización y de la cultura. | 
Moralicemos el mercado de los valores 
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materiales e impidamos la expeculación pa- 
rasitaria y escandalosa. Respetemos la dig- 
nidad de los trabajadores en el concurso de 
los valores sociales humanos. Así las uto- 
pias del Socialismo no serán el sueño reden- 
tor de los que se consideran explotados. 


La organización de los Soviets y la dife- 
renciación de las funciones del Estado 
en las naciones modernas. 


El Soviet, como el nombre lo indica, es 
un Consejo. En sus orígenes, tuvo este or-. 
ganismo un carácter muy Semejante al de 
nuestros Municipios. La Revolución bolche- 
vista los hizo órganos oficiales del Gobierno, 
y los formó de soldados, obreros y campe- 
sinos, adictos al Partido Comunista que su- 
bió al Poder. Se ha excluido de ellos, siste- 
máticamente, a los nobles, a los burgueses y 
a las clases intelectuales. Son asambleas de 
productores en el sentido socialista, es decir, 
de asalariados o trabajadores manuales. En 
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los Soviets se encuentran refundidos los tres 
poderes: legislativo, ejecutivo y judicial. De- 
sempeñan papel político y económico, a la 
vez. Los Soviets locales y regionales, por 
medio de delegaciones, forman la auto- 
ridad suprema de la nación: el Congreso 
Pan-ruso; el cual elige al Comité Central 
Ejecutivo, que le representa con plenos po- 
deres; y nombra los Comisarios del Pueblo, 
cuyas funciones son semejantes a la de los 
Ministros o Secretarios de Estado. De he- 
cho, la organización de los Soviets se efectuó 
con espiritu centralista y dictatorial por te- 
mor a la contrarrevo!lución; lo que ha quita- 
do a estos organismos la flexibilidad nece- 
saria para adoptarse a las necesidades de 
tiempo y de lugar. De lo dicho, se deduce 
que la República Socialista de los Soviets 
se diferencia de la República Parlamentaria. 
El Parlamento es una representación de par- 
tidos; el Soviet, una representación parcial 
de las clases sociales productoras. El primero 
sólo tiene el poder de legislar, poder que es 
esencialmente político; el segundo es, antes 
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de todo, un instrumento de administración 
de la riqueza que pone al servicio de los 
trabajadores manuales todos los poderes del 
Estado y la riqueza del país. 

El Parlamento, por el modo cómo se ha 
generado, ha sido la representación genuina 
de la plutocracia. Por lo contrario, el Soviet 
representa únicamente al proletariado. Am- 
bas son representaciones parciales del pue- 
blo; y, por lo tanto, deficientes. Sólo la re- 
presentación orgánica de la plutocracia y 
del proletariado, de los ricos y de los po- 
bres, de los capitalistas y de los obreros o 
asalariados, es la síntesis suprema de todas 
las fuerzas sociales de la nación. La repre- 
sentación de clases, efectuada por los Soviets, 
es Incompleta y, por consiguiente, injusta. 
No corresponde al ideal de convivencia hu- 
mana, en que toda persona es un factor efi- 
ciente, un valor en sí, respetable y respetado. 
No es justo ni razonable que los que ejercen 
profesiones liberales que los capitalistas o in- 
telectuales sean considerados como parias y 
fuera de la Ley. Es abuso que una clase so- 
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cial, la obrera, ciertamente no la más culta, 
ni siempre la más sanamente inspirada, ejerza 
sin contrapeso la Dictadura por medio de un 
partido político: el Comunista. Actualmente, 
para bien de Rusia, hay una poderosa reac- 
ción que propende a valorizar los factores 
que fueron despreciados por la estrecha con- 
cepción ideológica del Socialismo. 

Los Soviets parecieron a muchos una 
creación nueva y estupenda. No es asi. En 
estos Consejos hay una simplicidad casi 
infantil, propia de cerebros primitivos. Prác- 
ticamente, la centralización y refusión en ellos 
de todo el Poder civil, sin diferenciación, 
del poder ejecutivo, legislativo y judicial no 
ha sido señal de progreso, sino de retroceso. 
En efecto, en las sociedades patriarcales, 
sencillas y primitivas, los poderes se confun- 
dían en una persona o en un grupo oligarca. 
Pero, a medida del crecimiento de laz na- 
ciones y de su progreso social, las funciones 
se han ido diferenciando más y mas; y los 
poderes públicos se han dividido en ejecu- 
tivo, legislativo y judicial, sin que por eso 
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pierda la sociedad la natural integración que 
corresponde a un organismo único. 

En la escala de la evolución de la vida 
animal, los seres más diferenciados en sus 
funciones son los más perfectos. Lo mismo 
acontece a las sociedades humanas. Las más 
perfectas son las más complicadas. En ellas 
cada fuación tiene un organismo propio. En 
las más rudimentarias, por lo contrario, un 
solo órgano desempeña todas sus funciones; 
y cuando éstas funciones son muchas, como 
en las naciones modernas, si no dividen su 
trabajo son victimas de congestión y desmo- 
ralización a corto plazo. 


La Dictadura proletaria y sus conse- 
cuencias sociales. 


La tiranía de una clase, sea burguesa o 
proletaria, es siempre un daño gravísimo. 
La Dictadura es una fuerza social opresora, 
un poder que se sale de sus límites jurídicos 
y no tiene, por consiguiente, otra norma que 
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el mismo. De ahí el peligro que envuelve 
para la vida colectiva. Sin fiscalizarión y 
sin crítica social no hay progreso posible, 
Viene la estagnación de la muerte y la im- 
punidad del abuso. Y los regímenes de Fuer- 
za no admiten la oposición. Podrá, en deter- 
minadas circunstancias, ser la Dictadura un 
mal necesario y transitorio; jamás un estado 
permanente y justificado. La Dictadura Pro- 
letaria del Partido Comunista ruso es tan 
perniciosa como fué la del Zar; y podría ser 
mañana la de una oligarquía burguesa o aris- 
tocrática. Reaccionarias o avanzadas, las Dic- 
taduras, por regla general, se convierten en 
gobiernos de grupos, que procuran, antes de 
todo, favorecer sus par.iculares puntos de vis- 
ta, y posponen a los suyos, los supremos inte- 
reses de la nación. La Fuerza puesta al servicio 
del Derecho adquiere un poder y un prestigio 
extraordinario, tiene la majestad de Dios. Por 
lo contrario, conculcando el Derecho, es ge- 
nio maligno que arruina las más florecientes 
sociedades; y envilece a los que la usan y a 
los que la sufren. Las injusticias sociales de 
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un grupo o clase repercuten dolorosamente 
en el organismo entero de la nación. Por 
eso, la Dictadura del Proletariado ha dañado 
a aquellos mismos a quienes ha procurado 
favorecer: a los obreros, campesinos, a los 
proletarios, en suma. Ni la Dictadura de un 
hombre, ni la de una aristocracia, ni la de 
un Partido político, por muy íntegros que 
sean, pueden aceptar los ciudadanos que 
tienen conciencia del valor de la personaii- 
dad humana. En los regímenes de violencia, 
se coloca la Fuerza sobre el Derecho, y se 
establece el primado de voluntades que no 
son controladas, en su ejercicio, sobre las nor- 
mas supremas de la Ley. Las sociedades no 
pueden tener fundamento estable y duradero 
sino en principios jurídicos conformes al ór- 
den social impuesto por la naturaleza y de- 
terminados en su realidad concreta por la 
voluntad de los seres humanos. 

El Bolchevismo es una experiencia social 
importantísima. Millones de vidas humanas 
han sido sacrificadas sin piedad en homenaje 
a su ideología. La Dictadura obrera se ha 
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mantenido y se mantendrá posiblemente lar- 
gos años. La nobleza y la burguesía rica 
han sido aplastadas y expoliadas por los 
amos de la nueva autocracia rusa y del ejér- 
cito rojo. Sin embargo, del caos de la expe- 
riencia bolchevista brota la luz de dos gran- 
des enseñanzas. La primera es que el Co- 
munismo es irrealizable. La segunda es que 
el régimen capitalista está en crisis; y ha de 
ser modificado profundamente, so pena de 
producir reacciones tan poderosas y econó- 
micamente dañinas como la Revolución rusa. 

Alguien dirá: Pero, ahora, Rusia va en 
caminos de una prosperidad creciente. Es 
efectivo. Poco a poco, se ha ido levantando 
de su ruina. Los campos prometen gran 
producción agricola porque los latifundios 
se han dividido y repartido sus tierras entre 
muchos. Las industrias vuelven a su desarro- 
llo normal. Pero, téngase presente que el 
régimen actual no es comunista ni socialista, 
sino capitalista, controlado por el Gobierno 
de los Soviets. La ideología proletaria de la 
República socialista rusa sólo tiene un con- 
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tenido social que permanece la condena- 
ción de los países dominados por un Ca- 
pitalismo sin entrañas que produce, automá- 
ticamente, la explotación de las clases asala- 
riadas. Nuevas modalidades de la conciencia 
colectiva orientan el desenvolvimiento del 
Capitalismo en la actual etapa de su evolu- 
ción histórica, dentro de normas de más jus- 
ticia y equidad sociales. 
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El Fascismo y su crítica 


SUMARIO: —El Fascismo. Primera etapa 
de su desarrollo histórico. Mussolini.—Se- 
gunda etapa del Fascismo: la liquidación del 
Socialismo.—Los elementos componentes de 
la Milicia fascista. —Nuevo aspecto del Fas- 
cismo: su guerra a la Democracia liberal 
que gobernaba a ltalia.—Tercera etapa del 
Fascismo: Mussolini en el Poder. La crisis 
del Parlamento. — Política financiera del 
Gobierno fascista.—El Sindicalismo fascis- 
ta: sindicalismo de Estado.—Las Corpora- 
ciones: órganos del Estado fascista.—La 
Magistratura del Trabajo. Su superioridad 
sobre los Tribunales de Conciliación y Ar- 
bitraje.—La Carta del Trabajo: documento 
básico del Estado corporativo fascista.—La 
Revolución fascista: antítesis de la Revolu- 
ción Francesa.—El Fascismo ante el Pro- 
blema moral y religioso. Su imperialismo. 
—Crítica del Fascismo. La Moral de la 
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Fuerza y la Dictadura del Partido fascista. 
—Otro peligro del Fascismo: el endiosa- 
miento de la Nación. 
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El Fascismo. Primera etapa de su de- 
sarrollo histórico. Mussolini. 


El Fascismo es de origen italiano. Fascio 
significa haz, o apretado manojo de varillas. 
En la antigua Roma. los jueces, al presen- 
tarse a los tribunales, eran precedidos de 


_lictores, jóvenes que marchaban delante de 


ellos con un grupo de varillas estrechamente 
unidas en la mano; y en el centro del haz, 
un hacha, símbolos ambos de la Unión y del 
Poder. Atendiendo, pues, a su significación 
etimológica, el Fascismo es una actitud so- 
cial y un sistema político económico en el 
cual predominan, en íntimo consorcio, el es- 
píritu de unión y de autoridad, impregnados 
de vigoroso sentimiento de justicia. 

El Fascismo, como realización histórica 
tiene su origen en dos factores: Mussolini, 
el hombre enérgico y dinámico, organizador 
de la Milicia de las camisas negras; y la si- 
tuación política, económica y social de Italia 


a 


en los últimos tiempos. Es un producto del 
ambiente de la post-guerra. 

Mussolini es hijo de un herrero de la 
Romaña. Obrero, al principio de su vida; 
modesto profesor de escuela primaria, des- 
pués; emigrado de su país, para evadir una 
orden de prisión por su participación en al- 
gunos disturbios, sufrio la miseria hasta ver- 
se obligado a mendigar el pan en tierra ex- 
traña. Impregnado de las ideología de Maz- 
zini y de Sorel, el teórico de la violencia, fué 
sucesivamente anarquista, socialista y nacio- 
nalista. De anarquista, adquirió el sentimien- 
to de exaltación de la personalidad humana. 
Su axioma favorito es: «vivir peligrosamen- 
te». Pronto, su Ideal de ácrata revolucionario 
hizo crisis en su espíritu. Hombre de acción, 
comprendió con clarividencia la necesidad 
de la disciplina, de la solidaridad y de la, 
muchas veces, dura subordinación de los 
unos a los otros, tanto política como econó- 
micamente. Su amor a la violencia y a los 
procedimientos radicales e inmediatos formó, 
poco a poco, en los pliegues más profundos 
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de su espiritu, el sentimiento de su autoridad 
basado en la superioridad mental de su per- 
sona sobre las masas. Su sentido realista de 
la vida y de las cosas; su carácter forjado le- 
¡os de los confortables gabinetes de estudio, 
en el choque constante con la dolorosa po- 
breza que rodeó su hogar, le desvió defi- 
nitivamente del misticismo irreal y lírico de 
los anarquistas intelectuales, soñadores de un 
mundo nuevo e idealista, formado por hom- 
bres, sin pasiones ni vicios, como verdade- 
ros ángeles en carne humana. 

Del Socialismo comunista, en el cual mili- 
tó muchos años, de su época de luchador 
revolucionario y director del Partido socia- 
lista, también sacó Mussolini provechosas y 
fecundas enseñanzas, que le sirvieron para la 
formación de su nueva concepción social. 
En efecto, en la lucha de clases aprendió a 
conocer los antagonismos económicos, se 
dió cuenta de la conciencia y de la visual 
con que el pueblo mira las actitudes de los 
eobernantes, y de los motivos del fracaso de 
la mayoría de éstos, a pesar de su gran eru- 
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dición política y económica. El problema 
social, con todas sus crudezas, lo estudió de 
abajo arriba, viviendo en contacto con las 
masas y sintiendo sus aspiraciones reivindi- 
cacionistas; no en los confortables gabinetes 
de estudio, lejos de la dura realidad de la 
vida, como muchos politicos y estadistas de 
nuestros tiempos. Por eso, en las reformas 
económicas ha tomado la actitud necesaria 
y precisa, que no hiere sino que orienta; y 
su voluntad, llegado al Poder, ha sido obe- 
decida por amigos y enemigos. Como go- 
bernante se ha colocado en el eje central de 
las conveniencias de todos. No ha violado, 
sino los intereses estrictamente necesarios 
para el bien común; y al violarlos, procedió 
con tal energía y decisión que no dió lugar 
sino la obediencia. 

Con ocasión de la Gran Guerre, el Socia- 
lismo hizo crisis en su espíritu. Quiso la in- 
tervención de Italia. Creyó necesario, para la 
regeneración de su país, un bautismo de 
sangre en los frentes de batalla. Los socia- 
listas, escandalizados, le declararon traidor 
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y le expulsaron del Partido. Fieles a las 
doctrinas pacifistas y humanitarias de sus 
programas, deseaban mantener la neutrali- 
dad de Italia a toda costa. Mussolini, con la 
intuición más feliz y clara de la realidad, rom- 
pió lanzas contra sus amigos dei momento; 
y se declaró nacionalista. Comprendió que, 
llegada la liquidación de la conflagración 
mundial, Italia sería la primera víctima, si 
no tomaba parte en la guerra combatien- 
do contra los Imperios centrales de Ale- 
mania y Austria, sobre todo contra esta 
última, con la que tenia muchos proble- 
mas por dilucidar. Con este objeto, ayu- 
dado por algunos capitalistas, fundó en 
Milán el periódico «ll Popolo d'Italia», desde 
cuyas columnas, con frases lapidarias, atacó 
a los socialistas y al Gobierno; alos primeros, 
por su debilidad y falta de valentía para im- 
pulsar a las masas obreras a tomar parte en 
la Guerra; y al segundo, por su incapaci- 
dad para dirigir la cosa pública, por la inde- 
sición de sus políticos que abúlicos y teme- 
rosos manifestaban incomprensión más ab- 
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soluta del momento histórico porque atrave- 
saba Italia. El Fascismo, en su proceso evo- 
lutivo fué, en primer lugar, antisocialista y 
antiburgués; fué un nacionalismo intransi- 
gente y feroz, impregnado de un profundo 
espíritu guerrero reivindicacionista. 

En la sala de redacción de su diario, Mus- 
solini organizó los primeros «Fasci de Com- 
battimento». Una exaltación patriótica, casi 
religiosa, un misticismo laico y una gran fe 
en la fuerza purificadora de la violencia ani- 
maba los espíritus de los camisas negras. Así 
se formó un ejército de voluntarios, dispues- 
tos a ir a la Guerra, aún en caso de que el 
Gobierno no la declarase. Más de 9,000: 
personas se adhirieron a este movimiento 
que tomó proporciones alarmantes. Todos. 
estaban armados y mantenían una rígida 
disciplina militar. Su organización era se- 
mejante a la de los sindicatos socialistas.. 
El gran poeta D'Annunzio, al apreciar el 
momento político, coincidia con los puntos. 
de vista de Mussolini. Organizaba sus «ar- 
diti» para reivindicar el dominio de Italia. 
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sobre el Adriático. También él deseaba la 
intervención en la gran guerra. 

Presionado el ubica de Italia por la 
influencia de altos políticos, entre los cuales 
D'Annunzio, y por los grupos fascistas de 
toda Italia, declaró la guerra a los Imperios 
centrales. Los «fasci de combattimento» se 
disolvieron enrolándose en el ejército desti- 
nado al frente de batalla. Mussolini fué al 
isonzo como soldado. Luchó dos años en 
las trincheras; y cayó herido. 

Con la participación de Italia en la Gran 
Guerra concluyó la primera etapa del fascis- 
mo; etapa que no tuvo resonancia y fué sim- 
ple incubación de una ideología nueva, mez- 
cla de sindicalismo y de nacionalismo, que 
sólo después de algunos años tomó caracte- 
risticas y orientaciones definidas. 


Segunda etapa del Fascismo: la liquida- 
ción del Socialismo. 


De regreso de la guerra, Mussolini tomó 
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nuevamente la dirección de su diario «El 
Pueblo de Italia». Apesar del triunfo de Vic- 
torio Veneto, la situación de su país era di- 
ficilisima. Se obtuvo la victoria a costa de 
ingentes sacrificios de vidas y de dinero. El 
Erario Nacional estaba exhauto. Debian pa- 
garse las deudas de la Guerra y no se vela 
cómo. La crisis financiera fué inevitable. El 
pueblo, reducido a la miseria, se entregó en 
manos del Socialismo y del Comunismo. La 
propaganda bolchevista, mantenida con di- 
nero de los Soviets, amenazaba con la Revo- 
lución social a corto plazo. Las Federacio- 
nes rojas dominaron las masas obreras sin 
oposición; declararon huelgas y ejercieron 
un poder tiránico en los campos y en las 
ciudades. Los políticos que gobernaban, 
deseosos de congraciarse la voluntad del 
pueblo, fueron incapaces de dominar el mo- 
vimiento revolucionario. Italia se debatió en 
un caos espantoso. Nadie obedeció a nadie. 
Una ola roja, de un extremo a otro, invadió 
la nación. Los caudillos bolchevistas ejer- 
cieron en las localidades, sin control de nin- 
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guna especie, un despotismo económico y 
político arbitrario. La actitud intransigente 
de los nuevos ricos y algunos escándalos 
financieros agudizaron la situación. El Bol- 
chevismo vió llegado el momento de su 
triunfo. Las grandes fábricas metalúrgicas 
del norte de Italia fueron tomadas por los 
obreros, los cuales expulsaron a los patro- 
nes; se hicieron cargo, por su propia cuenta, 
de la producción; y declararon iniciado, por 
vias de hecho, el nuevo régimen comunista. 
La Guardia Roja, improvisada para el caso, 
mantuvo en los talleres la disciplina revolu- 
cionaria; y proclamó, con gran alborozo de 
todos, el Gobierno del Soviet. El socialista 
Labriola, Ministro del Trabajo en aquel 
tiempo, comprendiendo la gravedad de la 
situación, declaró: «El régimen capitalista ya 
« no puede dar todo lo que de él se recla- 
« ma, e importa encontrar las soluciones 
« provisionales que preparen un nuevo ré- 
« gimen». Y al comentar estas palabras, el 
periódico revolucionario «Ordine Nuovo» 
dijo: «No se moleste el señor Labriola. Ese 
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« régimen nuevo lo hemos instaurado ya los 
« obreros; y todo marcha a maravilla». Sin 
embargo, el atrevido experimento de los 
bolchevistas, que se apoderaron de las fá- 
bricas, fracasó a corto plazo. Concluida la 
materia prima por elaborar, no hubo dinero 
para comprarla. Los Bancos se negaron a 
conceder crédito a los obreros expropiado- 
res; y llegó el momento en que no tuvieron di- 
nero para mantener sus operarios. Y la venta 
de los productos no pudieron efectuarla in- 
mediatamente para adquirir los capitales ne- 
cesarios para continuar la elaboración. Ade- 
más, en el proceso productivo se produjeron 
dificultades de carácter técnico que los co- 
munistas no supieron solucionar. Y los em- 
pleados superiores, que habían sido despe- 
didos, como también el Instituto Técnico de 
ingenieros se negaron a colaborar con los 
que no sabían apreciar el valor de la Inteli- 
gencia en la producción de la riqueza. En 
suma, los obreros se vieron obligados a lla- 
mar a los patronos que habían expulsado y 
a entregarles nuevamente la dirección de sus 
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establecimientos. El experimento social ha- 
bía fracasado y el Socialismo conservador 
ganaba terreno en las masas. Pero, el com- 
pás de espera duró poco. En vano se esfor- 
zaron por dominar la situación, dos fuerzas 
nuevas, cuya acción se desarrollaba parale- 
lamente: el partido Popular y las organiza- 
ciones sindicalistas blancas. Los atentados 
anarquistas contra la autoridad y la burgue- 
sta, las huelgas en las empresas privadas y 
en los servicios públicos se sucedieron, las 
unas a las otras, como olas de un mar tor- 
mentoso. Italia marchaba al borde del abis- 
mo; el cataclismo social era inminente. Se 
esperaba de un momento a otro. En esta 
situación de angustia colectiva, en este caos 
horrible, en que todos los valores de la ci- 
vilización se encontraban en crisis y la mise- 
ria del pueblo iba en aumento y exasperaba 
a las masas, apareció el Fascismo como una 
poderosa reacción antibolchevista, como un 
vigoroso sentimiento de vida y de salvación 
nacional, como una afirmación valiente y 
atrevida de los valores tradicionales de la 
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raza italiana y de la grandeza de Roma, ma- 
dre del derecho y señora, en otro tiempo, 
del mundo. 

El Fascismo organizó sus camisas negras 
en forma militar y rígida, al estilo de los 
ejércitos de la Roma imperial. La unidad de 
la milicia fascista era la escuadra, compuesta 
de quince a veinte hombres; tres escuadras 
formaban un manípulo, bajo un decurión; y 
así sucesivamente, los manipulos formaban 
las centurias; las centurias, la cohorte; y las 
cohortes, la legión, bajo un cónsul. Tres a 
sels legiones constituían un grupo, dirigido 
por un comandante. 

La milicia fascista es como una religión, 
la religión de la patria. Presta el juramento 
siguiente: «En el nombre de Dios y de lta- 
« lia, en el nombre de todos los que han 
«caldo en las batallas por la grandeza de 
« Italia, juro consagrarme exclusivamente y 
« sin descanso al bien de Italia». Su espiritu 
casi mistico, es de jerarquía, de disciplina, 
de amor al orden y de deseos violentos de 
perseguir sin piedad a todos los enemigos 
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de la patria. El uso de la Fuerza es sagrado 
cuando se dirige contra ellos. Mussolini, 
frecuentemente, repetía el aforismo de Sé- 
neca: «superar a los amigos en el bien; y 
superar a los enemigos en el mal». Y los 
enemigos del Fascismo son los socialistas, 
comunistas, bolchevistas y anarquistas. Para 
ellos no debía existir compasión. Era nece- 
sario eliminarlos radicalmente. Y así lo hi- 
cieron. Al terror rojo sucedió el terror blan- 
co, no menos despiadado, ni menos violen- 
to. Los comunistas y anarquistas se resistie- 
ron, al principio, y lucharon, pero en condi- 
ciones desiguales, porque carecian de orga- 
nización militar. La guerra civil estalló con 
la tolerancia del ejército, de las policías y 
del Gobierno. En la lucha sin cuartel de los 
fascistas contra los comunistas, se inclina- 
ron las simpatías hacia el Fascismo, porque 
el pueblo estaba cansado de los abusos co- 
metidos por los caudillos revolucionarios de 
las masas obreras. Los fascistas efectuaron 
excursiones punitivas terribles; empastela- 
ron los periódicos socialistas, incendiaron 
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sus locales de reunión, destrozaron sus me- 
jores sindicatos y sembraron el pánico por 
doquiera. Calles y plazas de ciudades im- 
portantes se convirtieron en campos de lu- 
cha fratricida. Italia se dió un nuevo baño 
de sangre, del cual salió purificada para 
largos años. Los socialistas fueron batidos en 
toda línea. La Revolución social proletaria, 
esperada por ellos, de un dia para otro, se 
esfumó en un crepúsculo de sangre. El Fas- 
cismo venció para siempre al Socialismo y se 
impuso al país. 


Los elementos componentes de la milicia 
fascista. 


Cabe preguntar, ¿quiénes formaron la 
milicia fascista? ¿cómo, siendo una fuerza 
nueva, pudo aplastar al Socialismo? He 
aqui la respuesta. 

La milicia fascista fué formada, en primer 
lugar, por los ex-combatientes. Estos, con- 
cluída la guerra, cargados de glorias y me- 
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dallas, regresaron a la tierra que los vió na- 
cer. Allí sufrieron una gran desilusión. La 
bandera, por la cual lucharon hasta derra- 
mar la sangre, era despreciada. No podían 
pasearla por calles y plazas, sin ser grosera- 
mente insultados. En cambio, en todas par- 
tes se alzaba con orgullo la bandera roja de 
los Soviets. Los hogares de aquellos héroes 
anónimos fueron, además, invadidos por la 
miseria. Las compensaciones económicas, 
dadas por los ingentes sacrificios de la gue- 
rra, fueron insuficientes, casi irrisorias. Y en 
la mentalidad de aquellos hombres, acos- 
tumbrados al dolor de la guerra de trinche- 
ras, se efectuó una profunda transformación 
psicológica. Y no se resignaron a vivir, como 
humildes campesinos, labrando la tierra, o 
como modestos empleados, sin honores y 
sin glorias. Heridos en sus más nobles sen- 
timientos por los socialistas antipatriotas, 
oyeron complacidos la llamada del Fascis- 
mo que les pidió un nuevo sacrificio para 
reivindicar la grandeza y el prestigio de la 
Patria. 
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Se agregaron a los ex-combatientes las 
clases medias formadas por empleados e in- 
telectuales colocados al margen del movi- 
miento socialista. En efecto, más aún que 
las clases obreras, sufrieron las clases me- 
dias las consecuencias dolorosas de la gue- 
rra y las restricciones producidas por la 
crisis financiera. Sus modestísimos presu- 
puestos fueron reducidos a lo ínfimo; y no 
se mejoraron. Despreciados por los socia- 
listas como parásitos sociales, sintieron en 
contra de ellos secreto instinto de venganza. 
Sumidos en la miseria honorable y decorosa 
del empleado, miseria por eso mismo más 
díficil de remediar, no utilizaron los mítines 
y las huelgas para aliviar sus deplorables 
condiciones económicas. Por eso, cuando el 
Fascismo les dió esperanzas de mejoramiento 
corrieron tras él, decididamente. Y la Mili- 
cia de las camisas negras aumentó asi con- 
siderablemente sus fuerzas. 

Se adhirió, también, al Fascismo en for- 
mación, la juventud universitaria, ávida de 
actitudes audaces y gestos heroicos. Educada 
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en la admiración de las grandezas de Roma 
imperial tenía conciencia de su capacidad, 
de su talento y de su cultura superior. 
Por instinto, ella es profundamente aristo- 
crática; no con la aristocracia del abolengo, 
sino con la más sublime del espíritu, que re- 
conoce jerarquías en la eficiencia para la 
acción. La actitud despectiva del Socialismo 
hacia todos los que cultivaban las fuerzas 
inmateriales de la inteligencia había herido 
sus sentimientos más íntimos. Por eso, se 
enrolaron con entusiasmo en la Milicia reno- 
vadora, en pleno siglo XX, de los gestas 
heroicas de los paladines de la Edad Media, 
Milicia que reivindicaba, para Italia, una po- 
sición excelsa bajo el sol. 

Por último, ayudó con dinero al movi- 
miento fascista, la burguesía rica y el Capi- 
talismo. En efecto, por instinto de conser- 
vación, vieron con evidencia que combatien- 
do al Socialismo se les favorecía. Y, aunque 
temieron la avanzada ideología de Mussolini, 
jefe de la milicia fascista, sin embargo, el 
nacionalismo, y los sentimientos de autori- 
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dad y de disciplina de que estaba impregna- 
do el nuevo movimiento, eran poderosa ga- 
rantía de orden y de paz social. De dos ma- 
les, el menor. Y ante el peligro de la Revo- 
lución social y de la confiscación de sus bie- 
nes por el proletariado, el Fascismo adquirió 
ante ellos las simpáticas caracteristicas de 
una fuerza de salvación nacional. 

Formadas las milicias fascistas con los 
elementos que hemos dicho, ayudadas deci- 
didamente por los capitalistas, y de modo 
simulado, por el Ejército y por el Gobierno, 
se explica que su triunfo sobre el Socialismo 
no fuese difícil. Por otra parte, la gran masa 
de la población, que en todas las sacudidas 
sociales desempeña una actitud pasiva y es- 
pectadora, estaba irritada con el cúmulo de 
vejaciones, de todo género, cometidas por 
los socialistas y anarquistas. Lógicamente, 
en estas circunstancias, la opinión pública 
se inclinó del lado del Fascismo y facilitó su 
triunfo. 
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Nuevo aspecto del Fascismo; su guerra 
a la Democracia liberal que gobernaba 
Italia. 


«Nosotros hemos creado un mito, dijo 
« Mussolini. Nuestro mito es la nación. nues- 
« tro mito es la grandeza de la nación. Y a 
« ese mito, a esa grandeza, que queremos 
« convertir en una completa realidad, subor- 
« dinamos todo lo demás». En conformidad 
a esta ideología, que es la fuerza matriz del 
Fascismo, apenas vencido el Socialismo, di- 
rigió Mussolini las armas de su Milicia contra 
la burguesía liberal, contra el circulo cerrado 
de políticos incapaces, que habían conduci- 
do a Italia al borde de su ruina. A este pro- 
pósito, se expresó así: «El Estado liberal es 
« una careta detrás de la cual no hay ningún 
« rostro. Es un andamio detrás del cual no 
« hay ningún edificio. Hay fuerzas, pero no 
« hay almas. Todos los que debían acom- 
« pañar a este Estado comprenden que está 
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« en camino de llegar a los límites de la ver- 
« gilenza y el ridículo... Si hay un proleta- 
« riado infecto, hay una burguesía que está 
« mucho más. Hay un proletariado que me- 
« rece ser castigado para que en seguida se 
« le dé la posibilidad de rescatarse; hay una 
« burguesía que nos odia, que intenta llevar 
« la confusión a nuestras filas, que paga to- 
« dos los panfletos que nos calumnian, una 
<« burguesía para la cual no tendremos ya el 
« menor impulso de piedad». 

En efecto, el Gobierno democrático libe- 
ral de Italia, en manos de políticos de ca- 
marillas y combinaciones, demostró con evi- 
dencia su incapacidad para resolver favora- 
blemente la crisis financiera y los gravísimos 
problemas originados por la Guerra. Se de- 
batió con actitudes incoherentes, sin rumbo 
fijo, como un ebrio. Era necesario al país 
un Gobierno fuerte, dinámico, orientado ha- 
cia la solución rápida y enérgica de las difi- 
cultades del momento, resuelto a poner orden 
en la cosa pública, a sanear las finanzas, a 
equilibrar los presupuestos, con mano de 


DOCTRINAS SOCIALES 219 


A o 


hierro, sin compromisos de ninguna especie. 
Y ese Gobierno no se veía venir de ninguna 
parte, de ningún campo político. Sólo el Fas- 
cismo, fuerza nueva y poderosa, no gastada 
por el cubileteo de los círculos burgueses, 
podía darlo a Italia a breve plazo. Los 
jefes de la Milicia fascista comprendieron que 
era imposible cambiar radicalmente el que 
existía sin tomar a Roma, y organizaron 
un cuadrunvirato secreto revolucionario, cu- 
ya misión fué disciplinar las seiscientas mil 
camisas negras de que constaba la Milicia, 
para bloquear la Ciudad Eterna. En un mo- 
mento dado, se encontrarían todos, en los 
alrededores de Roma, y se apoderarían del 
Poder a viva fuerza, si así lo exigían las cir- 
cunstancias. Mussolini encabeza el movi- 
miento. Para evitar, en lo posible, la inter- 
vención del Ejército, y por consiguiente, el 
derramamiento de sangre, se envió a los 
cuarteles una misiva, en la que se manifestó 
que no había propósito de atacar las fuer- 
zas armadas, sino de reivindicar sus glorias, 
contra la burguesía política corrompida, cu- 
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ya incapacidad para gobernar el país era evi- 
dente. Pronto se tuvo en Roma conocimiento 
de las decisiones tomadas por la milicia fas- 
cista. El Ministro Facta, jefe del Gabinete, 
tomó medidas enérgicas y se apresuró a 
defender la ciudad con las armas. Pidió al 
Rey la declaración del estado de sitio y 
ordenó levantar las líneas férreas que llega- 
ban a la Ciudad. El Rey se negó a acceder 
a la petición del Ministro. Dimitió el Mi- 
nisterio; y fué llamado Mussolini para la 
organización de uno nuevo. Así se consumó 
la Revolución fascista hace cinco años. El 
30 de Octubre de 1922 llegó Mussolini triun- 
fante a Roma y, con las sesenta mil camisas 
negras que le acompañaban, tomó pacífica 
posesión de la Ciudad Eterna. De este modo 
Italia inició la nueva era de su evolución his- 
tórica, la Era fascista. 
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Tercera etapa del Fascismo. Mussolini 
en el Poder. La crisis del Parlamento. 


La Revolución fascista dió de hecho a 
Mussolini la suma del Poder. Pero él pi- 
dió a las Cámaras plenos poderes, para el 
Rey y para el nuevo Gobierno; y fueron con- 
cedidos. Mussolini sacrificó sus ideas repu- 
blicanas en homenaje a la Corona, de la cual 
se declaró leal servidor. Así, en la persona 
del Rey, se mantuvo, simbólicamente, la uni- 
dad espiritual de la nación italiana, que es 
conforme al espíritu del régimen fascista. 
Pero, la Democracia liberal que había sufrido 
rudo golpe con la Revolución, padeció otro 
aún mayor, al ver humillado el Parlamento 
por la autoridad dictatorial del Duce. Para 
diputados y senadores, la disyuntiva fué esta: 
- obedecen o se disuelven. Y optaron por 
obedecer y colaborar con el Gobierno de 
Mussolini. El cual, en el Senado, sobre la 
crisis del Parlamento, se expresó así: «Se- 
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« ñores: es tiempo que os diga que la crisis 
« del Parlamento no es una crisis producida 
« por nosotros. El Parlamentarismo ha sido 
« herido, no diré de muerte; pero sí, grave- 
« mente, por dos fenómenos típicos de este 
« periodo. Y estos fenómenos típicos de 
« nuestro tiempo son, por una parte, el Sin- 
« dicalismo; y por otra, el Periodismo. El 
« Sindicalismo, el cual reune en especiales 
« asambleas a todos aquellos que tienen in- 
« tereses especiales y particulares que tute- 
« lar, que quieren sustraerlos a la incompe- 
« tencia manifiesta de las asambleas políti- 
« cas; y el Periodismo, señores, que es el 
« parlamento cuotidiano, es la tribuna diaria 
« donde los hombres salidos de la Universi- 
« dad, de la experiencia de la vida vivida y de 
« la ciencia, analizan los problemas con una 
« competencia que no encontraréis jamás en 
« los bancos del Parlamento. El Parlamento 
« no puede contener la vida de una nación, 
« porque la vida de las naciones modernas 
« es sumamente compleja y difícil». 

A estas observaciones sumamente intere- 
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santes, podemos agregar que la administra- 
ción económica del Erario de un país es 
muy parecida a la de grandes empresas co- 
merciales. Ahora bien, éstas para alcanzar 
el éxito financiero necesitan de una direc- 
ción estable que permanezca a través de 
muchos años, de gran espíritu de disciplina 
en los elementos que la forman y de autoridad 
enérgica. Á ninguna persona que conozca 
el proceso productivo y la orientación co- 
mercial de los negocios, se le ocurrirá jamás 
colocar a su dirección un pequeño parla- 
mento. De igual manera, la actual evolución 
económica de los pueblos hace la adminis- 
tración de la Cosa pública cada dia más se- 
mejante a la dirección de una gran empresa 
comercial. Por consiguiente, la forma parla- 
mentaria democrática, con sus combinaciones 
de partidos de derecha y de izquierda, es, 
por su misma naturaleza, impotente para dar 
Gobierno eficiente y estable a una nación. 
Carecen los Parlamentos de firmeza en sus 
decisiones, las que están sujetas a combina- 
ciones políticas efímeras; de competencia 
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para resolver complicados problemas eco- 
nómicos los cuales exigen una dirección téc- 
nica permanente y única; y, por último, forman 
oligarquias que dominan al Poder Ejecutivo 
y logran debilitar su acción hasta anularla. 


Política financiera del Gobierno Fascista 


Sin duda alguna, uno de los aspectos más 
interesantes de la labor efectuada por Mus- 
solini, en los cinco años que gobierna a lta- 
lia, es la restauración de las finanzas del Es- 
tado. El presupuesto de la Hacienda italiana, 
en Octubre de 1922, arrojaba un saldo en 
contra de quince mil setecientos sesenta mi- 
llones de liras; y el año pasado, dejó un saldo 
afavor de dos mil doscientos ochenta y ocho 
millones de liras. Además, la lira ha aumen- 
tado su valor en un treinta por ciento; y las 
deudas del Estado han sido fuertemente re- 
ducidas y mejoradas. Estos datos son sufi- 
cientes para producir gran admiración y pre- 
guntarse cómo en cinco años se ha podido 
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efectuar una transformación tan radical del 
ejercicio financiero en un país que sufrió las 
consecuencias de la gran guerra, y se encontró 
en situación económica sumamente precaria. 
Los principales medios de que se valió Mus- 
solini para saldar las finanzas de ltalia y 
darles el desarrollo que hemos indicado, son 
los siguientes: 

Revisión del sistema tributario. En Italia 
los compadrazgos políticos y las tendencias 
demagógicas de derecha y de izquierda, im- 
pedian la implantación de tributos en con- 
formidad a normas rígidas e igualitarias para 
todos. Mussolini disminuyó, en lo posible, las 
contribuciones: las redujo a tres o cuatro; el 
impuesto sobre bienes raíces, el complemen- 
tario a la renta, el de la riqueza mobiliaria, 
etc., y, con ellos, formó una Cuenta única, 
fácil de cobrar y sujeta a una estricta fisca- 
lización, de modo que los contribuyentes no 
pudiesen burlar su cumplimiento. Así las 
entradas del Erario aumentaron considera- 
blemente; y ya no fué posible servirse de in- 
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fluencias, para no efectuar o para disminuir 
el pago de las contribuciones. 

Reorganización económica de la Aminis- 
tración Pública. Los servicios del Estado 
formaban una inmensa burocracia, que el 
Gobierno debía sostener a costa de grandes 
sacrificios. Mussolini eliminó miles de em- 
pleados con increíble energía. Independizó 
del Estado muchos servicios como los de 
Ferrocarriles, Correos y Telégrafos, etc.; y 
les obligó a reducir sus gastos hasta obtener 
su financiamiento. Unificó algunas reparti- 
ciones, separadas sin necesidad, para que 
cada empleado diera su máximum de eficien- 
cia. Por último, la reorganización tuvo por 
objeto dar, a cada Ministerio del Estado, un 
gran dinamismo y flexibilidad, y obtener su 
adaptación a las necesidades efectivas del 
momento y a su ejecución inmediata. Nada 
se deja para el día siguiente. 

La selección de la burocracia. El Estado 
moderno, por los innumerables servicios que 
presta a la colectividad, ha de contar nece- 
sariamente con muchos empleados. Estos, 
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en la antigua Italia, dominada por facciones 
políticas, eran nombrados en pago de ser- 
vicios electorales, sin atención a su capaci- 
dad técnica. La burocracia italiana, ante- 
rior al Fascismo, fuéinepta e hija de in- 
fluencias partidaristas. Rompiendo esos vie- 
jos moldes, el Jefe del Estado seleccionó el 
personal sin atención alguna a compadraz- 
gos ni amistades. Su norma ha sido: «dismi- 
nuir la cantidad; aumentar y mejorar, inflexi- 
blemente, la calidad». También se esforzó 
en dar el máximum de responsabilidad a ca- 
da uno de los jefes, tanto de las reparticio- 
nes públicas, como del Gobierno local. El 
Fascismo logró así, dentro de la máxima uni- 
dad nacional que realiza, la más grande 
desarticulación, flexibilidad y eficiencia en 
cada uno de los servicios públicos. 

La valorización de los bienes inmuebles 
del Estado. Grandes extensiones del territo- 
rio italiano eran improductivas. El Gobierno 
las ha aprovechado, desecando las regio- 
nes pantanosas e impidiendo el desarrollo 
de fiebres dañinas; y abriendo otras al co- 
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mercio, mediante la construcción de líneas 
férrreas y carreteras. En este sentido, se ha 
seguido una politica nacionalista que logrará 
dentro de poco no dejar un pedazo del te- 
Aritorio italiano sin cultivo. Se comprende 
la eficiencia de esa orientación económica, 
sólo con pensar en las extensas regiones 
del sur de nuestro país, fuentes de riquezas 
inagotables, aún por explotar. 

La atracción de los capitales que emigra- 
ron, como también de capitales extranjeros. 
La inestabilidad económica de Italia antes del 
Fascismo hizo que en gran cantidad los capi- 
tales emigrasen. En efecto, nadie quería expo- 
ner su riqueza a los ensayos del régimen bol- 
chevista que amenazaba imperar. Por otra 
parte, las deudas del Erario, por su refrac- 
ción en la economía particular, no asegura- 
ban la estabilidad de los negocios ni ren- 
dimiento a dichos capitales. La primera ac- 
titud de Mussolini y de su Ministro de Ha- 
cienda fué dar confianza a los capitalistas, 
asegurándoles la estabilidad de sus empresas 
con la represión del Comunismo ,y la no dis- 
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minución de sus ganancias con contribucio- 
nes Sorpresivas o reformas económicas im- 
previstas. Los capitales volvieron en abun- 
dancia; y la orientación del régimen fascista, 
conocida por todos, movió a las grandes 
firmas extranjeras a invertir sus riquezas en 
las fábricas e industrias italianas. Actual- 
mente existe un florecimiento de energías y 
actividades económicas, nunca visto en los 
regimenes pasados. Por eso, Italia se siente 
orgullosa del Fascismo y de su gran Jefe, 

Mussolini cuyas actividades han sido coro- 
nadas por el éxito. 

En síntesis, la revisión del sistema mone- 
tario, la reorganización económica de la ad- 
ministración pública, la selección de la bu- 
rocracia y colocación de técnicos, la valori- 
zación de las riquezas del Estado y la atrac- 
ción de capitales, mediante una política eco- 
nómica estable y honrada, son las normas 
principales características de la política fi- 
nanciera del Gobierno fascista. 
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El Sindicalismo fascista o Sindicalismo 
Estado. 


Uno de los fenómenos sociales más inte- 
resantes y típicos de los últimos tiem- 
pos es el movimiento de organización gre- 
mial o profesional, cenocido con el nombre 
de Sindicalismo. A la concentración de ca- 
pitales en grandes empresas de producción 
y de comercio, se ha seguido la organiza- 
ción por afinidades de trabajo, de clase, o 
de categoría social, de las masas de asala- 
riados manuales e intelectuales, con el obje- 
to de mejorar las condiciones económicas, 
sociales y morales de su vida. 

Por desgracia, este movimiento y tenden- 
cia de organización e integración, en cuer- 
pos orgánicos, de las masas proletarias y 
empleados, tomó, desde su origen, actitudes 
revolucionarias; fué gesto de protesta con- 
tra los abusos excesivamente frecuentes del 
Capital. Y a medida que las multitudes obre- 
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ras adquirían conciencia de su fuerza social 
y de su valor colectivo, como factor de la 
producción de la riqueza y del progreso de 
los pueblos, se fué formando un Estado obre- 
ro dentro del Estado, y en contra de El. Se 
desarrolló la lucha de clases y la guerra al 
Capital, cuyas deplorables consecuencias ya 
hemos estudiado. La reivindicación obrera 
justa se confundió así con el espíritu dema- 
gógico y el odio a los Poderes constituidos. 
Al lado del Sindicalismo revolucionario cre- 
cieron, como plantas, raquíticas, faltas de 
luz y de sol, el Sindicalismo patronal o ama- 
rillo, cuyo fin era defender a los patrones 
contra el Comunismo anárquico, que ame- 
nazaba disgregar los factores de la produc- 
ción o destruirlos; y el Sindicalismo blanco, 
o de colaboración de clases, el cual se ha 
inspirado en los principios de la Democracia 
cristiana. Estas dos formas de Sindicalismo 
no hicieron labor constructiva de importan- 
cia, aunque la última es de un valor social 
innegable. | 

Conviene notar que tanto el Sindicalismo 
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rojo como el blanco y el amarillo parten de 
un principio: el sindicato es una forma de li- 
bre defensa y organización de las clases pro- 
ductoras. Crece y se desarrolla al margen 
del Estado y, en todo caso, independiente de 
él. Ahondando en la significación de esta 
idea, se ve que el sindicato, si es poderoso, 
forma, quiéralo o no, el block Trabajo con- 
tra el block Capital; y supone, por consi- 
guiente, el antagonismo de clases y el con- 
cepto liberal del Estado «Dejar hacer, dejar 
pasar; el mundo camina por si mismo». La 
Democracia liberal se coloca al margen de 
los problemas económicos y de los conflic- 
tos que de ellos se derivan. Deja a las cla- 
ses sociales la defensa, sin intervención del 
Estado, de sus derechos. Acepta la auto- 
defensa de clases. Espera la justicia del 
equilibrio en la lucha de las libertades en 
juego. Falso sistema que da siempre la ra- 
zón al más fuerte. El Estado fascista se 
opone a la lucha de clases y a los antago- . 
nismos económicos de la vieja fórmula 
Capital-Trabajo. Parte del principio de so- 
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meter al imperio de la Ley, la vida econó- 


mica, como lo está la vida individual y fa- 


miliar, la vida cívica y social. En conformi- 


dad, pues, a esta norma fecunda y nueva 


del Fascismo, el sindicato es una institución 
de derecho público, es una célula económi- 
ca del cuerpo social del Estado, el cual in- 
corpora a su engranaje y a sus actividades 
las masas obreras. «Nada fuera del Estado 
y todo dentro de El», dice Mussolini. El sin- 


dicato fascista no es organización de defen- 


sa de clases, cuyas armas son las huelgas, si 


es obrero; y el lock-out, si es patronal. Nada 
de eso. El sindicato fascista es la represen- 


tación legal de un grupo de intereses eco- 


nómicos, y parte integrante de un organismo 


más complejo, que es la Corporación. Tiene 
también finalidades espirituales de ayuda y 
cooperación mutua. Es el principio de orga- 
nización legal de la vida económica. Para 


constituirse jurídicamente debe contar, a lo 


menos, con un diez por ciento de los traba- 
Jadores del gremio. Su misión principal es 


formar contratos colectivos, que son obliga- 
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torios en el ámbito de su jurisdicción. Pue- 
de imponer una cuota a todos los que tra- 
bajan en la profesión. Sus principales direc- 
tores o jefes son nombrados por el Gobier- 
no y sus actividades están sujetas a su control. 
- Sin duda, estas doctrinas parecen mal a 
los acostumbrados a la libertad sin freno; a 
los que usufructúan de la ignorancia de las 
masas, y a los que se aprovechan de las lu- 
chas estériles de sindicatos contra sindica- 
tos, de blancos contra rojos, de rojos con- 
tra amarillos, ganando ventajas a río revuel- 
to. Las leyes fascistas no impiden la organi- 
zación de sindicatos libres con tendencias 
idológicas liberales o socialistas. Pero niega 
a éstos, los derechos y, atribuciones de los 
sindicatos legales o de derecho público. 


Las Corporaciones: órganos del Estado 
fascista. 


La Corporación, como el nombre lo indi- 
ca, es el cuerpo de producción. Está forma-. 
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da por los tres factores integrantes del pro- 
ceso productivo: El Capital, la Técnica'o 
la Inteligencia, y el Trabajo manual. Alo 
menos, para constituirla, se requiere la exis-. 
tencia de dos sindicatos, que representen, 
respectivamente, el Capital y el Trabajo. 
Una Corporación completa comprende los 
sindicatos de obreros, los de empleados y 
los de capitalistas, de un ramo dé produc- 
ción. | 

Las corporaciones son órganos del Estado 
fascista. En cada localidad se entroncan con 
el representante del Ejecutivo, y forman su 
Consejo; Y en la nación, forman federaciones 
y confederaciones que se unen con el Gobier- 
no en el Ministerio de las Corporaciones. De 
este modo, se forma un Estado esencialmente 
jerárquico y de selección de capacidades 
económicas. Así las masas obreras se incor- 
poran a la nación y forman parte integrante 
desu estructura orgánica. Así también se 
prepara la organización Corporativa de la 
sociedad y su representación en el Parla- 
mento. Mussolini aún no ha efectuado esta 
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transformación radical: convertir el actual 
Parlamento político en un Parlamento eco- 
nómico. Pero ha prometido hacerlo, apenas 
concluya el periodo legislativo de las Cáma- 
ras, es decir, el próximo año. 

El Fascismo propende a dar al Estado. 
una orientación espiritual y económica y 
a la vez, pero completamente ajena a la an- 
tigua ideología política de la Democracia 
liberal y del Socialismo. El Estado fascista 
admite y respeta la propiedad privada y ga- 
rantiza su inviolabilidad. Se opone abierta- 
mente al Comunismo y reconoce las funcio- 
nes importantísimas del Capital. Aún más, 
estima que el Capitalismo como proceso 
económico, todavia no ha cumplido su mi- 
sión histórica. Y, colocándose por encima 
del Socialismo y del Capitalismo, procura 
resolver los antagonismos de clases y las. 
dificultades sociales, en conformidad a nor- 
mas jurídicas superiores, basadas en la jus- 
ticia y equidad sociales y orientadas hacia 
el bien supremo de la Nación. 
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La Magistratura del Trabajo. Su supe- 
rioridad sobre los Tribunales de Con- 
ciliación y Arbitraje. 


Hemos vivido en presencia de un hecho 
social característico de la evolución econó- 
mica e industrial del mundo: la lucha entre 
el Capital y el Trabajo. En las grandes y 
pequeñas empresas, doquiera se encuentren 
patrones y obreros, empleadores y emplea- 
dos, un antagonismo irreductible ha produ- 
cido la formidable guerra de clases, llamada 
la Cuestión social. En síntesis, el conflicto se 
plantea así: los empresarios propenden a dis- 
minuir los gastos de producción; de ahí, su 
espontánea inclinación a bajar los salarios y 
sueldos. Por lo contrario, los empleados y 
obreros, estimulados por la cultura y los sen- 
timientos democráticos, procuran mejorar su 
«standard» de vida; por consiguiente, se 
unen y organizan para presionar al Capital 
y obtener así mejores salarios. El resultado 
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es conocido: se comienza con pliego de pe- 
ticiones, se continúa con mítines; vienen, en 
seguida, las huelgas parciales y escalonadas; 
por último, la huelga general. El conflicto, 
en un principio pequeño, casi insignificante, 
se convierte en nacional; y amenaza destruir 
el organismo delicado y complejo de la pro- 
ducción y distribución de la riqueza del país. 
Asi se ensaya y se prepara la Revolución so- 
cial, aurora roja del Comunismo. 

Los sociólogos, inspirados .en principios 
de orden y de progreso colectivo, han idea- 
do una forma clásica de solucionar los con- 
flictos entre el Capital y el Trabajo: los:pa- 
trones, agrupados en asociaciones, o simple- 
mente el empresario, el cual, por el capital 
que representa, es equivalenfe a una coali- 
ción de obreros, eligen sus delegados. Igual 
cosa hacen los sindicatos obreros.o la unión 
de empleados que ha intervenido en el con- 
flicto. Se forma así una Comisión Mixta:o 
un Tribunal de Conciliación y Arbitraje. A 
veces, el Gobierno también envia su repre- 
sentante para que presida las sesiones y guíe 
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a los bandos en lucha hacia la solución pa- 
cífica y armoniosa del conflicto. En suma, 
un sindicato patronal, de úna parte; un sin- 
dicato obrero, de la otra; y un Tribunal, pa- 
ritario, resuelven la Cuestión social. La idea 
és, a primera vista, espléndida, sencilla y lu- 
minosa. Por desgracia, los hechos, crisol 
donde las ideas se purifican, han desmentido 
la eficacia de esta forma de dirimir conflictos 
sociales. Cualquiera deficiencia en la consti- 
tución o formación del Tribunal hace que 
sus decisiones carezcan de fuerza moral. Los 
delegados de las partes'en discordia, que lo 
integran, jamás serán jueces desinteresados 
como, por ficción jurídica, se supone. Ade- 
más, la responsabilidad del juicio'se diluye 
entre muchos, loque facilita el soborno; y 
pronto los que no han elegido bien sús 
representantes se encuentran en condiciones 
de inferioridad notoria. Por fas o por nefas 
los juicios se fallan tardíamente, “etc. 

En síntesis: los Tribunales de Conciliación 
y Arbitraje, única forma, hasta hace poco, de 
solucionar los conflictos sociales, son una 
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experiencia que, si bien no ha fracasado ple- 
namente, no corresponde a las necesidades 
efectivas de los tiempos presentes. 

Toca a Mussolini el honor de una concep- 
ción novísima, fecunda en resultados prácti- 
cos: la «ludicatura d'il Lavoro». La sociedad 
debe tener estructura jurídica. Y si esta es- 
tructura jurídica existe en lo civil y lo crimi- 
nal ¿por qué no ha de existir en la vida del 
Trabajo? Las complicadas tramas delas rela- 
ciones económicas entre patrones y obreros, 
empleados y empleadores, exigen imperiosa- 
mente que haya Juzgados para que sea efec- 
tivo el derecho a la vida, a la subsistencia 
diaria, resuelvan los conflictos en el contrato 
del trabajo, apenas se susciten, e impidan 
su generalización peligrosa, regulen las rela 
ciones entre clase y clase y ordenen la pro- 
ducción en una jerarquía de capacidades dis- 
puestas en orden a una razón superior: el 
bienestar de la colectividad, el progreso na- 
cional. 

Esa ha sido la obra del Fascismo: la orde- 
nación jurídica de la vida económica de Italia, 
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ordenación que va del ciudadano, en cuanto 
trabajador, a la clase social; de la clase, a 
la corporación; y de la corporación, al Es- 
tado. El Estado fascista es, antes de todo, 
un Estado organizado con finalidades eco- 
nómicas, ordenado a obtener un máximum 
de producción y de riqueza nacional. Tiene 
la estructura de una formidable empresa que, 
respetando la economía particular y la pro- 
piedad privada, orienta todas las actividades 
hacia una finalidad de conjunto que lleva 
hacia su máximum de potencia a la nación. 

Pero volvamos a nuestra materia. Los Juz- 
gados del Trabajo reemplazan ventajosamen- 
te a los Tribunales de Conciliación y Arbi- 
traje. Con procedimientos sumarios y rápi- 
dos, resuelven las dificultades apenas presen- 
tadas, e impiden así la generalización del 
conflicto, es decir, la lucha de clases. En 
conformidad al espíritu de la Ley y a la equi- 
dad, resuelven los casos no presentados; y 
dan orientaciones prácticas de gran prove- 
cho. El Juez del trabajo no es parte intere- 
sada en la solución del conflicto, no mira el 
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problema en su aspecto de casta o de clase, 
sino en función de los intereses superiores 
de la patria. Por otra parte, el Fascismo re- 
conoce los sindicatos de patrones, los de em- 
pleados y los de obreros, pero no acepta la 
lucha económica o social entre ellos, con- 
cepto básico sobre el cual se fundan los 
Tribunales de Conciliación y Arbitraje; por 
lo contrario, exige de todos los sindicatos 
la cooperación y la disciplina jerárquica, en 
orden a constituir un cuerpo de producción, 
o'lo que es lo mismo, a formar la Corpora- 
ción, órgano jurídico del Estado. Al servicio 
de las Corporaciones y del país, se coloca 
la Magistratura del Trabajo con jueces téc- 
nicos en lo'económico, procedimientos su- 
marios y rápidos y sanciones enérgicas en 
conformidad a las leyes sociales dictadas. 
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La Carta del Trabajo, documento básico 
del Estado Fascista. 


Lo que fué para la Revolución Francesa 
la Declaración de los Derechos del Hombre, 
es, para el Fascismo, la Carta del Trabajo. 
En este documento se colocan las bases del 
“Estado corporativo y de su nueva ideología. 
Al ciudadano se le estima como productor 
de la riqueza material y espiritual de la Na- 
ción. No tiene derecho a vivir dentro del 
país quien notenga oficio o profesión cono- 
cida. Los parásitos de la colmena social son 
perseguidos implacablemente. La Nación co- 
mo fuente de todos los derechos, es la ver- 
dadera entidad social, y el individuo es 
como una rueda de su inmenso engranaje. 
La Nación nace, vive, se desarrolla y pro- 
“gresa como un sér único e indivisible, que 
tiene en sí mismo su razón de-existir y es su 
propia ley. Los principios de la Revolución 
Francesa sostienen la autonomia del indivi- 
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duo, del ciudadano. Los de la Revolución 
Fascista trasladan esa autonomía del indivi- 
duo, a la colectividad, a la sociedad tomada 


en su conjunto, en una palabra, a la Nación. * 


El individualismo es reemplazado por el so- 
lidarismo. La Nación tiene vida propia e 
independiente. Subordina a sí las finalida- 
des espirituales de su progreso y de su ex- 
pansión, las actividades políticas y económi- 


cas, las educacionales y morales, las cien- 


tificas y artísticas, etcétera. Por eso, en la 
Carta del Trabajo, se declara que tiene fina- 
lidades superiores a las de los individuos, 
separados o agrupados, que la componen; 
que el trabajo intelectual, manual o técnico 
es un deber social; y que el conjunto de la 
producción de ltalia es unitario desde el 
punto de vista nacional, y se resume en el 
bienestar de los productores y el desarrollo 
de la potencia económica y espiritual del país. 
Sin embargo, la intervención del Estado fas- 
cista en la economía particular es limitada y 
se opone al Socialismo que le hace Dueño, 
Productor y Almacenero de todos los bienes 


a 
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sociales. El Estado Fascista tomará parte en 
la producción económica propia de los parti- 
culares, solamente, cuando falta o es insufi- 
ciente la iniciativa privada, o cuando se en- 
cuentran en juego los supremos intereses 
políticos de la Nación. 

La Carta del Trabajo da también las nor- 
mas básicas de los derechos de los trabajado- 
res, de su educación, de su descanso, de su 
asistencia a festividades religiosas; y determi- 
na las Instituciones de Previsión y Asistencia 
social que el Estado corporativo organiza en 
beneficio de ellos. Naturalmente, un docu- 
mento breve sólo puede dar las líneas funda- 
mentales de la estructura de estos organismos, 
los cuales, a través de los años, adquirirán su 
madurez definitiva. La orientación de las 
Instituciones fascistas de Bienestar social es 
profundamente cristiana. Se procura, con 
ellas, asegurar a todos los ciudadanos la sub- 
sistencia material; y preservarlos de los peli- 
gros físicos y morales de la individualizada 
- y corrompida sociedad moderna. Las ideas 
más fecundas de la Democracia cristiana, en- 
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señada por los Papas, el Fascismo las ha he- 


cho suyas y las ha incorporado a su programa 


de acción, impregnándolas de un poderoso 
dinamismo y de subordinación a las orienta-. 


ciones del Estado. 


El Fascismo: antítesis de la Revolución 
Francesa. 


Mussolini, con la habilidad de un político 
realista formidable, colocó al Fascismo en 
una posición histórica singularísima. Aunque 
declaró que era un fenómeno social esen- 


cialmente italiano, le dió características uni- 


versales, al presentarlo como la oposición 


absoluta e irreductible, de los principios de 


la Democracia, engendrada por la Revolu- 
ción Francesa, principios según los cuales se 
ha regido el mundo civilizado en los últimos 
tiempos. «Representamos, dice Mussolini, la 
« antítesis neta, cotegórica, definitiva de 
«todo el mundo de la Democracia, de la 
« Plutocracia, de la Masonería; para decirlo 
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.en una palabra, de los inmortales princi- 
pios del 89. Sismondi, el gran historiador, 
decía que el pueblo que, en cierto momento 
de su historia, toma la iniciativa política, la 
conserva por dos siglos. Y en realidad, el 
pueblo francés que en 1789 tomaba la ini- 
clativa política, la ha conservado durante 
ciento cincuenta años. Lo que en 1789 
hizo el pueblo francés, lo hace la Italia 
fascista que toma la iniciativa en el mun- 
do, que dice una palabra nueva al mundo 
y que conservará esta iniciativa. Siendo 
así las cosas, y siendo realmente asi, por- 
que esta afirmación es el producto de in- 
cesantes y severas meditaciones, siendo 
asi las cosas, no os asombréis que todo el 
.mundo de los inmortales principios de la 
fraternidad sin hermandad, de la igualdad 
desigual, de la libertad caprichosa, se ha ya 
coaligado contra nosotros. Estamos. ver- 
daderamente en el punto en que la batalla 
se hace difícil, seductora, importante, por- 
« que batir los viejos residuos de los partidos. 
« de Italia ha sido una tarea ingrata; pero 
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« agitar un principio nuevo en el mundo y 
« hacerlo triunfar, es la tarea por la que un 
« pueblo y una revolución pasan a la his- 
« toria». Y en otras partes declara: «Vivi- 
« mos en pleno Estado corporativo fascista; 
« hemos sepultado el viejo Estado democrá- 
« tico liberal. Veo un periodo difícil. Pero 
« esto, en vez de deprimirme, me enorgu- 
« llece. Es fatal, es bello que toda Revolu- 
« ción que triunfa en un país tenga contra sí 
« todo un viejo mundo... No por nada con- 
« sidero como el lema de mi vida: vivir pe- 
« ligrosamente, y a vosotros os digo, como 
« el viejo soldado: «Si avanzo, seguidme; si 
« retrocedo, matadme; si muero, vengadme». 

Como aparece con claridad, el Fascismo 
se coloca en abierta oposición a los princi- 
pios de la Revolución Francesa y a su evo- 
lución histórica mundial, cuyo ciclo considera 
definivamente terminado. Pero, con esto, no 
quiere retrotraer la historia y restaurar orga= 
nizaciones anteriores a la Revolución, ya 
caducas e inadaptables al progreso moderno 
y a la evolución industrial contemporánea, 
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sino enfocar las instituciones y vida del Es- 
tado en conformidad a la sana tradición y 
las últimas y más avanzadas manifestaciones 
de la civilización y de la cultura actual. En 
efecto, el Fascismo estima fracasados defi- 
nitivamente los principios de Libertad, Ígual- 
dad y Fraternidad proclamados inmortales 
por la Revolución. Los analiza, con criterio 
histórico y objetivo, despiadadamente. En 
nombre de la Libertad se han cometido los 
más irritantes abusos; el hombre se ha con- 
vertido en lobo para el hombre; domina en 
la sociedad una lucha implacable en que los 
débiles son oprimidos por los fuertes. Dijo 
un pensador: «entre el rico y el pobre, la 
libertad esclaviza; la ley liberta». A la de- 
cantada Libertad, convertida en tiranías de 
irresponsables, el Fascismo opone el con- 
cepto de rígida disciplina y abnegación en 
el cumplimiento del deber. «El Fascista no 
tiene otro derecho que cumplir con su de- 
ber» (1). Para el fascista la autoridad debe 


(1) De los Reglamentos de la Milicia Fascista. 
20 


306 GUILLERMO VIVIANI C. 


A A A A A A A A A A O 5 O A A A A 


ser respetada y obedecida con fidelidad. La 
Igualdad, en la sociedad moderna, ha sido 
también una quimera. Jamás se han visto 
mayores desigualdades sociales que en estos 
tiempos de pauperismo y de archimillona- 
rios. «Me río, dice Mussolini, de la mentira 
del sufragio universal». El pueblo soberano, 
árbitro de sus destinos y elector, nunca se 
ha visto más esclavizado política, económica 
y moralmente. En lugar de una Igualdad 
utópica, el Fascismo proclama la Jerarquía, 
la selección de las capacidades en el servicio 
de la patria, la colocación de cada ciudadano 
en el cargo en que su labor sea más eficiente. 
No teme Mussolini decir que el régimen fas- 
cista es un régimen esencialmente aristocrá- 
tico. Pero, su aristocracia la coloca en la 
calidad intima de las almas, no en pergami- 
nos y abolengos; en el trabajo personal, y 
no en el mérito de antepasados; su aristo- 
cracia es de nuevo cuño y la busca y la en- 
cuentra en todas las capas, categorías y 
clases del conglomerado social. Por último, 
la Fraternidad nacida de la Revolución, ha 
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sido una fraternidad de círculos, estrecha y 
egoista, fraternidad que odia a todos los 
que no forman parte de ella misma; y, por 
consiguiente, estéril e infecunda. El Fascis- 
mo procura darle nuevo espíritu, convertirla 
en la Hermandad en el trabajo, en la soli- 
daridad profesional, en la unión, en apretado 
haz, de todas las categorios sociales, cons- 
cientes de su subordinación jerárquica; y en 
la cohesión orgánica de todos los elementos 
integrantes de la Nación con el objeto de 
procurar su máximun de bienestar y de gran- 
deza. 

La Revolución fascista es la antítesis de 
la Revolución del 89. Con ella se cierra un 
ciclo y se abre una nueva Era en la evolu- 
ción social del mundo civilizado. 


El Fascismo ante el problema moral y 
religioso. Su imperialismo. 


El Fascismo tiene aspectos, a primera 
vista, contradictorios. Es un Sindicalismo de 
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Estado y, por consiguiente, una doctrina so- 
cial sumamente avanzada. Es también la 
exaltación de las más puras y nobles tradi- 
ciones nacionales; y toma, en consecuencia, 
un carácter eminentemente tradicionalista y 
conservador. Pero las tradiciones no las con- 
sidera como recuerdos muertos de un glo- 
rioso pasado, sino como medios de mejorar 
la vida presente, o si se quiere, en función 
del proceso histórico actual; y pone en ellas 
un gesto de audacia y novedad extraordi- 
narlas. 

Las tradiciones de Roma y de Italia se 
encuentran estrechamente unidas al Catoli- 
cismo. Todo el desarrollo y expansión de la 
Religión Cristiana ha girado en torno del 
Papado, cuya sede es la Ciudad Eterna. La 
solidaridad espiritual, emanada de Roma, 
tomó en la Edad Media el nombre de Cris- 
tiandad. Las naciones europeas se encon- 
traron en esos tiempos bajo la égida religiosa 
de los Pontífices Romanos. El Protestantis- 
mo vino a romper, con un gesto de rebeldía 
contra Roma, la unidad moral de los pueblos 
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católicos. Proclamó el libre exámen, es de- 
cir, el individualismo religioso, el derecho de 
cada conciencia a ser juez de sí misma en 
sus relaciones con Dios. En suma, produjo, 
lógicamente, la anarquía religiosa y espiritual 
del mundo. El individualismo religioso, al 
propagarse en otros ambientes, fué causa del 
individualismo político, cuya consagración 
más alta es la Revolución Francesa; y del 
Liberalismo económico, de cuyas diversas for- 
mas hemos disertado anteriormente. De este 
modo, la doctrina anticatólica de Lutero, al 
caer de la esfera de la vida religiosa al terre- 
no de la vida cívica, económica y social, pro- 
dujo sistemas polítizos y económicos cuyo 
desarrollo ha sido casi paralelo. 

El individualismo, aplicado a la vida polí- 
tica, es el padre del Conservantismo, del Li- 
beralismo y del Radicalismo: tres hijos ge- 
nuinos que no han sido sino diversas etapas 
políticas de una misma realidad; aplicado a 
la vida económica, ha engendrado el Capi- 
talismo, en las clases altas o plutocracia, y 
el Bolchevismo y el Socialismo, en las me- 
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dias y obreras, ambiciosas de un estado 


mejor; y el Anarquismo, en las clases abyec- 


tas bajo el yugo ominoso de la miseria. El 
individualismo completa, pues, su ciclo ideo- 
lógico y su desarrollo histórico a través 
del tiempo, con las doctrinas políticas y 
sociales de la actual Democracia liberal, 
socialista y anárquica, que hemos vivido. 
Ahora bien, contra todo este conjunto doc- 
trinal, cuyo origen primero fué el Protes- 
tantismo, se opone el Fascismo, irreductible- 
mente. Por eso, favorece al Catolicismo; 
exige su enseñanza en las Escuelas y Liceos, 
y ataca al Liberalismo, al Socialismo, al 
Bolchevismo y al Anarquismo, sistemastodos 
que encuentra inficiados de un materialismo 
grosero y de un individualismo a outrance. 
A ellos, atribuye la decadencia moral y espi- 
ritual del mundo y la dolorosa angustia en 
que vive, a pesar de su progreso material, de 
su riqueza y de su cultura. 

Ser católico, practicar la moral cristiana, 


en los tiempos actuales, impregnados de 


sensualidad y egoísmo, es tomar una actitud 
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heroica, es rebelarse, con un gesto de auda- 
cia y de pureza, contra la sociedad corrom- 
pida y corruptora. El Fascismo quiere for- 
mar esos hombres nuevos, cuya vida sea la 
antítesis de todo el pasado, cuyo espíritu, 
tomando la tradición más antigua, dé un 
salto hacia lo por venir y realice, en los mo- 
mentos actuales, con la mira colocada en lo 
futuro, la vida colectiva más eficiente posi- 
ble, la Nación en su forma más perfecta y 
acabada. Hay, en este esfuerzo de supera- 
ción y de grandeza, basado en la moralidad 
y la disciplina, un cierto imperialismo, una 
voluntad de ser por encima de todas las co- 
sas. Si. Pero, es un imperialismo pacífico y 


no guerrero, un imperialismo espiritual y de 
paz que procura unir en un haz a todas las 


naciones latinas iluminadas por el sol del 
Cristianismo, bajo la égida económica y mo- 
ral de la antigua Roma. 


pa o PORLERMO A O 


Crítica del Fascismo. La moral de la 
Fuerza. 


El Fascismo, a pesar de favorecer la ex- 
pansión de las doctrinas cristianas, tiene re- 
sabios de antiguo paganismo. Ha practica- 
do la venganza, implacablemente, sin aten- 
der a otra finalidad que al éxito. La violen- 
cia y la audacia ante el peligro han sido sus 
procedimientos favoritos; no la persuación 
ni la exposición serena y convincente de la 
verdad. Por eso, si bien ha realizado gran- 
des obras, a la vez, ha cometido no pocas 
injusticias. Ser más poderoso no es tener la 
razón. Más bien, por lo contrario, ella es, 
casi siempre, privilegio de los débiles. Nada 
violento es durable. Tanto el hombre como 
las instituciones sociales y los Gobiernos se 
resisten a toda dirección política y social 
que no nazca de la convicción íntima de los 
espíritus, del imperio del Derecho y de la 
Ley, en su acepción más estricta. No en va- 
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no somos seres humanos, es decir, seres 
que sabemos autodeterminarnos en confor- 
midad a principios universales de acción, 
sin necesidad del látigo, ni de coacción ex- 
terna. Si, momentáneamente, en razón de 
las perturbaciones que puede sufrir la con- 
ciencia colectiva, es necesaria la violencia 
para poner paz y armonía en la sociedad, 
tal situación debe ser transitoria. De modo 
permanente y constante, las naciones que 
tienen conciencia de sus altos destinos se 
gobiernan según normas jurídicas y legales, 
según imperativos del espíritu, que polari- 
zan las actitudes de las conciencias indivi- 
duales; y las unifican en torno a una idea, 
que es el alma profunda de un pueblo o de 
una raza. La dictadura del Partido fascista, a 
cuya cabeza está Mussolini, es la presión 
moral y material de un grupo de personas, 
en cuyas manos descansa la Fuerza, sobre 
toda la nación italiana. Es el dominio abso- 
luto, sin contrapeso, de una aristocracia 
recién formada e impregnada de un audaz 
misticismo nacionalista. Tal estado de co- 
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sas debe ser transitorio, como lo es una 
operación quirúrgica en la vida orgánica de 
un individuo. Sólo así podemos aceptarlo 
de buen grado. De hecho, el pueblo que 
sufre una transformación profunda y se pu- 
rifica de sus dolencias necesita una autori- 


dad enérgica y dinámica, para no disgre- 
garse y disolverse en la anarquía de una 


catástrofe sin precedentes. Pero, un Go- 
bierno puede ser fuerte sin ser tiránico, so- 
metiéndose él, antes de todo, y obligando a 
los ciudadanos a someterse al imperio de la 
Ley. Es duro vivir bajo la presión de la 
Fuerza. Pero, si la Fuerza se pone al servi- 
cio de la Razón, obedecerla, en vez de de- 
gradar, dignifica; en lugar de envilecer, 
enaltece. 


Otro peligro del Fascismo: el endiosa- 
miento de la Nación. 


El concepto de autonomía individual, de 


que el hombre es ley y fin de sí mismo, for- | 
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mó al ciudadano, según los inmortales prin- 
cipios de 1789. El concepto de autonomía 
nacional, en virtud del cual un país es ley 
y fin de sí mismo, ha formado la Revolución 
Fascista. De aquí se deduce que entre el 
Liberalismo y el Fascismo, a pesar del odio 
que se tienen, hay una cierta coordinación 
ideológica. Lo que para la Revolución Fran- 
cesa, es el individuo; para la Revolución 
Fascista, es la Sociedad o la Nación. Ahora 
bien, si la autonomía individual, en el sentl- 
do antes expresado, es falsa y errónea; tam- 
bién lo es la autonomía nacional. En efecto, 
sólo Dios es autónomo, sólo El es ley y fin 
de Sí mismo. En un sentido absoluto, nin- 
gún otro sér es autónomo; todos dependen 
de El. Los seres libres gozan, es cierto, de 
una autonomía relativa; pero no logran ja- 
más desprenderse de la malla de dependen» 
cias recíprocas en que, desde el nacer hasta 
el morir, se encuentran envueltos. Lo mismo 
acontece a las sociedades. Ninguna se bas- 
ta a sí misma. Todas necesitan de la cola- 
boración de otras para su desarrollo, efi- 
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ciencia y progreso, aparte de que se en- 
cuentran, también, ligadas a otras por sus 
tradiciones y su cultura. Ni puede decirse 
que la nación, en la forma como actual- 
mente se concibe. corresponda a una etapa 
definitiva de la evolución de la vida colecti- 
va de los pueblos. Las facilidades de los 
medios de comunicación, la radiotelefonía y 
otros factores novísimos, acercando a los 
pueblos entre sí, estrechan sus vínculos eco- 
nómicos, morales y jurídicos de unión, hasta 
el punto que es posible, en lo futuro, una 
sintesis superior, La nación no es una reali- 
dad absoluta, ni un ídolo, ni un fetiche, 
Como fueron superadas la tribu o clan, el 
gremio y la comuna por la nación, puede, a 
su vez, ella ser con el tiempo, sobrepasada 
por formas nuevas de relaciones sociales, 
actualmente desconocidas. El mundo en su 
evolución nos da cada día una sorpresa. 
Nada hay definitivo, todo lo humano se en- 
cuentra sujeto a un perpetuo e incesante 
devenir. 
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Además, el Nacionalismo exagerado trae 
consecuencias perniciosisimas. Conculca las 
libertades individuales y familiares, la liber- 
tad de conciencia, de reunión y de prensa, 
etc., que son anteriores a la sociedad civil; 
y, en todo caso, deben ser respetadas por 
ella. Pone también en pelisro otras liberta- 
des no menos sagradas que éstas: los dere- 
chos de las Instituciones religiosas, de las 
Sociedades científicas y artísticas; y atrofia 
o debilita el espiritu de crítica y de iniciativa, 
fuentes fecundas de progreso. Produce una 
violenta conformidad semejante a la de las 
tumbas de los cementerios. Y lo que es peor, 
impide la sana fiscalización de la cosa pú- 
blica; y la condenación, ante el tribunal de 
la opinión popular, de los gestores adminis- 
trativos, de los empleados incapaces o inmo- 
rales y de todos los procedimientos menos 
correctos de los funcionarios del Estado. 

Pero conviene advertir que una cosa es la 
libertad y otra la licencia. Y ha sido esta 
última la que ha predominado en los países 
como el nuestro, formados en la ideología 
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de la Revolución Francesa. Se ha abusado 
de todo: del derecho de reunión, de la li- 
bertad de asociación y de prensa. Con la 
repulsión de estos abusos, no se ha hecho 
sino volver a la normalidad, de la cual ha- 
biamos salido casi sin darnos cuenta. Hemos 
confundido lastimosamente la libertad verda- 
dera, que tiene su más sólido y firme apoyo 
en la autoridad, con la ¡icencia, en virtud de 
la cual era permitido denigrar a todo el 
mundo y la anarquía tenía en calles y pla- 
zas su cátedra y su centro de propaganda. 
Continuemos el análisis del nacionalismo. 
Aúa más, cuando una nación se convierte 
en principio y fin de sí misma, en árbitro de 
sus propios destinos, fácilmente se ensober- 
bece y se cree superior a otras naciones. 
De ahí el imperialismo, que ha sido causa 
de interminables y sangrientas guerras, como 
también de la última conflagración mundial. 
De ahí, a la vez, el renacimiento del espíritu 
pagano, que hace a la Fuerza generadora 
del Derecho, hasta el punto de que cada na- 
ción mide sus atribuciones en relación a otra 
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nación por su potencia de dominio. A este 
respecto dice don Luis Sturzo: «Esta ten- 
« dencia muestra principalmente cómo en el 
« nacionalismo falta una teoría humana, uni- 
« versal, igual para todos, como las teorías 
« inspiradas en la civilización cristiana; pues, 
« se basa sobre principios egoistas y parti- 
« culares, costumbres y no doctrina, fuerza 
-« y no moral, predominio y no derecho. 
« Para poder encontrar un principio teórico, 
« sobre el cual apoyarse (y los hombres ne- 
« cesitan de estos puntales) el nacionalismo 
« ha tomado el principio hebraico y alemán, 
del «pueblo elegido»; esto es; aquel pueblo 
« que tiene por sus cualidades, sus riquezas, 
sus tradiciones, la posibilidad (y de aqui el 
« derecho!) de mandar a los otros pueblos». 

Así como el nacionalismo exagerado con- 
duce a la ruina de los países, en cambio, un 
nacionalismo sano y moderado es un pode- 
roso factor de éxito y de bienestar colectivo. 
Muchas críticas se harán al Fascismo; algu- 
nas de ellas fundadas en razones incontro- 
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vertibles. Sin embargo, a él le pertenece el 
porvenir, a lo menos durante la primera mi- 
tad del siglo XX. Nadie podrá negar que es 
la experiencia social más notable de nuestros 
tiempos. 

Todos los países civilizados, quiéranlo o 
no, tienen la mirada fija en las experiencias 
de Italia, hasta hoy coronadas por el éxito; 
y en las innovaciones que realiza de año en 
año su excelso Jefe Mussolini. 
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A No rta tres 


Epilogo 


He explicado, una tras otra, las doctrinas 
del Liberalismo económico o Capitalismo, 
del Anarquismo, del Socialismo científico o 
Marxista, del Bolchevismo y del Fascismo. 
A la explicación, ha seguido la crítica de ca- 
da una de ellas, crítica efectuada sin apasio- 
namientos, guiada por el deseo de con- 
ducir a la verdad. Es innegable, que hay en 
estas exposiciones y críticas doctrinales, mu- 
chas deficiencias, debidas no pocas a que 
no se han completado mis conocimientos; 
y posiblemente, las más, a la forma sintética 
y adaptada a la divulgación que he dado a 
esta obra. 

El Anarquismo, por ejemplo, tiene siete 
variantes, cuyo estudio y análisis no hemos 
querido hacer. Se ha considerado global- 
mente, en sus líneas principales, para encua- 
drarlo dentro del plan de desarrollo de este 
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libro. Ni cabía tomar otro temperamento, 
so pena de dedicar un libro a cada una de 
las doctrinas sociales expuestas; labor que 
haremos con los años, si las circunstancias lo 
permiten. 

En forma larvada e incipiente, todas las 
teorías descritas han tenido existencia en 
nuestro país. En virtud de las leyes de la 
imitación, admirablemente explicadas por 
G. Tarde en su estudio sociológico, se repi- 
ten, entre nosotros, con años de diferencia 
y modificaciones propias del ambiente, los 
fenómenos sociales más importantes de la 
vida colectiva de las naciones europeas. Y 
es natural que así sea. La fuerza sugestiva 
del ejemplo nos arrastra. El Liberalismo, el 
Anarquismo, el Socialismo, el Bolchevismo, 
y, últimamente, el Fascismo han tenido pro- 
sélitos en nuestra patria. Y, de la sinceridad 
de convicciones de sus más fervorosos após- 
toles, como también del deseo unánime de 
hacer feliz la sociedad en que vivimos, no 
cabe dudar. Con todo, la difusión de algunas 
de estas ideologías ha dañado mucho a nues- 
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tro pueblo, extremadamente crédulo y poco 
acostumbrado al análisis que da la cultura 
filosófica. Por fortuna, la Vida se rebela 
contra las concepciones sociales deficientes 
y las supera con su riqueza de contenido po- 
sitivo, con sus desbordantes realidades efec- 
tivas. Nuestro país, en su evolución históri- 
ca, ha sufrido profundas crísis y las sufre 
todavía. Pero, por sus tradiciones, por su 
espíritu flemático y realista, por la sinceridad 
y honradez de sus hombres, puede mirar con 
fe lo porvenir y, con la serenidad de un ar- 
tista griego, puede creer en la gestación la- 
boriosa de una patria mejor. 
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Obras del Autor 


POR AGOTARSE: 


SOCIOLOGÍA CHILENA. — Nuestro Problema 
Social. 


Editorial Nascimento — 1926. 


NOTA. — Las otras obras del autor sobre problemas sociales están 
ya agotadas. 


EN PREPARACIÓN: 


LAS LEYES DEL TRABAJO 


Análisis de nuestra Legislación Social vigente y de 
sus principales disposiciones, en forma gráfica y adecua- 
da al público. 


SINDICALISMO Y DEMOCRACIA 


Interesante estudio de las doctrinas sociales no ex- 
puestas en el presente volumen. Es el Libro ll de la Par- 
te Doctrinal de «Sociología Chilena». 


NOTA.—Estas dos obras serán publicadas durante el curso del año 
1928, por la Editorial Nascimento. 
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